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AL ILUSTRISIMO SEÑOR 

Don Francisco ds Pbrsa* 

Y Porras^ 

ARZOBISPO DE GRANADA, 

asi. CoMtsjo BB so Maoestad. 



SEÑOft au$TBJSIMa 



JlirStík) c|uc es SQ^da parte en la di' 
vmon de . la Historia $ peto q|ue es pri« 
meca , y principal , en la setie de las 
beicHcas accJoniss , 9ue cdfbia el mun- 
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do todo , en el Cesaf Andaldz , Tcoao^ 
sio el Grande > se vá á poner en maiiQS 
¿e V. S. U con aquel mismo natural res^ 
peto con que se pondría en ellas el mismo 
Grandfc Teodosip. i ^^ 

£1 fue aquel celebrado Prmcipe , que 
halló medio para hacer mayor la misma 
S^rania , reconociéndola subordinada al 
Orden Episcopal , coii tan christiaiio reiH 
dimiento , que parecía no acertaba á sec 
Emperador , sino en quanto se lo permi- 
tían los Prelados de la Iglesia 5 y si tal 
vez el engaño , ó la lisonja , le nicieroa 
desatender á sus ruegos , y advertencias, 
supo después desquitarse su piedad , dan-« 
do exemplos de congojoso dolor , y peni-* 
tencia , capaces de cns^ar , y confundic 
el orgullo de tos que sienten , ó pra¿tícan 
lo contrario. 

Veneró á los Prelados Eclesiásticos 
con religiosa humildad , y los defendió 
con invida fortaleza contra la malida, 
y la impiedad , armada , tal vez , fid 
Soberano podeí. Puédese decir , que fue 
su Imperio, el Imperio de la discipli- 
na Eclesiásticas y que jamás vio el mun- 
do siglo tan felk parA tos Obispos Satw 

>os^ 



tos , áo&ús , y zelosós j como , ni tan 
cochosamente desgraciado , para los que 
no poniendo los oios en lo qift tiene 
de Santo su dignidad sublime , los di^ 
vertían acia Ja ambición , acia el^error, 
ó la embidia. Para el Gran Teodosio fue 
siempre mas apreciable , que la misma 
Diadema Imperial , qualquier Prelado en 
quien resplandeciese una piedad noto-* 
ría y grande , una sabiduria exquisitai 
una prudencia consumada , un zelo ar« 
diente y vigoroso, con una integridad 
constante. 

Si yo fiíera tan temerario , que pre-. 
tendiese hacer el Panegírico de V. S. I. 
diría solamente que, según estas señas,; 
como V. S» 1. hubiera alcanzado los di-^ 
chosos tiempos de este sabio £mpera^ 
dor , entrarla también á hacer una no 
pequeña parte de sus delicias, en com^ 
pañia de aquellos grandes' noñibres do 
Hcvoes , los Ambrosios , Gregoiios , Nec- 
tarios, Marcelinos , y Melecios 5 pero ni 
soi tan atrevido , que ose eitiprend^r. el 
arduo asunto de elogiar^ digijíamaitc á 
V« S. L (y mas quando yá m¿ enseñó 
«1 otra ocasión la experiencia.^iiuc es- 
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ta empresa es mui superior i mis míkyores 
esíuerzos) ni tampoco he de ser tan con- 
descendiente y que dexe de decir , que 
este Principe tan amante , y tan defen- 
sor dé la Santa Iglesia ^ con ninguno es^^ 
tara mejor y que con un Príncipe de la 
Iglesia misma ^ que lo sat)e^ ser ^ aun me- 
nos ^ue por su elevada dignidad , por su 
crecido mérito ^y christianamente mag- 
nánimo corazón. 

Ni la discreta elegante pluma del IIus-' 
trísimo Señor Flechier, podia encontrar 
mas digno admirador , que el que , aun 
CB lo material y la tiene tan admirable, 
como V. S L y por otra parte, si lo que 
3^0 he echado á perder necesita de abri- 
go ,< quién mejor cubrirá con su sagrada 
palio losxtesaciertos de un hijo de la Com- 
pañía , que el que hace empeño de solí*- 
citar por todos caminos y que ésta brille^ 
ó no se deslustre > 

Finalmente y Señor Uustrísimo^ aunque 
me hagp cargo de que una , poco mas 
que pura construcción , es corta obra pa^ 
ra que sa^a apadrinada de tanto nom« 
brie; también me le hago , de que yo, 
en las {Presentes circunstancias , no pue- 
do 



áo emprender mas<]ué fónstn^i , sin u;í¿ 

lir de mi dase. Fuera de que , no siendo 
fkol encontrar oferta proporcionada *á la 
elevación de V« & L en todas es forzoso 
dexar que supla lo mas la veneración , x 
el respeto* 

Restaba aora, por cumplir con íá cos- 
tumbre j dar razón de los motivos que 
tengo para tomarme la honra de ilustrar 
esta versión con el nombre de y.S.L pe-« 
ro solo con advertir , que és V« S. I. el Sch 
ñor Peréa ^y yo Jesuíta i está satisfecha 
esta obligaaon. 

Solo quiero añadir Jo que debiera ca^ 
llar , si diera oídos al diüámen de mi pro^ 
pria conhision j es á saber , que V. S. L ha 
hecho un alto desperdicio de su genero*" 
Sidlad , empleándola en los especiales exce« 
sivos favores , con que ha querido hon- 
rarme 4 nií. Conócese quán de sobra tie- 
ne ese corazón la bizarría y quando asi 
la desbarata* No he podido menos de pu- 
blicar este descuido de V. S« L para que 
sea esta la primera Dedicatoria , en que 
la modestia tenga menos que hacer, que 
el sufrimiento $ y logro también con es- 
to I que en esta carta lea V* S. I. alguna 
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cosa , quegriisi á sdf eotíasoa humilde^ 
á quien no descpbro otro modo de lison" 
gear , que poniéndole de molde sus &!•, 
cas , ó sus excesos.. 



Con profundísima veneración soi 
ILUSTRISIMO SEÑOR 



Segovia á 21. de 
, Marzo de. J73iy 



Reverente humilde siervo 
deV.S.I. 



t 

JHS. 

^osef Francisco de Isla* 
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HISTORIA 

DE XEODOSIO EL GRANDE, 

LIBRO TERCERO. 
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^ KiNABA^Tcodosiopacificamcn- 
-S» te en el Oriente , y sus Pue- 
'— bles vivían seguros en el re- 
poso , y alegres entre los pía-- 
ceres de la abundancia , te^^ 



tu 

njéndo por aliados ii los que antes trataba 
como enemigos, y miénCras que todo el 
mundo respetaba su grande2a , ó temia su 
poder , él atendía con cuidadoso desvelo 
al gobierno militar y político , sin descui- 
dar del Eclesiástico, y miraba la paz de que 
gozaba el Estado , como premio de la que 
había dado á la Iglesia* 

1 Ni 



i fíistoria de^ Teodosh ^ 

Ni fuera menos tíúz el Imperio de Oc^ 
cidente , si la flaqueza , ó el descuido de los 
Emperadores , no hubieran dado ocasión 
á las rebueltas y guerras civiles , que con 
llama casi inextinguible, míseramente se 
encendieron. Valentiniano , cuyo dominio 
se extendía á las Provincias de Italia , A&i* 
ca , y la Uiria , se hallaba en edad no pro^ 
porcionada al manejo de Iqs n^pqios, cu^ 
yo gobierno corria por cuenta de Justina 
su madre y tutora , que abusaba de su 
nombre y de su autoridad; Era esta PriiL- 
cesa Arriana de profesión , y creía que era 
servir bien i su hijo , hacefl^ Arriano co« 
mo día. Todos losruidados de su Regen* 
cia , se reducían á procurar se eligiese un 
Obispo de su parcialidad ,y á quitar algu«> 
na Igl^iá á ios Católicos. Distribuía los 
cargos á los que lisongeaban sus pasiones^ 
y juzgaba que no podia tener otros ene* 
migos que los que lo eran de su error. 

Debíanse temer todas las calamidades 
en el reinado de un Príncipe niño , educa- 
do con malignas impresiones , y en el go- 
bierno de una Emperatriz impetuosa 9 que 
atendiendo solamente al aumento de su 
Seda y descuidaba casi en todo de la gloria 
del Estado y conveniencia del Imperio. 

Reinaba Graciano de la otia parte de 

los 
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\g» Alpes , amado de sus Vasallos , y iz^ 
TAÍáoát sus enemigos , de quienes había 
alcanzado muchas y muí gloriosas vído* 
rías. Príndpe de gran bondad , y mui 
amante de la justicia s pero que nimia* 
mente abandonado á los interesados con* 
sejos de sus Ministros ^ apenas daba algu« 
na aplicación al manejo de los negociosé 
£rá de un genio dulce ^ modesto > ^gta-i 
dable , y condescendiente. Tenia pej;te¿^a 
noticia de las letras humanas , y en todas 
las composiciones de verso y prosa > mos- 
traba bien había sabido aprovecharse de 
las instrucciones de Ausónio y y que Au-« 
sónio había encontrado en él un natural 
mui aproposito para su cuJtivo. En quan-^ 
to á sus inclinaciones ^ todas le llevaban 
naturalmente acia lo bueno. Juntaba en 
el ardor de la juventud una continencia y 
castidad propria de la ancianidad mas cir* 
cunspeda. Era no solo liberal » pero aúq 
pródigo con sus mismos enemigos. Gus* 
taba mucho de hacer gracias , y procu- 
raba prevenir no solo las súplicas ; pero 
aun los deseos. J[amás hubo Príncipe mas 
pronto y mas aAivo en tiempo de la guer- 
ra : marchaba siempre á la frente de sus 
Tropas , y era el primero que cerraba 

Con el enemigo. Después de la batalla cuir 

da* 



% Historia de Teodosió 

daba con caritativa compasión de tos he-^ 
ridos > visitábalos en sus tiendas , proveían- 
los de quanto necesitaban , y aun no pa- 
cas veces los curaba con sus propias ma- 
nos las heridas. 

Todos los Autores Eclesiásticos alaban 
con encarecidos elogios su gran piedad 
acia Dios y y ardiente zelo por k pureza 
de la Religión. Estas grandes qualidades, 
juntas con el alr< garvoso de su talle y 
dpacible hermosura de su magestuoso 
semblante : parece que habían de hacer 
feliz y glorioso su / reinado $ pero no fue 
asi : dexóse llevar de una tan grande aver- 
sión acia el trabajo , y de una pasión tan 
inmoderada por la caza , y otros exerci- 
cios corporales ^ que se le pa^ban los días 
enteros en alancear' un Javau , y en tirar 
á las ñeras en un Parque. Los que le go- 
bernaban le entretenían en esta ociosidad 
cobarde , en lugar de corregirla > porque 
mientras este ;oven Príncipe hacia empleo 
de lo que era diversión , y colocaba to- 
da su gloria en una destreza inútil, ellos 
disponían del Imperio, acomodando todos 
los negocios á sus intereses particulares. 

Hallábanse las cosas en semejante est- 
rado ,quando Máximo , General del Egéc- 
Qto Romano en Inglaterra , se hizo pro** 

da- 



€Í Grande. Lih. Itt y 
ctomit Emperador. Estos pensamientos 
emn yi muí antiguos en su orguilosa am^ 
Mcion , que no solo le animaba á expoher^i 
se á todo riesgo por reinar \ pero acordan^ 
dolé que descendía de Helena , madre del 
Gran Constantino , le hacia mirar el \m^ 
perio, como un bien hereditario , y que 
por d derecho desangre le perteneciai 
por eso habia llevado con mucho des^ 
abrimiento el que Graciano le pospusiese 
á Teodosio. Irritado contra el primero, y 
zeloso del segundo , procuró , y logró ga<^ 
nar desde luego á los principales Cabos 
del Egército. Traxo á su parcialidad la 
mayor parte' de los Señores de Inglaterra ^ 
y se sirvió después de todas hs ocasiones 
para inspirar la sedición en las Gaulas , 3^ 
eQÍaIta}ia« 

Intentó Graciano arruinar enteramen-' 
te el Paganismo , que su padre por pa« 
fitica habia permitidp ó disimulado. Te^ 
níale yá mui abatido , habiendo cercena^ 
do las rentas á los Sacerdotes , ^ negando 
hs coñsiderab]e& sumas que solían sacarse 
del Estado para la conservación de los Sa-t^ 
ciiíicios. Dióautcíridád al Prefcfto deRo-¿ 
ma para juzgar y sentenciar las causas per-i 
tcflecientes á la Idolatría , y aun él mis-- 
aio no Quiso coüseryákc en su perscnsa el 
- . , . me-. 
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queza de la otra , junto con el iníphcá-^ 
ble odio de todoslos hombres buenos» y 
que se hablan adquirido persiguiendo á 
los Católicos , le hacían esperar que por 
dría fácilmente hacerse dueño de los dos 
Imperios , y dexandóse temer de Teodo=^ 
sio , lograrla con reposo el fruto de su 
perfidia 

Soplando el favorable viento de tan 
buenas esperanzas ,. se hizo á la vela ^ y 
vino ádeseriibarcarcon su Egército , acia 
la embocadura del Rhín. Reconocieron* 
le luego por Emperador ks Tropas que 
estaban aquarteladas ^ Alemania , y/lci 
recibieron como tal tudas las guarmcio-^ 
nes. Sorprendido Graciailo con esta no^ 
vedad; juntó Ja parte del Egércico con 
que se habia quedado , y se abanzó áda 
los rebeldes, resuelto á pelear con ettosé 
Casi cinco dias estuvieron afrontados ios 
dos^Egércitos , sin que Máximo qaísies<: 
venir á una batalla decisibá , oi cuyo cieoí^ 
po empezaron árebolverse las Leones 
mal satisfechas dé Graciano. Separóse to« 
da la Caballería de Mauro , y se fiie>á iiv- 
corpór^r con las rebeldes s siguió su;^éxem^ 
plo^el grueso del Egérato : los .Btieblos 
que aman naturalmente la novedad ^ y ;se 
aplican siempre al partida que piiectewas, 

se 



e¡ Grande. Líb.ni: 9 

se depararon poco después > y Máximo 
remó en las Gaulas casi al mismo tiempo 
gue entró en ellas. 

Graciano , tX primer txxmoi de está iw 
f)oluck>n , llamó en su socorro á los Hun» 
nos , y á los Alanos > pero yá llegaron tar- 
de. No tenia cerca de su persona mas que 
algunas Tropas de número no considera*- 
ble , y aun éstas de fidelidad sospechosa.r 
Abandonado entonces de los suyos , des- 
pedido de los lugares por donde pasab^ 

^ sin haber quien le defendiese , ni aun casi 

^ quien le acompañase , andaba como er- 
rante , y peregrino en su propio Impe^ 
tio« Corrió , en ñn, i los Alpes , seguid 
¿o de trescientos Caballos , que con mu-^ 
cha dlticultád habia juntado , para cabrir*^ 
le en su fuga \ pero halló guardados to- 
dos los pasos por gente ^ de quien tenía> 

I motivo para desconfiar. Bolvíó acia atrás, 
incierto deí camino que habia de tomar 

I para salvarse. Acercábase á León , quando 
xecibió varios avisos de partes diferentes, 
de que su muger la Emperatriz venia bos-^ 
candóle vP^ta hacerle compañía en suin^i 
íblíz iortuña. f 

OlvidQ este Príncipe por algún tiem-^ 
po el riesgo en que se hallaba , y afligient 
doíe.tius las Gíüamidades de esu£rincfis* 
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que las suyas propias ^ renovó en su C(h 
tnoñ toda la ternura, con que la amaba^ 
y pasó el Rio Ródano ^ para salirla al enr 
cuentro» Apenas pisó la orilla^ quando 
advirtió á no muj larga distanda una ü*^ 
téra cercada de Guardas i ju2gó que era 
h Emperatriz : cortió exalado á ellas per 
ro en lugar de su Esposa ^ vio salir al Con* 
de Andragacio ^ Genetai de la Caballería ^ á 
quien Máiumo habia despachado con di- 
l^encia en busca suya. Este traidor > des* 

Eues de haberle hecho caer tíx el lazo que 
tenia dispuesto ^ se apoderó de su per* 
sona r y le hizo matar inhumanamente 
tídia<:atorce de Septiembre, á Jos veinte 
y ocho años de siiedad y diez y seis de 
su reinado» 

Tal fue el desgraciado ñn de e&te Pria^ 
dpe infeliz s sufrió su muerte con gene^ 
rosa constancia, y solo le afligió el senc¡« 
miento de no tener cerca de si á San Am*- 
hrosio , para que Je ayudase á morir chris- 
tianamente. La Iglesia , á quien él habla 
d^ndido , le lloró con lágrimas de afee* 
to , y los Príncipes que le han succedido 
pueden aprender de él este documento^ 
que importa á ' su. reputación , á su re- 
poso y y aun á su seguridad , gobernar 
por sí mismos los Estados ^ que la PrcM 
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Videñaá dexó á cargo de su cuidado. 

Orgulloso Máximo con la prosperidad 
de estos sucesos , se disponía yá á pasar á 
Italia, y sorprender á Valentinjano , Prín- 
cipe niño y sin experiencia, y sin vigor; 
pero antes de pasar los Alpes , le pare* 
ció necesario, no solo dar las ordenes con- 
venientes {]ara la conservación de las Pro- 
vincias recien conquistadas , sino también 
sondar las intenciones de Teodosio. Des- 
pachóle para este cícGto sus Embajador 
íes , con orden de perdirle , que le asocia* 
se en el Imperio , y ofrecerle ^u amistad, 
si lo consentía , ó declararle la guerra si 
lo reusaba. Teodosio , sensiblemente afli- 
gido por la muerte de Graciano su anii- 
go y bienhechor , había resuelto vengar- 
ía í pero como después de la paz general 
de Oriente se habia quedado con mui es- 
caso número de Tropas, temió que Va- 
Jentiniano no fuese oprimido , antes que 
él se hallase en estado de poder defender- 
le. Disimuló, pues ,su designio y sentiniien- 
to hasta mejor ocasión, y respondió á 
los Embajadores, que aceptaba los ofre- 
cimientos de Máximo , que no se oponía 
á lo exccutado por el Egército en favor 
suyo, y que pues ocupaba el trono de 
Graciano » le miraba como á su succesor 

B 2 ctt 
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en el Imperio. La necesidad de los negoi 
dos le liizo tratarle como á Colega, mlea- 
tras el tiempo le abría camino para decla« 
larle la guerra como á enemigo. 

Pero mientras Teodosio entraba en 
negociación con el Tirano, Justina estaba 
siempre temiendo que vendría á echarse 
sobre la Italia. No se hallaba , ni con Tro« 
pas que poderle oponer , lii con socorros 
que debiese esperar. Resolvió , pues , em« 
biarle sus Embajadores , y dé ganarle por 
el camino de la sumisión, procurando 
detenerle de la otra parte de los Alpes^ 
l^o encontraba en toda su Corte perso- 
na alguna que pudiese , ó quisiese encar- 
garse de comisión tan difícil , con que se 
vio precisada á echar mano de San Am- 
brosio. Suspendió por algún tiempo el 
¡niplacable odio que le profesaba , y ie 
conjuró en nombre de su hijo , que to- 
mase á su cargo este negocio. Admitiólo 
el Santo gustosamente , resuelto á sacri« 
ficar su vida por su Rei , y por su Patria* 
Halló á Máximo en estado de empren-* 
dedo todo s las conquistas que adu^abi 
de hacer, en vez de saciar su ambición, 
le habían irritado. No le parecía nada ser 
dueño de España , Francia y y Inglaterra, 
sí no lo era cambien de U icUia : acaban 
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\A ¿t verter la sangre de un Emperador, 
yiba con resolución de arrojar al otro de 
su Imperio. 

Pero le habló este Prelado con tanta 
eficacia , con tan viva , y bien manejada 
eloqüencia , que le hizo desistir del de- 
signio que tenia de pasar lo$ Alp^s* Ca« 
yeronsele las armas de las manos > y sea 
que le contuviese el respeto , y estima* 
cion , con que veneraba á este grande hom« 
bre j ó que la santa libertad , y fortaleza 
con que le habló moderase sus pasiones, 
ó en fin , que aquel gran Dios , en cuya 
mano están los^ corazones de los Reyes, 
y que permite ó desarma i los Tiranos de 
su cólera quando es su voluntad , hubiese' 
determinado limites al natural ííiror de cs<- 
re : él , sin saber cómo , ni por que , con-^ 
cedió á San Ambrosio todo quanto desea« 
ba. Detubose en las Caulas, contra tgdo lo 
que prometían las apariencias > colocó en 
Treveris la Silla de su nueva dominación , y 
tomó el titulo de Augusto , con, el coa* 
sentimiento de los dos Emperadores^ Ar- 
repintióse después de h¿ber perdido una 
ocasión tan favorable de hacerse dueño 
de la Italia, y aun se guexó repetidas v^-^ 
CCS de que el Arzobispo de Milán le habia 

como encantado con sus razones* 

B 3 por 
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Por este tiempo fue quando Teodo* 
sio , viendo crecer á su hijo Arcadio , re* 
solvió declararle Augusto y aunque no pa-» 
saba á la: sazón de siete á ocho años de 
edad. Hizose esta ceremonia en el Tribu* 
nal y Palacio de este nombre , destinado á 
la coronación de los Emperadores » en 
presencia de muchos Señores , y de gran 
número de Prelados* Todos manifestaron 
con h salva de sus aclamaciones el gusto 
con que veían revestido de los ornamen*» 
tos Imperiales á este joven Príncipe ; de-^ 
^ seando cada uno que succediese á su pa*- 
Áip en las virtudes, como era succesorsu*^ 
yd en el empleo. 

Teocfosio por su parte recibió tam* 
bien crecido g02X>y habiendo hecho un 
nuevo Emperador de su familia > no solo 
con el consentimiento público , sino tam-* 
bien con h aprobación de todos. Pero 
como atendía menos á la grandeza de su 
hijo , que á su buena crianza y le pareció 
que há¿ía poco en dexarle muchas Pro- 
vinciaí \ si no le dexaba suficiente provi- 
sión de- providencia para gobernarlas Ha« 
bia mucho tiempo que andaba buscando 
al hombre de mejor juicio , y mas sabio de 
.su Ímif>erio , para confiarle la educación 
de ^quel hijo , que en algún tiempo ha- 
* bia 
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bk die ser Señor de tantos Pueblos. Som- 
bre cuyo asunto había escrito á Gracia* 
no , y Graciano suplicó al Papa Dámaso^ 
que tomase á su cargo esta importante 
elección , y buscando un sugeto capaz de 
Uenar un empleo de tanta confianza , le 
embiase á Ck>nstantinopla. Este Pontífice, 
Varón de grande Jiceratura , de conocida 
piedad 9 y exquisita prudencia, puso los 
ojos en Arsenio , IMacono de la Iglesia 
Romana , de cuya virtud y prendas , esta^ 
ba con razón mui satisfecho* 

Descendia Arsenio de una&milia no« 
bilísima , y lograba up entendimiento cul^ 
tivado con todo genero de ciencias i po- 
seía con perfección las lenguas Griega , y 
Latina , tenia mucha noticia de las letras 
humanas , y estaba mui irersado en Jas Sa*^ 
^adas Escrituras* Sus prendas le hacian 
digno de las primeras dignidades de la 
Iglesia 7 pero su piedad no aspiraba á otros 
empleos » que á los de su salvación» Su ge« 
nio le inclinaba naturalmente á la soledadL 
y al retiro ; mas no por eso se negaba^ a 
la sociabilidad de una honesta compañía^ 
y aunque era consigo rígido y austero» 
no era desapacible y molesto á los de-^ 
más. Propúsole, pues^ San Dámaso á Teo- 
dosío i parecieadole que con una virtud 

B4 tan 
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tan discreta como pruden te, podía estát 
en la Corte , sin que se le pegasen sus 
(Corruptelas , y aprovechando al Principe 
con las instrucciones , edificaría á los Cor-* 
tésanos con los exemplos. Recibióle el 
Emperador como un tesoro que le en-^ 
yiatei el Cielo , y suplicándole que toma^ 
se á su cuidado la educadon del Prfncipe 
Arcadío 3 le concedió sobre el toda la au- 
toridad de Padre y de Maestro , encargan- 
do al hi)o la docilidad , la aplicación , y el 
respeto 5 y le habló en estos precisos tcr- 
tninos : Estad en la inteligencia , hijo mio^ 
que deberéis mas obligación á vuestro 
iPreceptor , que á mí mismo ^ yo os di el 
nacimiento , y el Imperio ; mas él os da- 
xá la prudencia , y el temor de Dios^ con 
que en adelante mas i>adre vuestro será 
¡Arsenio ^ que Teodosio. En conseqüen- 
cia de esto ^ zelaba con especial vigilan- 
tía sobre la veneración que debía profesar 
¿ su Maestro , sin disimularle el mas lige- 
ro descuido en este particular $ y asi , en- 
^ trando un dia en la cámara dd Prindpe, 
á^ tiempo que estaba dando la lección ^ 
viendo sentado á Arcadio ,«y reparando 
que Arsenio estaba en pie, reprehendió coa 
severidad la soberanía del uno , y se quexó 

ipon sentimiento de la modestia del otro. 1 

Qui- 
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Qaiso escusarse Arsenio y alegando el 
tisptto que se debia á la Magescad de un v 
fmperadór , y la natural veneración que 
infundia la Purpura de que estaba revés- 
tido; pero Teodosio sin atender á suses« 
cusas , mandó al Maestro que se sentase, 
y al Príncipe que estuviese en pie , y des- 
cubierto mientras duraba la lección ; v 
para quitar en adelante toda especie de 
pretoeto ó congruencia , ordenó ^ que 
desde aquel dia desnudasen á Atcadio de 
todas las insignias de la dignidad al tíem<- 
po de entrar en el estudio , añadiendo que 
le tendría por indigno del Imperio « y aun 
no le reconocería por su hi)o , si no sabia 
dar 4 cada uno lo que le tocaba , apren^* 
diendo con las ciencias el recotiocimiento 
yh piedad. \ 

Aplicábase Arsenio no solo á instruir 
en ks buenas letras á su Discípulo , sino 
mucho mas á educarle en la Fe , y en d 
exercicio de las virtudes christianas. Estu*- 
diaba sus indinac jones , estbrzando las que 
parecían buenas, y reprimiendo las no tan 
ajustadas. Era d Príncipe de genio vivo^ 
abierto > de humor alegre » comerciable^ 
sus inclinaciones todas nobles y generor 
sas y y el alma naturalmente inclinada á 

la religión y i la justicia s pao á estas 

' bue- 
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buenas partidas juntaba un gran tedio , y 
aun aversión al trabajo, suma fiícilidad 
en admitir qualquiera especie de jmpre-- 
siones , mucha ligereza en contraher y 
mudar las amistades , y oía de mejor gá<» 
m á los que le adulaban , que á los que le 
corregían. 

Preveía Arsenio las malas conseqüerw 
cias que semejantes siniestros podian pro* 
dücir en un Emperador , y habiendo pro- 
bado en vano corregirlos con destreza ,re« 
solvió reprimirlos con una discreta seve* 
ridad Reprehendióle muchas veces j que« 
xóse á Teodosio de la contumadá , y in^ 
dociirdad de Ar cádio , y añadió en fin , d 
castigo á las q|uexa$ , y á la reprebensiom 
Sentido el Príncipe de las reprehenidones^ 
y teniendo por agravio la corrección , re- 
solvió deshacerse de un Preceptor que^ 
en su modo de i entender, tanto le des-^ 
acomodaba. Comunicó este designio á un 
Oficial de su Guardia , de quien nacía mu- 
cha confianza , mandándole que le librar- 
se de un hombre tan desapacible, y que 
tanto le afligía. £1 Oficial , que era adver* 
tido , y bien intencionado , le ofírcció ha- 
cerlo con toda puntualidad , temiendo 
no diese la comisión á otro mas lisoi^s;e« 

ro , ó menos auto , y buscando luego 4 
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ArscAKi , le previno en secretó de todo 
quanto pasaba , rogandale que pensase en 
sa seguridad* 

Bien conoció Arsenio , que esto no 
era mas que una colera de un niño , y uú 
ímpetu mal reprimido de un genio vivo 
y ardiente^ de que no se debia recelar 
alguna mala conseqüencia s pero haciendo 
reflexión á la infelicidad de los Príncipes^ 
que casi desde que nacen aman á los que 
los adulan 3 y no pueden sufrir á los que 
con buen zelo los corrigen i consideran- 
do por otra parte , que peligraba su vi- 
da , si se tnantenia en aquélla especie de 
entereza , ó arriesgaba su salvación , ú 
cediendo á la resistencia del Príncipe^pro- 
cedía con mas condescendencia s resolvió 
seriamente retirarse de la Corte , para 
entr^arse sin dividir el cuidado al único 
n^ocio de su salvación s y acabó de de- 
terminarle á esto un caso que le suce- 
dió por este tiempo i |>orque retirándose 
un día á hacer oración , como acostum- 
biaba y y suplicando á Dios con todo el 
iervor de su espíritu , que le enseñase el 
camino seguro para sal^^rse, oyó una 
voz que distintamente le decia : ,, Arsenio^ 
^ huye de los hombres , por este camino 
„te salvarás.'*^ 

po- 
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Pocos días después salió disfbzado <Ié 
Constantinopla , y se retugió á los de- 
siertos de £gipto y donde vivió mas de 
cinquenta años con los solitarios de Sci*^ 
tia, sin tener comercio con el mundo^ 
alimentándose de raíces , usando solo de 
aquel preciso sueño que pedia la necesi- 
dad de la naturaleza , empleando los dias 
y las noches en orar , y llorar en lo mas 
retirado de. su celda , y dando en fin to- 
da la aplicación de su espíritu al cuidado 
de la salvación , hasta edad de noventa y 
cinco años. 

Supo el Emperador h retirada de Ar«¿ 
senio, cuyo motivo ignoraba^ y le cau- 
só esta noticia increíble dolor y sentir- 
miento. Mandóle buscar por todas las 
tierras de su Imperio ; pero sin fruto» por- 
que quiso Dios ocultarle al mundo , des*- 
pues que le había retirado de él , para for- 
mar un perfefto moddo de la vida peni* 
tente y solitaria* No conoció Arcadío lo 
mucho que había perdido ; pero sintiéron- 
lo los Pueblos , quando fortalecido en sus 
rasiones , gobernado por mujeres , y^ por 
iunucos , elevando y abatiendo él mismo 
á sus favorecidos , dio lugar á aquellas re- 
boluciones ^ que comens^ron á arruinar d 
Imperio R^onuoó , sin espcrawBa de re^ 
mcdio^ *" 
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IVsS^ues que Teodosio se aplicó de cs-¿ 
ta manera al cuidado de su hijo , volvió 
& atención á los tiegodos de la Iglesia, 
igiae no le eran menos apreciabics que \oi 
de su ñmílíá. Asi por satís&cer á su fer-^ 
vorosos&do , como por no dexar en Orien- 
te alguna semiUa de división quando so 
hallase en estado de marchar contra Má^ 
¿mo , resolvió arruinar de una vez to- 
das las bermas, reuniendo todos los inU 
mosen una misma creencia* Mandó , pues, 
á todos los que $c tenían , ó eran como 
las cabezas de los Seétarios , que se ha- 
llasen en Constantinopij á derto tiempo 
que los seS^laba , para dar cuenta de su 
íc , y de los motivos que habían tenido 
para separarse de los demás. Llegaron 
Codos á la Corte al tiempo determinado, 
concurriendo , unos por la esperanza que 
tenían de ser restituidos i los Obispados, 
que antes habian usurpado , y de que por 
el ultimo Decreto se les lubia desposeí* 
dó, y otros con deseo de defender sus 
particulares opiniones én disputas arre^ 
ghdas. 

Comunicó el Emperador su dtóignio 
al Arzobispo de CoQStancinopIa , y le con« 
sultó sobre los mec^ que parecían mas 
PiOPiios para la reunión de todas las Ro- 
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ligione$. El Arzobispo 9 hombre lego, 
criado toda su vida en el manejo de los 
pegocíos políticos^ sin conocimiento al- 
guno de los Eclesiásticos , nada versado 
en las Sagradas Escrituras , y poco ins^ 
truido en las materias y qü^stion^ que 
se contestaban , se^ hallo sumamente em^ 
tarazado* Conocia su iiisufícencía , y es« 
casa capacidad en este asunto > pero co« 
nio era hombre de intención sana, y de 
genio dócil 9 deseoso del acierto acudió 
á Ágelo , Obispo de lo^ Huracionos. Este 
le remitió á Sisinno i mozo , aunque de 
poca edad ^ y sin mas condecoración que 
Ja de Leftor en su Iglesia $ pero de, buen 
juicio, y mui inteligente en todo genero 
de cienpas , y mui versado en los Auto* 
res Eclesiásticos. Est^ aconsejó, al Arzo-' 
bispo , que por ningún caso permitiese 
en el Sinodo díisputas ni contestaciones^ 
porque solo servian para encona]^Jos inir 
mos , y no para redaciclos , que , ó el na*- 
tural orgullo de vencer ^ ó k vergüenza 
iie ser vencidos , arrebataba aun alosmas 
prudentes , y contenidos á peligrosos ex- 
cesos , siendo cierto , que por semejante 
camino casi siempre se vulneraba la carn 
4ad christiana , y casi nunca se descubrí» 

h verdad gitófo . «. 

Troí 
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Pfopusóle un medio íacil , y cómpen« 
idioso para reducir á todos á la verdad , ó 
Jiacerlos declarar parciales de la mentira, 
y terminar brevemente estas diferencias, 
sin entrar en mas prolixas discusiones so^ 
bre^ puntos de dodrina* Era éste , que se 
eligiesen por Jueces , y arbitros de las 
presentes diferencias á los antiguos Pa« 
dres de la^Iesia , que hablan escrito so« 
bre los misterios de la Fé con acierto , y, 
con superior ilustración. ^Si los Hereges 
los admitían ^ era iacil convencerlos de su 
error ^ y si los reusaban » se harían odio« 
sos á los Pueblos^ descubriendo sin más^ 
cara sn dañada voluntad. 

Amó al Arzobispo este consejo, y 
foc luego á conferirlo con el Emperador. 
Aprobóle este Príncipe al instante , pare-- 
dendole el expediente más breve » y mas 
seguro para lograr, su designio , y muí 
contento efe verse desembarazado , por 
este medio 9 de ijas sutilezas metafísicas, 
quesease na enfienderiai.y de reducir á 
una qaesuon d^ hecho tan íacil de pro^ 
bar y^ todas las diferencias que dividían la 
Iglesia i gpbcrnó el n«ocic> coa. grande 
prudencia y disimulo. Un dia que esta- 
ban Kiutos los Obispos , entró en el S(« 

nodOa<i9ad6 s$|i|Uabaac9Ayp«id9s: ha-^ 

blo« 
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blólos con mucho respeto , dulasuia , f 
gravedad > exortólos á la unión, y al sin- 
cero eximen de la verdad. Hecho esto, 
les preguntó , qué sentían de los 5anto» 
Padres y Doctores que habían escrito so- 
bre puntos de Religión , antes de las ul- 
timas heregias : Respondieron todos sm 
dudar ni detenerse , que los respetaba» 
como á sus Maestros , y siempre le» ha- 
bían profesado una profunda veneración. 
Pues una 4e dos , (les replicó entónees 
Teodosio) ó condenad á Iqs mismos que 
ahora acabáis de alabar , ó confesad lo que 
ellos dexaron escrito sobre la divinidad de 

Tesu-Christo. 

Pronunció estas palabras con una; en- 
tereza tan fuerte y tan absoluta , que sor- 
prendidos todos de verse condenados poK 
sí mismos , nadie se atrevió i repficar. 
Mirábanse unos á otros , y viéndolos el 
Emperador tan embaraaados, les instaba 
para que quanto antes tratasen de resol- 
verse } y cUos , no bien restituidos de sa 
primera turbación , án acertar á guardar 
conseqüencia , comenzaron á dividirse. 
Los Setór- Arríanos , pensando poder iOí- 
terptctat 4 su favor b doarina de los 
Padres, consentían en que se admitoe» 
por cegla k cxcsaák de. la. antigüedad; 
. lo$. 
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lo& óHós j que no podían salir bien , sino 
por el camino de las disputas , clamabaa 
^ue se examinasen los puntos contestados. 
Calentáronse insensiblemente los dos par-. 
tid<^ , y mutuamente se reprehendieron 
sus dogmas^ ó conio contrarios á la doc« 
trina de la antigua Iglesia , ó como inca- 
paces de defenderse por razón. 

El Emperador , aprovechándose del 
desorden y embarazo , en que los habia 
puesto j les declaró que él mismo quería 
tomar á su cargo él cuidado de conciliar- 
Ios 9 y mandando á cada &da , que le 
diese por escrito |a profesión de su Fe, 
salió de la asamblea. Encargóse á los mas 
hábiles la disposición de los Formula ríos, 
que de unánime consentimiento concern 
taron con escrupulosa exacción , midien- 
do las palabras , pesando las silabas , y sua- 
vizándolos con todos los lenitivos posi- 
bles , para conciliar al Emperador » pero 
sin peciudicar eo todo caso á sus particu- 
lares opiniones. 

Pocos dias después pidió Tcodosio la^ 
profesiones 5 y para entregárseles , fueron 
todos á Palacio. Dcmophíio, el desposeí- 
do de Constan tinopja, declaró por escrito, 
que el Hijo de Dios era pura criatuiai 
^ue no le habla engendrado el Padre y sir 
; Tom.IL C 110 
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no que había sido criado , y producido 
de la nada ^ como todos los demás. £u« 
norrio , espíritu inquieto , y sedicioso, que 
siendo Obispo de Cizica , no le habían po- 
dido tolerar aun los de su mismo partí* 
do , presentó su profesión , tan impía co- 
mo la otra s pero concebida en términos 
xnagnifícos , y mas respetosos acia Jesu- 
Christo. Eleusio , Cabeza de los Macedo- 
nianos , entregó la suya al mismo tiem- 
po 9 explayábase en .eUa sobre las grande- 
zas del Hijo de Dios j pero evitando siem^ 
pre con cuidadosa cautela determino de 
consubstancial , y añadiendo de camina 
algunas blasfemias contra el Espíritu San- 
to. Hombre inconstante y poco sólido» 
que dos veces había abjurado sus erro- 
res , y dos veces volvió á recaer en ellos» 
cogiéndole la muerte en la rdncidencia del 
Cisma, El Patriarca Ncftario , y Agélo» 
Obispo Novaciano, también presentaron 
su confesión , arreglándose en ella á la doc- 
trina Áá Concilio de Nicea , y defendien- 
do expresamente la consubstancialidad del 
yerbo. 

Tomó el Emperador con mucho agra- 
do estos Formularios , y se retiró á su 
Cabinete. Leyólos. alJi despacio , y con 
madurez , y haciendo oración al Cielo pa- 
ra 
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lA lO^Jorar su asistencia , y bendición ca 
la acción que iba á executar , volvió á la 
5ala , donde estaban esperando Jos Obis- 
pos Arrianos. Aqui, haciendo pedazos su 
confesión á vista suya , y conservando 
solamente Ja de ios Católicos 3 los decla- 
ró, que estaba resuelto en adelante á no 
sutrir en toda Ja extensión de sus domi- 
nios otra KeJigion , que Ja que recono- 
cía al Hijo de Dios consubstanciaJ á su l'a- 
dre > que yá era tiempo de reunirse , y 
recibir la sana doftrina de ia antigua igJe- 
siaj que cmplearia toda n§u autoridad en 
defender la causa de Dios , de quien Ja 
habia recibido 5 y que mirando como ene- 
migos suyos á Jos que Jo fuesen de Je^u- 
Christo , sabria hacerse obedecer en un 
punto en que se trataba de Ja saJvacion, 
y reposo de sus VasalJos. Dicho esto , los 
despidió sin querer dar oídos á réplicas, 
ni respuestas^ 

La Magestad del Príncipe , su turba- 
ción , la ruina próxima de su Seda , la con- 
fusión de no haber^ sabido defender su 
causa , llenaron los ánimos de espanto , y 
de división. Retiráronse de la Corte ^ no 
aceitando á disimular su mismo empa- 
cho > en poco tiempo se vieron abando- 
nados de la mejor^ parte de sus &£tarios$ 

Cz y 
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y recoi^ienclo las despreciables reliquias de 
k)S que habían quedado , se hallaron pre- 
cisados á decirlos para consolarlos, que el 
numero de los escogidos era corto , que la 
verdad siempre habia andado en el mundo 
perseguida^ sin domicilio j y en fin, que 
la constancia en la fe se hacia tanto mas 
meritoria allá en el Cielo , quanto eran 
mas poderosos los que pretendían opri- 
mirla acá en la tierra. Reflexiones que na. 
sabemos hiciesen , quando en los años an-- 
tecedentes la oprimían ell^s mismos con. 
tanta violencia y crueldad. 

Al mismo tiempo , para arruinar de 
una vez todas estas heregias , publicó el- 
Emperador un^ ordenanza , por la qual 
prohibía á todo ^nero de Hereges , que 
pudiesen hacer juntas » ó conven cicuioss 
dogmatizar, ó instruir al Pueblo , ni ca 
;solcdad,ni en poblado; gozar , ó poseer 
alguna casa ó edificio que tuviese forma 
ó figura de Iglesia > y en fin , hacer , ó de- 
cir en público , mi en particular , la me- 
nor cosa que se opusiese-, ó disonase á 
la Religión Católica , permitiendo y exór- 
tando á todos los hombres buenos y ze- 
losos de su Imperio , que se uniesen pa- 
ra arrojar de la sociedad civil , y comcr-^ 
do político á quantos contraviniei^n 4 

• , es- 
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e^ta Cb'denanza. Mandaba á todos los Qñ^ 
ciaics y Magistrados , que por ningún ca^ 
so pcroütiesen á los Arríanos salir de sus 
Ciudades y Provincias , porque no cuen 
diese el contagio , ni se dilatase su veneno 
con el libre comercio de los Pueblos. M 
para que se atendiese con vigilancia á la 
puntual execucion de sus Edictos^ pro^ 
testaba que serian severísimamente castí-- 
gados los Magistrados de las Ciudades , ó 
Lugares , en donde se averiguase haber tc^ 
iiido los Arríanos alguna asamblea , y que 
las cosas donde las hubiesen celebrado se** 
rián confiscadas. 
" : Era necesaria una autoridad como la 
$uya para reprimir esta Seda , tan orgu- 
llosa , domínahte , y estcndicb. No obs- 
tante, en medio de su ardor y ^flivídad^ 
conservó siempre mucha blandura. Cpn^ 
tentóse con atemorizar á tos Hereges 5 pe% 
ro sin castigarlos. Queríalos reconocidos, 
pero no los obligaba á conversiones vioi- 
lentas y forzadas , y dexando á la provi- 
dencia de Dios el tocar los corazones 
con su gracia , el se contentaba con hu- 
HuUarse por el desprecio con que los tra- 
taba , ó con atraherlos, pot los excesi- 
vos fiívores que hada á los que detes*^ 
tañido expontancuacnte sus ^eirrores , sa 



V 
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reducían á la verdadera Religión t ^o pí^ 
sando jamás á las amenazas, sin haber 
probado primero todos los medios de la 
suavidad. 

tste modo de proceder tan anivelado 
por las reglas de la bondad , mortiñcó no 
poco á los Católicos, que llevados de una 
especie de zelo menos prudente , ó ma$ 
precipitado , deseaban íuesai extermina- 
dos de una vez sus adversarios , y aun 
dio motivo á cierta acción mui celebra- 
da, con que Anñioquio , Obispo de Icog- 
nia , reprehendió discretamente al Empe- 
rador. Había este resucito , como yá lle- 
vamos dicno, abolir aquella multitud de 
Religiones , que cada dia iban naciendo, 
y para ganar suavemente las cabezas de 
partido, ó á lo menos para no acabarlos 
de despachar con otro linage de proce- 
der mas absoluta, procuró reducirlos á 
la razón , proponiéndoles poderosas refle- 
xiones , y convidándolos á la unión con 
motivos mui urgentes. Este coñtempori--: 
zar con dlo^ , tantas caricias como los ha- 
cia, y tanta condescendencia, excitó al- 
guna inquietud en el áninío de muchoa 
Obispos , q»c jio llegaban* á paietrar la^ 
máximas de Teodosio. Temieron no se áo* 
xas^ engañar de iioos-hombics artificiosos^,' 

¿/ que 
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tpít ^ihtan acomodar á la malicia el tiagc 
de la virtud , y no ignoraban el arte de 
hacerse oír en las Cortes > pero sobre to- 
do , lo que mas los llenó de dolor y sentí-- 
miento , fue la tenacidad con que Teodo-^ 
sio se negó por mas que se lo suplicaron, 
á renovar los Edictos publicados en otro 
tiempo contra los Arríanos» 

No obstante como no podían escusar^ 
se de hacer %\x cumplimiento al Empera-- 
dor , con la nueva creación de su hijo Ar- 
cadio y fueron todos á Palacio para este 
efedo* Acompañólos también Anñloquío, 
Prelado á la verdad mui venerable por su 
ancianidad , por la pureza constante de su 
Té 9 y por la que mas que viitgar inteli- 
gencia de la Sagrada Escritura ; pero hom- 
bre por otra parte mui natural , y sen- 
cíí/o ,y poco versado en los ceremonio- 
sos misterios y afeados cumplimientos, 
que se estilan en las Cortes > luego que 
entró en la Sala de Audiencia , hizo su 
cortesía , ó reverenda á Teodosio , con 
grande respeto pero con mucha naturali- 
dad , y reparando en Arcadio , qiae al la^ 
do de su padre ocupaba un tronQ me^ 
ños entínente , acercándose acia el, mi- 
rándole con atención y cariño , como 
gtúen admiraba su b^cna disposición y 

C 4 ma- 
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imagcstad ; Dios te bendiga , hijo ú&b , Id 
dixo repetidas Veces , acariciándole , y pa* 
sandote h mano pot la cabeza, Avergon«i 
zaronse Ips demás Prelados al ver seme- 
jante acción , al parecer , tan rustica , y - 
desatenta ^ y el mismo Tcodosío*, ofendi- 
do de aqneKa , ó necedad ,ó llaneza, y de 
las poco respetuosas caricias que se ba^ 
dan á su hijo , iiizo señal á h Guardia^ 
para que retirase de allí aquel víe^ im-' 
prudente , ó indiscreto. Reparo éf- Santo* 
Prelado en la contraseña , y buéltó al Em- 
|)erador, le dixo coii' una santa libertad,^ 
y admirable enteréíía de sembíanté , coa 
que en fing^ñor y vuestra Magéstad se 
dá justamente por sentido ^ de que río se 
trate á vuestro Hijo con el mismo respe- 
to y atención que se os debe á VOS$ y 
creeréis , que la Soberana Mageítáíd det 
Padre Celestial, no sedará tambíenípor 
agraviada de las indignas injurias- V ; con 
que ultrajan á suf Hijo , los que- negán- 
dole impíamente-' la adoración qué lé to- 
ca , blasfeman sacfFifegos contra m sobe- 
ranía. Sorprendió^ zX Emperador está es- 
pecie de ignorancia- , superior á tpda^íiu- 
mana 'prudencia. Pidió perdón á Anfiío- 
guio , y dándole gradas con términos ex-- 
presivospor la -adverttiick que le hacia, 
^ f ' . ofre-í 
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Bfrédi&no echarla en olvido , pata apt<x 

vediarse de ella. ^ , 

AI mismo tiempo que los Hcrcgcs la- 
mentaban su inevitable ruina en el Orien- 
te , procuraban bolver i levantarse en Ro- 
xcl los Paganos , acaudillados del Seiu- 
dot Simaco. Lograban pata esto m»".^ 
vorablcs coyunturas. Máximo no los dcs^ 
fevoreda,-y Valentiniano temía urritar 4 
y^ámo. Solo echaban menos algi^oa- 
sion oportuna, para pedir el restablaj^ 
miento de su antigua Religión, y no tar- 
dó el tiempo en ofrecerles una, al parccec 

no despreciable. . . x r .,«» 

Hubo aquel año en toda la Italia una 
rira carestía, abrasados los frutos cotr^ 
violencia de los aires, y con ^ !^^^ 
prodigiosa de las nubes , contribuyepd^ 
ttmScn no poco'k falta en la Vtos\ásx),oac 
en los>Magistrados5 Roma se ha»lfa*^*J"' 
docidai los últimos extremos de la tem-. 
bre. Vendíase el pan á preao moi *xcc^ 
sivo , y se daba por ciertas medwks^e 
buque mui escaso j los pobres se ñaua- 
ban precisados á mantenerse con r*ices y, 
bdlotas , y la necesidad iba «eaendo car 
da día. Era preciso desahogar de habí^ > 
dores de Lugares mas poblados^, y se ar- 
rojaban de dlQS los mas desvaUdos.^u*: 



flioidose el destierro i la pobreía , y slcti^ 
do el mismo necesitar , mas razón para 
ser menos atendidos. 

Ocupaba Simacx> á lá sazón el primer 
puesto , y lograba los primeros: créditos 
del Senado. Su calidad , su eloqüencia , los 
cargos de primera estimación , que siem- 
pre habia poseído , y la común reputa-» 
Cion de -su natural bondad , Je hicieron 
siempre mucho lugar en la acepracion tle 
todos los Emperadores 9 pero prevenido 
poderosamente ;á favor del culto de los 
ídolos , ó moviéndole una íalsa compa« 
'€Íon de ver á su Religión humillada y aba- 
tida » ó animado también de alguna inmo- 
derada ambición de dominar en el parti- 
do 9 era en las ocasiones, no solo importu- 
nojf^pero aun i^ñcl á sus mismos Sobe- 
ranos. Venerábalos , y los obedecía según 
ellos se declaraban , ó enemigos., ó par- 
ciales.1 de los ídolos. Todos los Edidos 
que se publicaban contra los Paganos, le 
pareckh sacrilegos, y quantas xralamída-i 
des públicas afligían rigurosamenteal mun- 
do , pasaban en su aprecio por señas de 
venganza , con que explicaba el Cielo su 
justa irritación. 

Este hottibre , pues , dispuesto siem- 
pre á suscitar nuevas diligencias , y siem« 

prc 
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prc pronto á dar quexas , ó presentar Mc-j 
mor/ates por cl servicio de los Dioses, su- 
poniendo ser castigo Divino la hambre, 
y demás miserias, que de presente fatiga* 
ban al imperio ; formó sobre este asun-* 
to un Memorial muí cloqücnte , que em« 
bió al Emperador Valenriniano. Suplica- 
ha/e en él , como Prefedo de la Ciudad, 
y en nombre de todo cl senado y Puo« 
bfo Romano , que tuviese á bien restituir 
á Roma su antigua Religión , que aten-- 
diese siquiera á la costumbre , y á la ve* 
nérable ancianidad de una creencia al pa« 
recer puesta en razón ; que permitiese á 
aquellos pobres Pueblos , acostumbrados 
i la libertad de las personas , á lo menos 
cl dominio , y uso libre de sus concien- 
cias ,• que reparase el Altar de la Vifkoria, 
de aquella apacible Diosa, que jamás ha« 
bia sabido abandonar los Estandartes Ro« 
manos en todas sus empresas Militareis 
que procurase á lo menos tener propi- 
cio su nombre , ya que no se jacomoda- 
ba á respetar su poder 5 y que á imita- 
ción de algunos dé sus gloriosos Predece* 
sores, quisiere disimular lo que no se re-» 
solvía á permitir* . 

Introducía a Roma toda Sentida, to-* 
da lastimada , que ckmaba á sus Empera** 
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idores por aquel reUgioso culto , á cuyos 
sagrados pechos se habla criado , y coa 
ipu3^s felices auspicios había puesto el yu- 
go sobre la cerviz de todo el mundo. Re-« 
' presentábale como de paso , que yá era 
mui tarde para corregirla 5 que si no que« 
fia rendir adoracicmes á sus Dioses , de^ 

gse por k> menos , ó quieta , ó desem-* 
traslada la freqüencia de sus aras : y mas 
quando era muí dable , que respirando 
todos un mismo aire , y recibiendo los 
influxos de^uu propio Ciek> , que igual- 
mente s? desprendía sobre todos en sus 
benignas influencias, viniesen todos á creer 
y adorar una misma cosa en la substan-^ 
cia ; que asi como había muchas Fí'oso-íí 
fias, asi también habla sendas diferentes, 
^ue guiaban al País de la verdad > y que 
importaba poco la variedad en la elección 
del camino, con tal que fuese uno mismo 
el termino y paradero. 

Añadía , que era digno de admiración, 
y aun de. estrañeza , que unos Príncipes 
de corazón ánagnifíco y generoso , vinie^ 
«en á reformar k> que habían establecido 
Otros Príncipes avaros 9 ó mas económi- 
cos 5 y que el tesoro Imperial , en vez de 
\ estar hinchado con los despojos de los ene- 

[ ittigos 9 s^ Jiaija^c 0£ximido jcon ias pea-^ 
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slones tiránicamente arrancadas de los Sa^ 
cerdotcs y Vírgenes Vestales, que conti-» 
nuainente se empleaban en ofrecer votos 
al Cielo por la prosperidad del Imperioi 
que la hambre , y demás calamidades pú« 
blicas que exercítaban el sufrimiento de los 
Fuebbs , no eran afe£tos , ni del maligno 
inSuKO de ios Astros , ni del áspero sem- 
blante del Invierno , ni de la abrasada res^ 
piracion del Estío, sino de la enftirecída 
cókra de los Dioses , que yá se cansaban 
de sufrir , y que justamente negaban á los 
Pueblos lo que impíamente se quitaba á 
sus Ministros. 

Concluía poniéndole delante el exem« 
pío de sus Predecesores , y exórtaba á Va* 
kntlniano á que dexase á los hombres la 
libertad que su Padre , de buena recor- 
dación , les habla permitido > y que si Gra« 
ciano su hermano siguió otro rumbo di- 
ferente , ñus fue por acomodarse a) erra- 
do dictamen de otros , que al suyo pro- 
pio , y mas quando nunca entendió , que 
en pretender semejante mudanza de Re- 
ligión , desobligaba al Senado , y no da- 
ba gusto al Pueblo. Encargaba al Coiis^ 
|o , que no dilatase la resohicicm , pc»'^ 
que s^bia de cierto, que estaban yá to* 
madas algunas itned^ias , cuyos cfe£tos nc^ 
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admitían mucha espera > pretendiendo con 
esta especie de amenaza misteriosa atemo- 
rizar á la Corte ^ y no darla tiempo á que 
consultase la respuesta con Teodosio.^ 

Juzgaban , y con razón , que eldlfitá- 
nien de este Príncipe nunca les seria ía- 
vorable. Sabíase que habia dado comisión 
á Cinegio ^ Prefecto del Piíetorio en Egip- 
to , para que hiciese cerrar los Templos, 
recoger los libros , y prohibir toda espe- 
cie de religión á los Paganos , eii quan« 
tos Lugares pertenecian á los dominios 
del Oriente , y que este Ministro executó 
Jo que se le habia mandado con toda re- 
solución y autoridad , aunque sin usar de 
violencias ni castigos. 

Con efcdo el Memorial de Símaco ^ en 
^ue andaba el respeto confundido con la 
animosidad ^ hizo no poca impresión en 
el ánimo de Va)cntiniano. Tenia este Prín- 
cipe mui en la memoria el reciente exem- 
pío de su hermano Graciano , cuya ente- 
reza movió contra su vida las manos de 
sus propios amigos , y acobardado con 
el temor de este escarmiento ^ casi se re-? 
solvia á condescender con lo que se le 
suplicaba. Su madre la Emperatriz Co 
bernadora , no le hacia resistencia ; y juz- 
gaba 9 que no haría poco en asegurar sa 

per- 
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persona, sin embarazarse en puntoí de 
Religión. Llegó á noticia de San Ambro* 
sío lo que pasaba $ y oponiendo sus exor^ 
taciones vivas y eficaces , á las atrevidas 
pretensiones de los Gentiles , esaibió lue- 
go una Carta á Valentiniano , en que con 
términos proprios , y bien significativos 
le representaba 5 que solo habia un Dios 
•en el Cielo , y en la tierra , cuya adora- 
ción igualmente executaba á los Empera- 
dores mas elevados , que á Jos Vasallos 
mas abatidos % que permitir cultos profa- 
nos , y renunciar Ja Fé , significaba una 
misma con voces diferentes $ que poner 
segunda vez en manos de Ibs Idólatras los 
bienes que se les habian confiscado , no 
era restitución dé lo ageno , sirK) darles 
el Emperador lo que era suyo > que ne- 
cesitaban mucho valor para quexarse de 
que se les desfiraudase.en uno ,úotropri« 
vilegío , los que quando estaban dominan- 
tes y no habian sabido perdonar ^ ni á las 
Igkísias 9 ni aun á la sangre de los Chris- 
tianos > que era mui puesto en razón aten« 
der á las representaciones que hacían las 
personas beneméritas , y de calidad cono- 
cida $ pero en puntos de Religión solo se 
habia de poner la mira en Dios , negando 
la atención á quaiquier otro respeto % que 



^40 Historia de Teódásio 

x\ ardor con que emprendían los Paga- 
nos apadrinar Ja nKntira , dcbia ' ser do- 
cumento á su aókividad y zelo /para am- 
parar la verdad > que no era , ni se dcbia 
Jlamar atentado contra la libertad de Ro- 
ma, reservarse un Príncipe la libertad def 
no permitir un sacrilegio s y en fin , que 
era notable extravagancia , si yá no se 
pedia, atribuir á delirio de una pasión ar-- 
lebatada , que utios hombres de razón tu-^ 
viesen osac^a para pedir i un Emperador 
Christiano el restablecimiento de los 

Ídolos* 

Y era asi i que dos años antes le ha- 
bían presentado los Paganos un Memorial 
semejante , en nombre y con voz de to- 
do el Senado 5 pero á poco tiempo se des- 
cubrió , que solo habia sido invención de 
xino^ ú otro Senador , que quiso abusar 
dd nombre , y carafter.de su Comuni- 
dad , cuya mayor , y mas sana parte cles- 
aprobó semejante acción , formando con- 
tra cUa una protexta, que puso en ma- 
rios.del Papa Dámaso. Ño dexó San Am- 
brosio de acordar al Príncipe este exem- 
plo , para disminuirle la aprehensión que 
podía fonnar por parte del Senado. Pro- 
curó después hacerle temer la entereza» 
y vigor de Jos Obispos i y para esto ic 
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gamitó con su libertad acostumbradas 
Qie respues^ daríais á un Obispo , que 
l^ofl resolución santa os díxera : yá Señor, 
no tiene ia Iglesia que^ agradecer vues- 
tros presentes , ni aun tiene que ver con 
ellos , pues los vais á hacer á los Dioses 
de los Paganos. £a, tomad vuestras ofren*^ 
das , y pues con tanto zelo os aplicáis á 
erigii los Altares de los Ídolos , id > y co« 
loca¿Das sobre sus malditas aras. No pue« 
de JesU'Christo darse por servido de vues- 
tros obsequios ; pues los mismos rendís 
á sus mas implacables enemigos. < No os 
dexó dicho en su jbvangelio , que nadie 
puede servir á dos Señores > Las Virge-^ 
nes Christianas están sin rentas , ni pri« 
Vikgios, y vos se los^ concedéis mui aiii« 
|>iJos á las Vestales $ y creeréis , que roga-* 
lio á Dios los Sacerdotes por un hom^ 
bre que pospone sus oraciones á las que 
hacen los Gentiles s ipero os escusareis 
con que sois niño, y os ¡halláis aún en 
las precisas ignorancias de la infancia í 
Pues advertid, que no hai edad imper^ 
fe£ía para Jesu-Christo , en cuya confe- 
sión se han sabido yá explicar los años 
mas inocentes. 

Concluye , en fin ., suplicándole que 
no pase á tomar tesolucion spbre este 
'Jom.IL P. V^^ 
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punto, sin oír primcrp d parecer de Teo- 
dosio , á quien debia venerar como pa« 
dre , y con quien acostumbraba hasta en:- 
tonces consultar los negocio^ de grave^ 
dad 9 é importancia. Pidió á ValentinianQ 
una copia del Memorial , ofreciendo res- 
ponder á él con solidez y encada. Leyó- 
lo con reflexión , y dispuso su respuesta, 
en la qual entra protestando desde luego, 
que bailándose precisado á sacar Ja cara 
por la verdad , ha^ hecho estudio de no 
poner á sus expresiones mas trage , que 
el de la solidez $ dexando á los Gentiles 1» 
gloria de acomodar bien los pomposos 
vestidos de la vana loquacidad al cuerpo 
de qualquiera error ,y permitiéndoles que 
digan cosas grandes , yá que no puedea 
decirlas verdaderas. Introduce después á la 
gran Ciudad de Roma, que con una es- 
pecie de gracejo , pero sin faltar á la gra.-« 
vedad , protesta haber debido la gloria de 
enseñorear al mundo todo , no al culto 
de los Dioses , sinO: al valor de los Sol^ 
dados > que no quiere graduar , ó hacer 
Jas pruebas de la Religión por los años^ 
sino por las costumbres s que no tiene á 
la mudanza por asuntó de confusión, Quanr 
do el mudarse es lo itiismo que corr^ir-* 
$ci que paiL4 oiría pakbca de Dios, 1$ 
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parece órgano mas propio la fervorosa 
leiJgua de los Predicadores : que las cnwa 
¿as calientes de los brutos ; que nadie pue« 
de , ni sabe hablar mejor de Dios , que 
Dios mismo , pues los hombres no acer- 
tando apenas á conocerse á sí propios, mu<^ 
cho menos pueden aspirar a} conocioiien-- 
to claro de su Criador. 

Pasa despu^ á burlarse del bien par- 
lado Memorial de Simaco , y manifiesta 
la notable diferencia que hai entre los 
Gentiles y los Christianos s aquellos co- 
locan la paz de sus Dioses en el auxilio 
de los Emperadores s y estos, ponen la paz 
de los Emperadores en las manos de Jc- 
suChristo^los primeros no aciertan á su- 
frir se les defraude en la menor porción, 
de sus rentas , sin Henar el aire ,de que* 
xas , y de suspiros h y los segundos no s(> 
lo abandonan voluntariamente sus ricos 
patrimonios, sino que desprecian con 
christiana generosidad sus proprias vidas. 
Las Vírgenes Vestales necesitan de privi- 
l^ios , y de pensiones paya ^er castas , cqí 
mo si no acertaran á s^r vírgenes deval-^ 
de , quando las Christianas , contentán- 
dose con un velo tosco, que niegue á la 
vista sii semblante , buelven igualmente 
las espaldas á las xigúezais » que á los de- 
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leites } y no pretenden mas premio de su 
íSrtud , que la virtud misma. 

Muestra después , que se hacían nota- 
ble injuria á sus Dioses en atribuir hs 
miserias del Estado á la pretendida per- 
secución de los Sacerdotes, y Vírgenes 
Vestales 5 porque si vengaban en el co« 
mun los agravios que se hacian á los par- 
ticulares , cometían una injusticia , y era 
la sentencia mas culpable que el delito, 
fuera de que se habian pasado muchos 
años después que se quitaron las rentas y 
privilegios á los Templos , y era cosa es- 
traña , que unos Dioses tan mal acondi- 
cionados no se hubiesen abordado hasta 
entonces de castigar tamaño desacato , y 
siías quando no se habia hecho diligencia 
para aplacar su justo enojo , estando has. 
tía aquel tiempo cubiertos los campos de 
cosechas , y siendo universal en todas par- 
tes la abundancia. Riese, en fin , de las an- 
sias que mostraba por la reedifícacion del 
Altar de la Vitoria , hombre vacío « y que 
jK)lo sirve para explicar la feliz resulta de 
las batallas , y combates $ y exórta á Va- 
lentiniano , que se acuerde en esta ocasión 
de su Fé, poniendo la mira en el pundo- 
nor , y teniendo presente iá buena memo- 
tía de su hermano* 

! Ex4^ 
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Examinóse este n^todo en el Consejo 
de/fniperador^ y aunque la Corte se go« 
bernaba mas por máximas políticas y que 
por principk>s, ó motivos de piedad ^se 
inclinaron los votos al parecer de San Am- 
brosio. Hacíales ñier^ la indispensable 
irritación de Teodosio , si se acomoda-^ 
ban á la injusta pretensión de los Gentí« 
les 1 y ponderando mas en su estimación 
d enojo de este Príncipe , que elnecesa-^ 
rio disgusto del Tirano Máximo ^ juzgjir 
ron todos , que era menor inconveniente 
mortificar á un escaso numero de Sena^ 
dores y que ofender á todos los hombres 
de bien que habia en el Imperio > de suerte, 
que Simaco solo saco eí fruto de exerci- 
tat su eíoqüencia , y la gloria de haber 
esforzado bien su mala causa : desayre, 
que le llegó al alma , y dio motivo á cier-- 
to Poeta Satírico de aquellos tiempos 'pa« 
ra decir , que la Diosa Vidoria ^ ó tenia 
la razón turbada, ó la justicia achacosa; 
pues desamparando i su defensor , se arri^ 
maba á su enemigo. 

Si el nombre solo de Teodosio ponia 
ftcno en Occidente á las atrevidas prer* 
tensiones de los Idólatras , su autoridad 
acababa de arruinar en Oriente la Sefta 
de los Arríanos , cuyo humor fiero , y ser 

D3 di- 
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ocioso se hada íustamenté íeálar dcstl 
pradencia.* Gregorio Nacianceno , aunque 
retirado en las soledades del* desierto , no 
por eso se negaba á mantener algunas 
correspondencias en Constantinopla r y 
aunque había renunciado coA voluntad 
pronta, y sincera su Arzobispado, con- 
servaba una cierta ternura especial, y ca- 
riñoso afefto á aquella Iglesia que miraba 
como resucitada á desvelos de sus glo- 
Ttí6sas fatigas: Escribiéronle algunos de sus 
Xhnigos , que los Hereges tcnian aun cier- 
tas casas de refugió en Constanrinopia, 
desde ^^nde ibari comunicando , con se* 
creta insinuación , el contagió pestilente 
de sus malignos errores'^^yen donde pen- 
saban eludir con artificios el rigor de los 
Edidos del Príncipe. Supo también, que 
en los parciales de Apolinarío súbia tan 
de punto la insolencia , que hacían pábli-^ 
ca profesión de su dodírina , celebrando á 
vista de! Sol sus asambleas 5^ y que si no 
se atajaba tamaño desoíden con remedio 
pronto , iba todo perdido , y se hacían 
ínfiuíhiosos quañtos sudores había costa^ 
do el restablecimiento de la Religión has* 
ta aquel punto. 

Revestido , pues , de aquel • generosa 
2;elo 9 que animaba ardientemente su es^ 

pí- 
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pirini , escribió una Carta al Arzobispo 
Nectario , con todo el respeto que era 
ifebído á su alta dignidad j pero con toda 
h entereza y eficacia que pedia la ruina 
próxima de la Religión , y con ella des- 
pertó la dormida piedad de este Prelado, 
sugeto, i la verdad, de intención sana, 
pero honnbre de poca adividad , y de me- 
nos resolución. Ll^ó á noticia del Hrnpe-^ 
rador este desorden , y resuelto á reme- 
diarle con puntualidad y eficacia , mandó 
lueRO publicar un Edido solemne , por 
el Qual ordenaba , que se hiciese la mas 
cxáda^k y cuidadosa pesquisa de todos los 
que enseñaban , ó hadan prote^on de 
dodrinas condenadas en Constantinopla; 
que se visitasen las casas sospechosas , y 
sin atención , ni respeto á caráder y ó ca- 
lidad de p¡ersonas , se arrojase fuera de la 
Ciudad á (oda esta canalla infame $ de ma- 
nera j que separada de todo comercio , so« 
lo pudiese hacerse daño á sí misma. 

Y al mismo tiempo atendió á teme* 
diat otro desorden , que también concer- 
nía á puntos de Religión. Desesperanza- 
dos enteramente los Judios de bolvcr i 
levantar partido , después que vieron in-» 
utiles todos losobstinados esfuerzos de Ju- 
liano ^ y mido^ que yá fío podían cxer- 
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Citar con los Christianos las sangrienta^ 
crueldades , en que se había ex(rfícado sii 
furiosa rabia , procuraban á lo menos 
atraer algunos con cauteloso artificio. Pa* 
ira esto compraban esclavos , que hubie^^ 
sen recibido la Sagrada agua del Bautiá-* 
mo i y yá con persuasiones importunas, 
yá con amenazas y violencias ^ íes haciaa 
renunciar la Fe de Jesu^Christo , y^ decla- 
rarse por sus abominables supersticiones^ 
Hizo , pues , Teodosio una Ordenanza, 
por la qual^ prohibía con rigurosas pe- 
nas-, que ningún Judio pudiese ^en ade- 
lante comprar esclavo , ni servirse de cria- 
do alguno Christíano $ asegurando asi la 
titubeante Fe de los menos fuertes , con-, 
tra, los ocultos lazos que armaban para 
derribarla los enemigos domésticos , y 
estraños* - 

Asi reformaba Teodosio ^ durante la 
paz , los desordenes del Imperio ^ quando 
cíclelo, en recompensa del vigilante ,ze- 
lo con. que miraba por la gloria de la 
Iglesia, le premió con otro segundo hijo^ 
á quien se le dio luego el nombre (je Ho- 
norio. Llenóse la Corte de alegría coa 
el nacimiento de este Príncipe 5 y Teo-» 
dosio , viendo aí^nzada su succeston , y 
asegurado del sincero amor que /le profe- 
sa^ 
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^al>&tiJos Pueblos i Reconoció, que so]a« 
vamtt de la piedad se derivaba la gloria 
de ibs Estados , y la constante prosperidad 
de l&s Éiniilias. 

AI mismo tiempo tenia Máximo en 
Constan tínopla sus Embajadores \ porque^ 
aunque gozaba en pacifica posesión de 
h& Provincias que habia usurpado , no 
por eso dexaba de mantener continua ne- 
gociación con el Emperador Teodosioé 
Pretendia concluir con el un decoroso 
Tratado 9 para dará entender al mundo^ 
que no sdo estaba legítimamente asocia-^ 
do al Imperio, sino que era también ami-* 
go y y aHado de los Emperadores. Logró 
su pretensión como !a deseaba 5 y Teo- 
doslo concluyó con el un Tratado 9 en 
el qnzX hizo entrar por buenas razones 
ai Emperador Valen tiniano. Cada uno de 
estos tres Príncipes se gobernaba por fi* 
nes mui diferentes. La Emperatriz Justi- 
na , que disponía absolutamente del áni- 
mo de su hi^o , le aconsejó entrase cu la 
alianza , para poder , Jibre de todo cuida-, 
do , bolver á reparar el Arrianismo ^ba*» 
tido, y domar la inflexible entereza, ;<le 
San Ambrosio, qué hacia fuerte oposi- 
ción á todos sus designios.. Máximo , que 
se mantenía en $u resolución de echase 

so- 
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sobre la Italia ^ solo miraba á descuidar 
la Corte de Vaientíniano en la confianza 
de un Tratado , que estaba resuelto á roiiv 
per luego que se le ofreciese alguna opot-^ 
tunidad , y Teodosio , que temia no fue-* ! 
se este joven Príncipe oprimido , y se ha- ' 
Haba él mismo amenazado de una irrup«- 
clon de los Grotungas , se acomodaba , 6 
fingía acomodarse á todo. De esta mane<^ 
ra quedaba todo en disposición , de que 
según Jas apariencias , se abriese luego la 
guerra > pues uno la resistía solo por te- 
mor ; otro la deseaba con ambición ; y 
el ultitpo no tanto la reusaba , quánto 
la diferia, alimentando siempre en su ge- 
neroso pecho los deseos de una justa 
venganza. 

Entre tanto continuaban en el grobier" 
no de sus Estados , según el particular 
humor de cada uno. Máximo siguiendc^ 
el diá:ámen de su crueldad , y;parecien-* 
dolé 1 que no tenia segura la Diadema^ 
mientras la miraban con ceño los amigos 
de Graciano , ó echando mano de este 
pretexto , para cargarlos de confiscación 
nes y^y pagar con su produd:o las Tropas, 
que con su traición le habian puesto , y 
asegurado eo la mano el Cetro , y habian 
vendido su fidelidad » no queiiendo ser ln«* 

fie- 
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fieles de valde ; hizo dar muerte á Mera« 
báadb , Caballero mui ilustre por su pru^ 
cfi^cía , por su bondad , y por muchos 
Consulados que hab'a obtenido. Con d 
mismo fín condenó á perpetuo destierro 
al Conde Balion , uno de los mas aíama-^ 
dos Capitanes de su tiempo 5 pero encar* 
gó i los Soldados que iban en su custo-» 
día , que antes de llegar al Lugar de su 
destierro , haciendo estudio de alguna ca*^ 
sualidad , para evitar el odio de semejante 
action , procurasen quemarle vivo : cruel-» 
dad y que habiendo llegado á su noticia , le 
ob/igo á darse muerte con sus propias 
manos , buscando el alivio de morir en 
hacerse homicida de sí mismo* Hizo pren- 
der á los^ Condes Narsias , y Leucadio^ 
dos Magistrados de los mas celebres que 
reconocía entonces el Foro de las Cau- 
las , y tratando cómo delito la üdelidady 
que constantenüente habiqín guardado i¡ 
su legitimo Príncipe , los destinaba á los 
íiltinios suplicios. 

Supo estos intentos San Martin , Obis- 
po de Turs , y voló al punto en busca 
del Tirano, para pedirle por gracia la vi- 
da deestds Caballeros. Echóse á sus picSíi* 
suplicóle una, y muchas veces, que no Je 

negase uin &vor, por ^ cuyo logro seem- 

^i-: pe-* 
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peñaba eficazmente Ja justicia; péró nd 
consiguió mas que respuestas- anibiguas, 
con expresiones de significación indiferen- 
te. Redobló sus instancias , añadió las ame- 
nazas á los ruegos jpidíóselo, en fin , con 
términos y modo, que fadlmente equi- 
vocaban la súplica con el precepto 5 pero 
^ no pudo lograr alguna respuesta positi- 
va- Negoselo Máximo 5 pero mostraba al 
mismo tiempo que padccia no poca mor- 
tificación en la repulsa, perdiendo en esta cs^ 
pecie de dolor , y sentimiento mucha par- 
te de su natural orgullo, y fiera brutali- 
dad , y mostrándose mas humano con es- 
te ianto Prelado. Llamóle repetidas veces 
á su Gabinete. , dando á entender que oía 
con gusto sus piadosas conversaciones. Es- 
cuchaba , al parecer , con buen deseo sus 
consejos 5 y aun fingia llevar sin desabri-i 
miento sus reprehensiones , y santas li-^ 
berudes.- Convidóle un dia á comer en su 
propia mesa 5 pero el Obispo se resistid 
constantemente 5 y preguntándole lá ra- 
zón de semejante despego , resj?ondió, que 
no podía aceptar con sana conciencia la me- 
sa de ün hombre ,que habia ensangrentado 
sus manos en un Emperador , y cstendí- 
do los impulsos de su ambición, hasta usur- 
par ctraiüc^mejQte jun Imperio. Replicóle 
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Miximd , como para jiisciñcarse , y dar ai^ 
g;una satisfacción , que las Tropas le habíaa 
sublimado al Trono contra toda su volun^* 
tad 9 manteniéndole en él con la fuerza 
de las armas , y que aun el Cielo parecía 
declararse en su favor , dando á sus £stan^ 
dartes tan felices sucesos , y disponiendo 
que los otros dos Emperadores le recono* 
ciesen por legitimo Colega. 

Mostraba tantas ansias de traer á su 
partido , y lograr la amistad de San Mar- 
tin j asi por autorizar su parcialidad con 
un Prelado tan famoso , como por suavi- 
zarle con esta especie de caricia la repul- 
sa que le daba en su pretcnsión h y tam- 
bién para desimpresionar con semejantes 
apariencias de piedad á ios que tenia irri-- 
tados contra si las realidades de su tirana 
perfidia* Rindióse , en fin, el Santo á sus 
importunas solicitaciones , y logró Máxí-i 
mo la comunicación que pretendía \ pe«< 
ro sin embargo de la casi supersticiosa 
veneración que fingía profesarle , no pu- 
do obtener de él San Martin , con súpli- 
cas , instancias , ni amonestaciones , que 
le escuchase en el asunto de Frisciliano 
Obispo de Avila , y de otros Obispos de 
su facción. 

£ran estos Hetcges Españoles de ná- 



cion^ 
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don , y juntando á los errores de Sabelío, 
ios sofismas de los Maniquéos , encenaga- 
ba unos y otros con las obscenidades de 
los Gnósticos en las nofturnas asambleas 
que celebraban, compuestas de entram- 
bos sexos. Disimulaban estos vergon^so- 
sos desordenes con cierto exterior arregla- 
do , afedando no sé qué inculto desaliño, 
y negligencia en el vestido , y fingiendo 
una austeridad de vida , digna , al pare^ 
cer , del mas penitente Anacoreta» Ibase 
estendiendo poco á poco por £spaña es« 
te contagio j cuyas primeras semillas ha^ 
bia arrojado en ella cierto Gitano fugiti- 
vo > y viendo algunos Obispos tan. ade- 
lantada la corrupción , determinaron rer 
sistirla con oposición ardiente y vigorosas 
pero propasándose su zelo , y mandando 
la vehemencia lo que, debia gobernar Ja 
caridad , hicierpn persecución casi tirana^ 
la que habia <íe ser corrección traterna» 
Citáronlos á comparecer en los Concilios^ 
sacaron despacho del Emperador Gracia- 
no , para arrojarlos de los Lugares y igle- 
sias que poseían , y aun de todos los do»t 
minios del Imperio* Sucedió en este tiem- 
po la violenta usurpación de Máxima 5 y 
aprovechándose los Priscilianistas de es« 
u coyuntura ^ supieron g^mar con rega- 
los 
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los y artificios á los Ministros del Tirá« 
no, y bol vieron contra sus enemigos las 
cusmas máquinas que estos habian ma« 
nejado contra ellos. 

Viéndose los Prelados Católicos , no 
solo desatendidos , pero condenados ; y 
sabiendo que Máximo pasaba á las Gau« 
las , le salieron al encuentro en IS Ciudad 
de Treveris , y le presentaron un Memo- 
rial sangriento contra Prisciliano , y sus 
sequaces. Fueron remitidos unos , y otros 
al futuro próximo Concilio que se había 
de celebrar en Burdeos. Prisciliano ^ te- 
miendo ser depuesto de su Obispado , no 
quiso comparecer en el Concilio , y apeló 
de él al Tribunal del Emperador. Los de« 
más Obispos y ó por lisonja , ó por inad- 
vertencia , admitieron la apelación y y es* 
ta causa Eclesiástica , pasó á ser pleito Ci- 
vil. Fue conducido á la Corte el acusado, 
y le siguieron á ella los acusadores , re- 
sueltos á perderle, sin detenerse mucho 
en buscar medios para reducirle. 

Hallábase á la sazón San Martin en la 
Ciudad^ dé Treveris , y desaprobando la 
violencia de semejante proceder , puso en 
la consideración de aquellos Prelados lo 
irregular de su conduda , haciéndoles ver, 

gue perdiaa todo d medito del ado, con 

la 
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la declarada fuerza de la pasión , desáuto^ 
rizándose á sí mismos en una causa , que 
proseguían por didámen dei odio, quan< 
do podian continuarla á menos costa por 
impulso , y reglas dé la caridad s que no 
era decente, ni aun lícito á unos Prelados 
Eclesiásticos, pretender sentencias capi- 
tales contra ios delinquientes, aunque fue^ 
sen cómplices en los mas infames deHtoss 
que sobre poner la causa en Tribunal in*f 
competente , se portaban en ella con un 
modo escandaloso \ y debían mostrar mas 
moderación , si querián dar á entender, 
que pleiteaban por la justicia , y no por 
el capricho. 

Mo se dieron por entendidos i seme- 
jante representación aquellos yá ciegos 
Prelados h antes , dexandose llevar de sa 
apasionada vehemencia , bolvieron su per- 
secución contra el mismo San Martin s y 
haciendo sospechosa su conduda , preten- 
dieron poner dolo en su Fe , publicando 
que era parcial de los Hereges. Despre- 
dó el Santo con generoso valor esta ca- 
lumnia , y buscando á Máximo renovó 
sus instancias , pidiéndole que , arreglan^ 
dosc á la sentencia del Concilio , dexáse 
con la vida á aquellos miserables , y le 

leprQsentó la ninguna autoridad que resU 
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^i <a el para substanciar aqael proceso^ 
%MCtidó cosa nunca oída , que un Príncipe 
SQj;/ar se embarazase en naatefias Ecle- 
siásticas. Hicieron ñierza al Tirano estas 
razones , y estaba^ inclinado i condescen-» 
dec con 5an Martin > despidiéndose de se- 
mejante causa > .pero cargaron sobre él 
tanta multitud de empeños , y de protes^ 
tas Ws de la parte contraria , que enfada* 
do ^ y desabrido , por librarse de tanta mo- 
JeStia , remitió el negocio de Pf iscíliano 
^1 Pretor Evaudio^ que le condenó luq^o 
^ perder la cabeza. ■ ^ 
^ La pronta execucion de está senten- 
cia , fue origen de muchos^ desordenes s y 
la muerte del I^Iéresiar^^a solo sirvió para 
fortalecer su bereg^ Los que habian nc^ 
gociado su condenación ^ abasando del 
Cfedita\^ y autoridad qjie lograban en la 
Corte 9 perseguían impuneitieñ^ti á todos 
los hoitibres^ buenos. Bastaba que alguno 
se mostrase inclinado al ayuno , y al re- 
tiro , para que ellos le tuviesen por per- 
sona sospechosa,' y ibiraban como deUn« 
quence á qualquiéra que se portase con 
ii\as ptiadencia, d'i^ayor circunsp^ccioa 
f}ue la suya. Qiiantos mostraban alguna 
compasión de Prisciliano , ó dábati á en- 
tender 41UÉ no* los- habla .-agradado su sen- 
UTom^ir^ fi ' ta> 
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tencía , eran al punto tiratados com&jPriSp 
cilianistas. y. especialmente ; si eian sugetost» 
de cuyos ^despojos' podiaiespcrar conside- 
rahlc auiwhtó el tesoro Imperiak Deesr 
ta Liianeca se man tenian aquellos Prelados 
en la gracia del Tirano ^ imitándole , y aun 
excediéndole en Ja injusta crueldad; de sa& 
violentas^accioncs. . . . 

. JVlientras Máxima atropqllaba ,ai . Oc-» 
cidente.de ios derechos xle ia Iglesia ^ prOr 
irura'ba Tcodosio que^ .se manta viesoí ¡n? 
violablesieci! Constan tinppia. Pusieron cict« 
tos Obispos una caiisa Eclesiástica eaiun 
Tribunal Eolítico , y fueron cit^ido^, y 
'^un aplicadas á qüye^iíion de tormfiat9 al? 
guqas personas, respetables por jsu ancia- 
nidad i 'y i :cadQ:er. Uegó, este becbft.A 
los oídos dCi Teodos¡o.,»que irritada, jusr 
tameatecik tan abominable acción^: bizQ 
Juego .piáWicar un Decreto, poi; elqjiíaA 
prohibían' ^ todos sus Ju^cs ^ :^i, ©ijíiftar 
rios cQmo(,JBxtraQrdiiaaxios , juzgáp ^láíeii-- 
tremeterse- en pleitgi alguno conejal i\ient€ 
á per^^aas de. la iigles^.,. deeiaraiiáo^que 
debían .é^tas tener sus/. Jueces ^partc^i^Staj 
leyes v ;estaí utps ^ y juíisdiccionctj, i y:marir 
dando ,q.u^ las diferencias: de sem.ejacitc$ 
i?ersonas, tUesen ju^^g^adas'por JosiAíeiror 
politaoQs>.u,QbispQs áÁ la»¿I^ócesis en q^$ 
sucediesen. '^ .Vi/.-, 
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^ HJ20 al mistiiQ tiemgq otra Ordeñar^ 
7a\ por la qual vedabqí cbñ. gravísimas pe. 
jDas á todo genero de Idolatras , qualquíér 
ra cspe*:ie de* sacjpficios ,. y . particular- 
mente los prohibía consultar las entra^ 
ñas de Iqs aiiiáiales , pa^ijí /9tiT*ar .su¿ a^uei 
ros 5 cerr^í^I^g d^ú tqdos jos faitiinos 
á las yana^ ^spj:{;^n2^§ gue .solían conce^ 
bit , y alimentar coiVi^^^iü^^^?^ supersr 
ticiones ^ y que no uqa,yc2í^, ^sola h^bjan 
reasignado pelígrósp^ ^oyiiwentos en á 
Imperio.^ . ... ¡ j ' 

. Publicó ta^^bien otro tp¡;cer Decreto, 
amena;?and9. á. los .Itrapsgfqófcs con los 
últimos i ¿úÍíliííc)sV:|ilirab^^s^ , á Ja refor- 
mación dp Ja? jcostumbres j. porque V&á- 
piendo que^habuen Cpnstaptinopl^ cierr 
Sps Aíusíj^p^.df y^z, y d£ mstrumenti?^ 
jgue iba;> de", í?í?^ en caga , y con ancló; 
nes indccci^^i»,y toip^M^ypca^ |h^ 
iroducian ppr Igs oídos. T;^.j:Qr^rupdon en 
Jos espíritus de ía, gente mp¿i j mando 
fon la mayor ^^críedad , ^^^, por ningún 
caso / se |>ei:rhíi;i^se secpej^'nte música^ ül^ 
Icrnal , quc;.^ jiacia consonancia en el Inf 
Jcrno i y; fue,s?)?/severí$ji?j^Ti'ente castiga- 
dos Ib§ que osf sen cont;:ay¿nír á esta Or- 

''' * íííibiendp 44do tan ;lj^sti;cs pruebas de 
' ' " X 2 'su 
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su fervoroso zelo , quiso también faaccf 
patente y con no inferiores demonstracio^ 
bes , su piadosa benignidad. Acostumbra^ 
ban loablemente los Emperadores ponec 
en libertad algunos encarcelados el dia so« 
fcmne de la Pasqua y celebrando asi b 
'siempre felá memoria de aquel dichoso 
dia , en que logró cumidida perfección d 
inistcrio de la libertady redención^ de to^ 
cío el genero humano. Observó iriviob*- 
blemente esta piadosa costumbre el Gran- 
de Constantino > imitáronle sus hijos ea 
tan religioso exemplo $ y Vakntiniano di 
mozo dio fuerza de Lei á esta prádica 
arbitraria i pero la piedad de Teodosio 
aun pasó mas adelante $ porque hizo pu« 
blicar una Ordenanza , por la qual man^i 
^aba que se abriesen las prisiones , y se 
echasen de ellas á los delinqüentes , para 
que participando la santidad , y alegría 
de los sagrados misterios , en vez de quo- 
xas y gemidos , despidiesen al Cielo rq^o- 
cijados gritos de alabanzas , y acdon de 
gracia:» , y en día de tanto gozo , pudie- 
se cada uno presentar á Dios sus oracio- 
nes , y votos , sin interrumpir éf fervor coJd 
los afedos de compasión y tristeza. 

Anadia con devota ternura tstas par- 
labras y dictuas eíi otro tiempo por un 

- ' JEm- 
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Soifiatdor Idólatra , y que San Chrisós^ 
tcxDO juzgaba dijsnisiiiias de un Principe 
Cristiano : Flugi^ra á Dios ^ que yo pu« 
diese abrir los sepulcros , como puedo 
hacer patentes las prisiones ) y restituir 
i la vida los difuntos , como se la doí 4 
los vivos t padonandoies francamente sus 



Mas porque esta indulgencia no fáe^ 
te ocasión de mas enormes delitos s los 
£m|>eradores exceptuaron algunas espe« 
cies de ellos ^ como indignos de ser com- 
prehendidos en semejante gracia , por so 
f>articuiar enormidad, y malas i conse- 
cuencias. 

Este zelo tan asiduo « y vigilante , C09 
que atendía al régimen d«l Imperio , se 
halló repentinamente interrumpido poc 
h anticipada muerte de la Princesa Pul- 
cheria , hija suya , y de su especial cariño» 
cuya pérdida , aunque estaba aún en los 
primeros años de la in£mcia i Doró con 
particular dolor , y sentimiento. Mando 
dedicar á su memoria mágniñcos fuñera^ 
ks$ y quiso que San Gregorio Nisenc^ 
que por contingencia se hallaba á la sa« 
zon en Constantinopla , pronunciase la 
Oración fúnebre^ en las, Exequias* Apenas 
comenzaba á consolarse de esta primera 

E j des- 
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Bésgfácia /quaíido le sobrevino dtra Sfr* 
gunda , que cási lehizo tntonsolabfeipor'^ 

[ue murió también con un accidente re-^ 
^icntírio Su muget lá Emperatriz FlacciUai 
en cierta población desconocida de la 1 ra- 
ciá, adonde había ido para tomar una^ 
ágüas mineraks.^ '- - < ■ 

Era esta Princesa Española de nací-^ 
lilientó /y dé^brigefn , como hija de la 
iantigua ^ y ' noble^ casa de los fiÜanos ^ d¿ 
cionde el Emperador Adriano era tam- 
bién descendiente V peto ella- supo hacer^ 
iie nías ilustre, por las virtudes > que pot 
lá sangre. Sus ^riniéras ^ y casi únicas 
ocupaciones eran el recogimiento á la 
¿ración > y el cuidado de los pobres Vi- 
sitábalos en lo^ Hospitales ; sérvialos por 
5Üs propias manos ^ y hacia gloria de 
irbatirse hasta los más viles dnpleos de la 
taridad Christiatíá. Tomaba i Su cargo la 
insistencia de todos los enfermos qtié ha^ 
biar^ ^b¡ en las Cárceles > como en los-Hos* 
^itálés\y por ásq uberosas que faesen suS 
e^rmeaades ^ nxy se desdeñaba dé curar-t 
•Jas por sí misma; No pocas veces quisie- 
irdrn petstiadirla >^ue había otro linage de 
^eVc^oh'mas ccSiíbrmeá^ suprema Ma^ 
ge^má d< étó'iíafttYerv Que noerane-^ 
ícsario i ni * aaii^Sccéífcé ^ que -'se humillase 

- € ^ á 
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áHárf despreciables oficios de piedad, j 
mus» qtiandD con igual mérito , y sin can^' 
to riesgo podia confiarlos á altanos do 
sus domésticos ; pero irespondia siempre 
constantemente ; que ella dexabá á cai^n 
délos Emperadores el cuidado de fran^ 

qneat'con magnifica largueza sus tesoros» 
y de: rendir rá la Iglesia ^^vídos de mu- 
cho ruido vy nó inferioír importancia ^ há** 
cíendaservir. á la gloría de la Rdigion to^ 
do el aparato , y Magestad del Imperiot 
que porfío que á si tocaba , ni apetecía 
mas gloria^ ni podia aspirar á mas honorj 
t[úe al. de. ofrecer á Dios aquellas leves 
átenciohes ^ y cortos obsequios de sus ma-r 
nos; pareciendolaí que no podia mostrarle 
reconocimiento mas digno ,que descender 
iel trono i donde él mismo la había subli« 
mado y para servirle en la persona de sus 
pobres. 

£sta humildad encendia mas el tierno 
jlmor , que d Emperador la profesaba» 
dandok mas dominio^ y poder sobre el 
espíritu^, y voluntad dé este Príncipe^ Flac- 
cilla $o!q se aprovechaba de él para acor^ 
darkr dequandoen quando algunos avisos, 
y máximas importantes ^ Iwtblandolc con 
freqüenda de la Lei &nta.de Dios , de que 
K küybbaíperfeúamente instruida , y pro- 

E4 cu- 
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cutahdo inspirarle/ aquel ardiente téó 
]a kcligion 9 de que ella se sentía intioaa*. 
mente abrasada. Traíale á la memoria mu^ 
chas veces lo que había sido , para que no 
abusase de lo que era. Excitábale al reco*». 
nocimiento , acordándole los inmensos he* 
neñcios con que le habla Étvorecido el Cie-^ 
lp$y mantetaiendok de esta manera en la 
piedad 9 que entre kiaena de los negocios^ 
y elevación en que se. halfaiba , podía élcU- 
mente padecer ¿guna quiebra, teniamas 
deseo de verle Santo , que lograba gozo» 
iriendole dueño del mando. 

Aunque era -muí advertida , logrando 
un entendimiento , y una razón despejar, 
da , nunca quiso sab^r en puntos de Reii« 
gíon mas que lo preciso para salvarse. De-« 
testaba la impiedad de los Arríanos , casi 
tanto como la superstición de los Idóia*» 
tras , y solia decir , que hallaba poca dife-- 
tencia entre los que negaban la Divinidad 
á Jesu«Christo 9 que la tenia ,;y^los.que la 
concedían á unos troncos^ de quienes aun 
lo sensitivo se dedignaba. Fundada en se« 
niejante máxima , jamás quiso tener el me-» 
ñor comercio con ellos , y supo evitar di- 
ferentes lazos que armaron no pocas veces 
i su curiosidad , no admitiendo otra regla 
de su Fe 9 que Jas decisiones del Condljo 

de 
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'ét l^Snet $ y aun disuadió cambien al Em^ 
pefador la resoludon en que estaba yá , que 
maificiosamente le habian inducido , de ir 
á'oir i £unomio , que predicaba en Calce*» 
donia , Ciudad casi contigua á Constañti«4 
tiiilfbi 9 y á quienes los Arríanos alababan 
por el nrayor ingenio , y ei Teólogo mas: 
tioqtiente de su siglo« Por este medio em*. 
batazo que jos Hereges corrompiesen con 
malas especies el coMzon de este Príncipe^ 
y que él con la honra de su asistencia no 
a&adiese reputación á su Orador , y auto* 
tizase al mismo tiempo sus funestas asaní* 
bfeas. Mortificó Teodosio aquella peligro- 
sa curiosidad ; y po contento con esto^ 
despidió de Palacio algunos de sus do-^ 
inéstic<>s, de quienes llegóá entender , que 
i^tirenian no sé qué ocultas conemones 
con Eunomío. 

; Todas estas virtudes de la Emperatriz,' 
hicieron mas inconsolable el sentimiento 
de su pérdida ; luego que se esparció la 
noticia de su muerte , se llenó toda laCiu^ 
dad de gritos y de clamores j los pobres: 
se anegaban en lágrimas 5 y el Pueblo cor- 
tk en tropas al Lugar donde había pues-^ 
to glorioso fin á su vida. Mandó Teodosio; 
trasladar su cadáver i Constan tinopla, no 

lialiando oao consuelo al sumo dolor , de: 
. :i ._ que. 
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que estaba penetrado , que el rendir á es^ 
ta difunta Princesa quántos honore» so 
le debían. Dexó dos hijos vivos ^ y hallo 
en el Cielo otros dos , que habían voladQ 
á él poco tiempo después de su nacimieiH 
ta . Ciregorio Niceno pronunció su elo- 
gio fúnebre ^ en presencia del Emperadori 
llaniandola en él , la columna de la lgle¡-« 
sia^ el tesoro délos pobres y yelasilodct 
Ips infelices. • 

Por este tiempo fue quando la£iaape<* 
ratriz Justina , irritada de antemano- con- 
iol bzñ Ambrosio , ju2gó que podía jiar á 
luz su sentimiento* La muerte de Gracia- 
no , la distancia dcTeodosio, y la tregua 
concluida con Máximo , la dexaban desem* 
barazadas las manos > y libre la atención 
para aplicar á la venganza toda la extetv* 
sion de su poder. No podia olvidarse del 
Obispo de Sirdiio ^ eledo contra toda sa 
voluntad > acordábase de la Iglesia; que en 
Milán había usurpado engañosamente á 
los Católicos , y que la hablan obligado á 
restituirlos > miraba todo el Arrianismo 
reducido á sus Oficiales > y trayendo , en 
ñn , a la memoria todas sus máquinas y 
artificios,. desbaratados por San Atftbro- 
sio , resolvió eficazmente abatir á este Ar-»- 
zobispo , que coa tanca :enrteieza x^ism. á 
Sus designios. Do- 
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-^'Drtemiinó, pues , publicar un tá\&o 
eh nombre de su hijo el Emperador Va- 
jfcritmiano ,pot cí quál permitía á los Ar-* 
ríanos el Ubre excrcicio de su Seda ,y man^ 
daba se le restituyesen las Iglesias , de cu-' 
ya posesión los habían injustameme pri- 
vacto 5 declarando , que serian rratados co- 
mo sediciosos, perturbadores del reposo» 
publico i traidores á la Magestad Impe- 
rial, y como tales serian castigados cotí 
tí último suplicio % qUálesquieía que osa-' 
sen contravenir ,o éstorvar el debido efec-* 
to de esta Imperial Ordenanza. Llamó á 
Scncyolo , Secretario de Estado ^ para que 
pusiese en forma esteDccreto 5 pero él sd 
i\egó constapteniente á semejante comi- 
'iion , protestando , primero era* su con-* 
ciencia , su honra- , y su pundonor. ^ 

" instó la Emperatriz , pidiéndole una , y 
tepetidas veces , qire condescendiese con 
ella en íes te gusto , ofreciendo elevarle i 
k)s primeros empleos $ pero este Cabalíc- 
Td que se juzgaba mas concordado con eí 
titulo de Católico, que con el de qnaU 
quiera otra dignidad aparente , la respon- 
itió cóíi una generosidad , digna de su chris-' 
tiana 'nobleza : Yo , Señora , ni quieio , ni 
compro^ á tanta costa los empleos de 
Vuestra Magcstad 5 y desde Juego *hago^ 
"-- de- 
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dexación del que poseo , pretendiendo SO^ 
lo , que me dexen libre el uso de mi conif 
ciencia, y de mi Religión* Diciendo esto^ 
arrojó á los pies de la Princesa el Cinio» 
que era insignia de su cargo, y se reti- 
ró á Bresa , donde vivió lo restante de 
sus dias en el exercicio de las virtudes 
christianas« 

No fue difícil hallar otro Ministro de 
conciencia menos escrupulosa que le suc«> 
cediese , y tardó poco en firmarse , y dis« 
ponerse el Decreto. En él no habia pun« 
to , cuya consecución no fuese fácil á los 
Arríanos, sino el que tocaba á las Igle* 
sias, porque era forzoso obtener el con* 
sentiniiento de un Arzobispo, resuelto 
con . eficacia á no condescender con ellos 
en la nienor pretensión , que tuviese algu- 
na disonancia* Para vencer este fuerte etn« 
barazo , hizo Justina consagrar Obispo á 
cierto Auxencio , Scitha de nacimiento» 
cuyos delitos no habia podido sufrir sa 
snisma Patria, y que siendo sugeto de 
prendas mui moderadas metia mucho ruU 
do* Fue de parecer la Emperatriz , que és- 
te provocase á San Ambrosio á una dis^ 
puta pública en Palacio > esperando des« 
acreditarle si se resistia , ó hacerle condo- 
nar si la aceptaba » teniendo para estogsH 
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txados y corrompidos Jos que habían da 
ser irbitros de la diferencia , y en caso que 
estos le declarasen convencido , arrojarle 
iCon esta pretexto de su Iglesia Catedral 
pióse orden al Tribuno Dalmacio , para 
qüS^ fiícse á hacer esta proposición al Ar« 
aobispo , previniéndole el dia que el Env* 
perador tenia destinado para la conferenr* 
cia , y encargándole que concurriese en él 
con sus Jueces á 'Palacio.^ 

Sorprehendk>se al principio el Santo 
con semejante proposición } pero reco* 
brandóse luego , y ¡consultado- d negocio 
con algunos Prelados , que 4 la sazón \t 
acompañaban 1 escribió ai Emperador y qu¿ 
ja propuesta que en su nombre se le ha^ 
cia , era contraria á los derechos de ia Iglo^ 
sia j al uso de los siglos , y á las Leyes .del 
Grande Valen tiniano su padrea qué no 
era puesto en razón admitir por Jueces.de 
controversias ^ en puntos de Religión , á 
personas , ó Legas , ó Oen tiles <$ qne en es- 
tas materias debian los Emperadores so- 
meterse al ;uicio de los Obispos ^ y no loa 
Obispos al de los Emperadores $ que bien 
|x>dia disponer - de su vida ^ pero que nunr 
ca k obligariá á desacreditar la dignidad 
del Sacerdocio 5 que disputaría con Au*-. 

x«ncí# en ua C^ñcilío^ttatojí»^ 4c ia fi.Q- 
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ligioñ cr\ uiift Iglesia , pero que no podía 
irá Palacio para este efedo, ni recono- 
cer por Jue? , y arbitro de la Fé á un £mj 
pcrador ijiño, y sia a^as^caráderen d 
.ChristianisiwQ , que cli de mero Catectí- 
iiicno. Concluyó supl¡can4oje;, que le p^Í 
4onase esta santa lit>eítad con qae Je híU- 
biaba, hija: de su contían^a, y jixiy prb^ 
j)ia del CVgo que poseía,, sin pi^etendel: 
por esQ faltar al resp^ítoy pbydiencia,, qu*5 
coiwcia. serle mui 4?b¡daiJ:y protestaba 
que él .i»i?nioiria á d^pie \j^^ respuesta, ^q 
lícisoaa bsi>.np le, detwiera .el. Fu?í?Io y 
los.QbisjfcOSi, y §i no se lo diñara. taaw 
ücix su--PíftPÍa conciencia^ . parccien^QÍe, 
' ^uei en aqueUas circunstancias, sería, lo 
-mismo alexarsedi? su Igljesia ,q^e abandoí- 
inarkenteoiuente, . .t . : .^ .. . • 
i; Viendo ¿iíSfiaa. quernpi podía enipenaí: 
:«n'Unadi$©iíta;á S^u Aejl^fosip , intento 
japoderarseide. su .ppfspft% ^ y -arroj^^rle -üe 
Milán. . (¿ano. para cstQ, <:oa; prpiijesas^:, y 
•HÜneiQ ,.á.ck«.a mozo . ^t rpsiado , que, le 
íttsperó tpuctvos días jumg^.á la Iglesia^ j. tcj- 
rnicndo p^^veiiaida Ufl2t.caj?ípz?,para m^terr 
4e en e^a.^ry» saca,ric¡ dejla-í^i^udada roda 
ibrida. Be«) n'ojog^andp fioymituríi; ^vpr 
•i^áble, y .viniéndose., cuifin ,;á descubrir el 

•fetemai^dfiíew^lífda. fk k.^m^mm:^ ^ 

-.:! • de- 
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iktetinkfó á^primir con declarada ?iokii«* 
cia,a/queno podía. petdei; con oculijos 
ajrti^cios. ^ ... 

CQn esta resolución expidió Decreto 
para que ios Católicos desocupasen luego 
todas las Iglesias , y dio orden á Auxencio^ 
para que tomando los Soldados que de psi« 
rcciese , se abriese camino á Ja posesión 
con las anpas , en caso que el ^Arzobispo^ 
ó susparciales , se negasea á dársela con al* 
guna resistencia.^ > . ^ 

Esparcióse luego por h Ciudad la no^ 
ticia del nuevo Dcetaxx^ y que en» exe^ 
cucion 4^ lo que mandaba , venja- Auxenf 
cío á echarse sobre; todas, las. Iglesias ,1 i y 
apoderarse de la persona de^A Ambrosia^ 
Llenóse (le turbaciop elf i|6b]o> corrió xñ 
trop^ i bácecsc, fuerte en la : Igk&ia Cár 
xedraijy .donde también nse habia retíradk» 
d Arzobispo^^ No se.oianixnas que gritos, 
sollozos*^ y ¡protestas;^ de; que prime^o-ias 
arrancaxian el alma, que i; su Prebdo „pot 
cuya devisa estaban resueltos á deriia^ 
mar toda la sangre gotali gota. Procuró 
San AmbrQsiQxonsolar aqueLañigido Puq< 
J^lo coo;suadmirable coasíancia ^ animatlir 
doleá lina: cfijprta confianza ^n laíprotecr 
cion de JDaos V, confortatklQk con sus-disf 

cursQS f UaK^ de edíficadoav^ j^udivirtiofr 
- ^. 5 do- 
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4o}e también en el cántico de lossalqiQis^ 
cuyo uso introduxQ á iaütacion de la Igle- 
sia de Oriente. 

* Pasáronse algunos, días en esta posítu- 
«xa de cosas, quando los Tribunos, viendo 
jque nada se adelantaba , hicieron embes^ 
tir ia Iglesia por sus Soldados^ requirien- 
^do áSan Ambrosio, que en conlpimidad 
,ád : úitlmo Decreto , desocupase aquella 
Iglesia ,^ y les entregase las demás^, o&o- 
ciendole , como por gracia , la libertad de 
rednárse adonde mqior le pareciese con to- 
dos, quantos quisieren hacerle coaipañiá^ 
peco 'protestando al mismo tiempo ; que 
^encaso de resistencia , irian sobre su cucil^ 
Jta ios daños que resultasen. &e&pondió el 
Santo Prelado >. sin perder^ punto su 
christiana constancia f que^ biea. podiaa 
oprimirle , pero q ne no serian ^ capaces de 
^medir^ntarte ; qne^ seiratáraidkrscm ten* 
¿tas, y aun también de4o$ fon4o^ 4^ la Ijgle* 
mi, seria dabk que no ios hiciese tan cons^^ 
liante oposición >^ pero tratatidose^ hjtio* 
Mncíade Jesa:Ghri$to> estaba resuelto á 
potíei>la vida en su defensas queák ver-- 
^ad'^no tenia mas arnias quelos^cgemidos, 
jas^ iági;imas , y la oración > peroquasi na 
pudiese vencer, 'á lo menó^ i^ok^venaa 

imi q»sí»a»QkMta hast» 46a46 podía 
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Eef^ tí poder de un Emperador irritado; 
pero que rambien tenia presente hasta 
doii«le debía llegar el sutrimienco , y cons* 
rancia de un Obispo perseguido, que tenía 
obligación á despreciar su propia vidas 
con tal que guardase á Dios ia ñdelidad 
que le tocaba« 

. Viendo esto algunos Ministros de los 
inasprudentesque tenia el Consejo del £m«i 
perador , tubieron ia pretensión por ne- 
gocio desesperado , y fueron de sentir , que 
procurase desembarazarse de él , con algún 
ajuste decoroso , porque no quedase des- 
airado el enipeño de la Corte. £1 Gober- 
nador de Ja Ciudad , á quien se dio el car- 
go de esta comisión , fue el dia siguiente 
á buscar á San Ambrosio \ y le dixo con 
modo, y expresiones muí atentas , que 
fiaía qiic hacerle unas proposiciones muí 
puestas en razón. Declaróle , como la Cor* 
te , en atención i su mérito , le dexaba lí* 
brc la Iglesia Catedral , y se contentaba 
con la Basílica Porciana , que estaba en el 
Burgo de la Villa, Representóle, que pues 
el Emperador venia en ceder algo de su 
derecho , era justo , que por el bien de la 
paz , él también cediese algo del suyo* 
Aconsejóle como cmigo ,qiie diese á la 
Corre este gusto , y sobre todo , que no 
' TQm.IL E di- 
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^látase k resolución. Al oír esto , levln^ 
tó el grito todo el Pueblo , y penetrando 
la mente de su Pastor , le respondió con 
unánime sentimiento : que no se hablase 
de convenio > que todas las Iglesias habían 
^e quedar por los Católicos , en la misma 
conformidad en que antes les pertene-« 
cían. Conoció el Gobernador que era ne- 
gocio desesperado , bolvió á dar cuen- 
ta á^ su amo del infeliz suceso de su negó* 
ciacion« 

Entonces fue quando rebcntó de golpe 
el despique , el odio , y el corage de la 
Emperatriz. Mandó á todos los Oficiales 
de las Guardias , que marchasen con sus 
Compañías , y se hiciesen dueños de la 
Iglesia Potciana. Fueron los Soldados para 
cxecutar el orden 5 y el Pueblo corrió á las 
iarmas , para hacer oposición. Era la maña- 
na del Domingo de Ramos 5 y San Am- 
brosio, después de haber predicado, iba 
á comenzar la Misa , quando vinieron á 
darle cuenta de esta novedad. No dexó 
por eso de celebrar el Santo Sacrificio ^ y 
habiendo entendido , quando llegaba al 
Ofertorio , que un Clérigo Arriano había 
caído en poder de Jos Ciudadanos, y cor- 
ría riesgo de ser despedazado $ despachó 
luego á sus f resbiteros , y Diáconos , para 

que 
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que k salVásén la vida. Buelto después á 
Dios , deshecho en lágrimas , pidió a su 
Magestad diese la paz á su Pueblo , ofre- 
ciéndole muchas veces su vida por la sal« 
vacion de los que le perseguían. 

Entre tanto , se hallaba toda la Ciudad 
en una lastimosa confusión. No se veía 
mas que Soldados , y vecinos armados; 
tinos por el Príncipe , y otros por la Re- 
ligión. Los Magistrados , para apaciguar el 
tumulto , llenaron las Cárceles de un gran 
número de Oficiales mecánicos , y conde- 
naron á rigorosos castigos á los que daban 
muestras de mas alborotados > pero este 
rigor , en vez dé sosegar el alboroto , so- 
lo sirvió para encender la sedición. 'Mu- 
chos Condes , Capitanes de las Guardias^ 
y a/gunos Oficiales Godos , que estaban 
en el servicio del Emperador , fueron á pe- 
dir á San Ambrosio que contubiese al Pue- 
blo j y procurase atajar aquel desorden 5 y 
pues el Emperador no le pedia mas que 
una iglesia del Arrabal > parecía cosa fuer- 
te querer embarazarle que mandase en su 
propio Imperio. 

Respondióles el Santo Arzobispo , que 
cl Emperador no tenia algún derecho so- 
bre la Casa de Dios 5 que si se tratara de 
$us propios bienes 9 es taba, pronto á entre- 

fz gar- 
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garle los pocos que le restaban { perd eñ 
orden á la Iglesia, en un Obispo seria de<« 
lito el cederla , y en un Príncipe sacrilegio 
el usurparla i que en lo demás estaba tan 
Icxos de promover la sedición del Pueblo^ 
que antes bien le detenia, y exortaba á no 
defenderse sino con la oración , y las lá-« 
grimas s pero que una vez enfurecido , só* 
lo Dios podía apaciguarle. No tubieroQ 
que replicar aquellos Oficiales, y se ret¡« 
raron mui edificados de su condufta. Paso 
dcrspues el Arzobispo á visitar una Iglesia^ 
que se llamaba la Basílica antigua $ y4ia« 
hiendo consolado á sus Parroquianos, se re- 
tiró á su casa sin querer admitir escolta^ 
m guardia a^una. 

Entre tanto la Emperatriz , resolvió ir 
el día siguiente con el Emperador á to- 
iiiar por si misma posesión de la Basílica 
antigua. Embió algunos Soldados para 
asegurarse de ella , y prevenir el dósél Im- 
perial, bueron á toda prisa á decir al Santo 
Prelado , que aquella Iglesia estaba perdi- 
da , y que se escuchaban yá los lamenta- 
bles gritos de los que estaban dentro, c 
imploraban su asistencia , y que sería con- 
veniente que fuese el mismo á oponerse á 
semejante usurpación ; pero el respondió, 
que Dios provecria de remedio j y que él 

no 
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tM> Roerla oponer la fuerza á la fuerza , ni 
fasccr campo de batalla el Templo del Se- 
fior. Con todo eso resolvió servirse de las 
armas espirituales , y de la autoridad que 
le comunicaba su elevado ministerio. 

Y con efedo j entrando en su Catedral^ 
donde le esperaba una multitud de Pueblo^ 
excomulgó solemnemente á todos los Soli- 
dados que hablan tenido la insolencia de 
apoderarse de las Iglesias. Llegando esto 
á noticia de los que tenían cercada la Ca*- 
tedrál , entraron en ella dé^s en dos , pro- 
testando que no venían como enemigos, 
sino como hermanos , y que enti:aban á 
orar , y no á combatin Recibiólos San Aur* 
brosio benignamente , y comenzó su ser<« 
tnon sobf e el Hbro de Job , que acababa 
de leerse. 

En este tiempo los qu¿ se habían apo^ 
derado en la Basílica antigua , apenas en« 
traron en ella j quando tocados de interior 
remordimiento , dcputaron algunos de sus 
Oficiales al Emperador , para decirle , que 
habian executado sus ordenes 5 que le espe- 
raban en la Iglesia para servir á su Mages^ 
tad, según su cargo, si es que comunica- 
ba con los Católicos 5 pero que si se arri- 
maba al partido de los Arríanos , ellos no 
podrían meaos de buscar á San Ambrosia, 

F3 %Qñ 
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según el didámen de sus conciencias. Este 
golpe no esperado , llenó de confusión á 
tpdo Palacio , y fue forzoso quitar el do- 
sel , y desistir de la empresa. 

Pero aún se halló el Emperador mas 
sorpreendido, quando los primeros Oficia- 
les del Imperio , y los 'principales Señores 
de la Corre, fueron juntos á suplicarle 
humildemente, en nombre de todo el Exér;- 
cito , que se sirviese ir á la Iglesia en 
aquellos días consagrados á la Pasión de 
Jesu-Chnsto , para que siendo el Pueblo 
ttttigo de su piedad, y de la pureza de su 
íc , pudiese asegurarse de todos sus te- 
mores. Irritóse tanto con esta deputacion, 
que les respondió mui enfadado : En fin, 
yá acabo de conocer que no soi mas que 
un Emperador pintado , y que vosotros 
sois capaces de entregarme á vuestro Obis- 
po , cada , y quando que á él se le anto- 
jare. Con esta misma cólera despachó lue- 
go uno de sus Secretarios á San Ambrosio 
para que en su nombre le preguntase j si 
estaba resuelto á resistir obstinadamente á 
las ordenes de su Príncipe , ó si pretendía 
usurpar el Imperio como Tirano, para que 
en tal caso pudiese prepararse á la guerra 
contra el. Respondió el Santo con mucha 
cordura } que el habia defendido 'los dere- 
chos 
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¡dios de la Iglesia , sin profanar el respeto 
debido al Emperador , cuyo poder vei>e«« 
raba con rendimiento, pero sin cobardías 
que en lo demás preguntasen á Máximo , si 
Ambrosio era el Tirano de Valentinianos 
y en ñn , que nunca habian sido Uranos 
JOS Obispos, pero que no pocas veces les 
había sucedido sufrir las persecuciones de 
los Tiranos. Quiso meter la mano el Eu- 
nuco Caligonio , Camarero mayor del Em^ 
perador , y por lisongear á su amo , em- 
bió á decir al Arzobispo , que tratase de 
obedecer sin resistencia , si no quería que 
fiíese él mismo á cortar!e la cabeza á sa 
propia casa ; pero el Arzobispo le respon« 
dio con desprecio y entereza , que recibí- 
lia el golpe , sin estrañar la mano , y que 
ambos quedarían mui contentos $ el uno 
padeciendo lo que los Obispos suelen pa« 
decer con la causa de Dios ; y el otro exe- 
curando lo que los Eunucos suelen execu^ 
tar por lisonja de los hombres. 

Al fín, cesó la persecución, quando 
parecía mas encendida. Valentiniano co^ 
menzó á conocer que abusaban de su au- 
toridad. La Ciudad conmovida , la Corte 
indignada , el Exército resucito á vivir ea 
la comunión del Arzobispo , la visible pro-* 

teccion del Cielo sobre los Católicos , las 

f4 9Mtf 
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líialas consecuencias que podía tener 
pasión de Justina , si se obstinaban civ sc- 
£,uírla 9 todas estas razones ie obligaron á 
restituir las cosas á su antiguo estado , bol« 
viendo á llamar á los Soldados que habian 
embestido á las Iglesias. Con esta feliz 
noticia de la paz , toda la Ciudad se lleoó 
de gozo y alegría. Dexó el Pueblo las ar- 
mas , y todos acudieron á la Iglesia , no 
y i para guardarla , sino para rendir érr ella 
solemnes gracias alj Cielo. Unos iban á 
besar los Altares que habian defendido > y 
otros entonaban Salmos , y cánticos de 
alabanzas. Dábanse unos á otros los para- 
bienes de su constancia , y arrojándose á 
los pies dé su Arzobispo , le consagraban * 
una especie de religioso triunfo con sus . 
aclamaciones, y los votos que hacían al 
Cielo por su salud. El Arzobispo , pene- 
trado de una alegría toda espiritual y mo- 
desta , restituía fielmente á Dios las ala- 
banzas que le daban á él , y con sus exor- 
raciones vivas y penetrantes , animaba al 
Pueblo á una vida digna de la Fe , que tan 
valerosamente había defendido. 

Solamente la Empetatriz se quedó en- 
durecida , y se sirvió de los medios mas 
abominables y viles , para deshacerse del 

Santo , mostrando asi , hasta dónde puede 

11c- 
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S^i^ Ji cólera de una muger poderosa^ 
irritada , y zelosa de su autoridad , y R&- 
J^gíon. Pero el miedo puk> freno á su fu^ 
ror , y la necesidad de los negocios la obli- 
gó bien presto á recurrir á aquel mismo 
Prelado , á quien ella tan cruelmente habia 
pers^uido. 

Máximo, que al disimulo se estaba 
previniendo para arrojarse sobre Italia , y 
que solamente buscaba aígun pretexto pa^ 
ra cohonestar su irrupción , escribió una 
Carta á Valentiniano , exortandole a vivir 
en la Religión Católica , y á poner fín á la 
persecución que se hacia á San Ambrosio, 
y á ios que defendían en Milán el partido 
de la verdad. Datxi también. á entender, 
que él mismo queria declararse Frotedor 
de este Arzobispo. Al mismo tiempo em- 
bíó orden á los Embaxaáores que tenia en 
la Corte de Constantinopla , para que se 
quexasen de la Emperatriz Justina , procu- 
rando interesar á la Corte en que él se 
acercase á Italia , como para mantener en 
ella la Religión. 

Teodosio, que no podia sufrir las vio- 
IcDcias de Justina , y por otra patte veía 
qué Máximo , con este pretexto , iba á 
apoderarse de los Estados d^ Valentinia- 
lío , quiso él misino abanzarse hasta los 

' Ai-* 
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Alpes, para mantener á unos, y i Otrof 
en su deber > pero se hallaba laTracia ame- 
nazada de una nueva inundación de Bar^ 
baros , y no se atrevió á alexarse. I os Gro-* 
tungas , Pueblo feroz , y reboltoso , ha- 
bían salido del fondo de la Scithia , re- 
sueltos á entrar de grado , ó por fuerza, 
en las tierras del Imperio. Eran muchos 
en número , todos armados , y bien aguer- 
ridos. 

A lateo, y Safrax ^ Capitanes de su na- 
ción , que se hallaron en la rota de Valen- 
te , los habian empeñado en esta empre- 
sa 5 y su Rei Odetéo los conducía á ella, 
como á una conquista fácil , y sin riesgo. 
Dicronlos paso franco en algunos Lugares^ 
y en otros se le abriei on ^llos mismos coa 
las armas. Después de haber forzado to- 
do aquello en que halaron resistencia , y 
haber amontonado quanta gente quiso ar- 
rimarse á sus Vanderas , llegaron á las ri- 
beras del Danubio , y pidieron licencia pa- 
ra pasar libremente. Por mas protestas que 
hicieron de que venían de paz , no pudie-. 
ron conseguir lo que intentaban , porque 
estaba aún müi reciente el exemplo de los 
Godos , y Teodosio no tenia la misma fa- 
cilidad que Valentc. 

yicndose rechazados de esta suerte , rc< 

sol-! 
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solvieron abrirse el paso á pesar de los 
I Roaianos. £n pocos dias fabricaron tres 
mi/ barcas , y tentaron el camino por di^ 
frentes Lugares. Promoto , que coman-« 
daba el Exército de Tracia , y que había 
estendido su Campo por todo lo largo del 
rio j los rechazó en todas partes con gran 
pérdida de los suyos. Pero como tenia or- 
den de no arriesgar mucho las Tropas , y 
fuera de eso, recelaba las sorpresas , ó los 
esfuerzos de aquella muchedumbre , juntó 
el arte á la fuerza. Tenia en su Exército 
algunos Soldados de fidelidad experimen*- 
rada , que sabian con perfección la lengua 
de aquellos- Bárbaros , y los embió á su 
Campo , para descubrir , y avisarle de sus 
designios. Estos , fingiendo ser desertores, 
y mal contentos ^ pidieron los llevasen á 
h presencia del Rei , y de los principales 
Cabos , ofreciéndose á entregarlos el Exér- 
cito , y General de los R órnanos 5 pero pe- 
dían recompensas tan excesivas, que los 
Bárbaros confesaban , que no tenian con 
que pagar tan importante servicio. Des- 
pués de muchas propuestas de una , y otra 
parte , se convino , en fin , en una conside- 
rable suma de dinero , cuya mitad se pagó 
desde luego , y la paga de otra mitad se 
as^uió para el dia después de la e^cucion. 
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Citóse la hora del embarco, convínose eflt 
b contraseña , determinóse el lugar del pa- 
Sage , y se previnieron todas las cosas para 
h noche del dia siguiente. 

Resolvióse que las mejores Tropas pa- 
sasen luego á embestir á los Romanos , los 
quales se suponía hablan de estar dormi- 
dos ^ que éstas serian escoltadas por lo 
restante del Exército , tras del qual pasa- 
rían después sin dificultad , y sin riesgo 
Jas niugeres , y niños en las barcas , que 
pziz este fin se habían prevenido. Proma- 
to , advertido del designio de tos Grotun* 
gas, y del orden que habían de observar, 
proveyó á todo de su parte. Hizo amar- 
rar de tres en tres los mas ligeros de sus 
Navios , y estén dícndolos á lo hrgo del 
rio , por espacio de veinte estadios , formó 
de ellos una como especie de cadena , para 
embarazar el desembarco. Destinó los mas 
gruesos para defender el rio , y arrojarse 
con ímpetu sobre los enemigos al tiempo 
de su transito. Dispusiéronse fas Tropas 
conforme á estos designios. Negaba la Lu- 
na sus débiles resplandores , y la noche, 
con gran contento délos dos partidos ^ es- 
taba mili tenebrosa. Embarcóse Odetéo 
Sin hacer ruido con lo mas escogido de su 

gente , no cr^^yendo que podía* ser deseo- 

bicr-í 
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blectoi ptio apenas Jiegaron á tiiOfk fle- 
cha t midiendo la situación desde la ori- 
jBi , quando fueron cargados por las T ro- 
pas Romanas ^ gue guardaban la rivera^ 
Conocieron entonces que los habían enga- 
ñado V y sorprehendidos del miedo ^ y del 
asombro ^ se detuvieron inmobles ^ sin atre- 
'Verse i pasar adelante, y no pudiendobol- 

ver atrás. 

Viéndolos en este desorden los Roma«- 
IK>s, que ocupaban las naves de mayor 
buque entregándose al ímpetu de la cor- 
riente, y vogando también á todo remo^ 
se precipitaron á cogerlos en flanco ^ y 
k)s acometieron tan valerosamente , que 
echándolos unos sobre otros con sus pro- 
pias barcas , anegaron á la mayor parte 
<dc ellos* Los que se escapaban , ó salían 
libres de este peligro ^ iban á dar contra la 
cadena de los Navios , y fueron todos 
destrozados^ ó hechos prisioneros. Ven- 
cidos los mas valientes , no fue difícil der- 
rotar á los menos animosos y especialmen- 
te estando yá acobardados con la muerte 
de su Rci , y de los otros compañeros , y 
cogiéndolos aun en la confusión del em- 
barco. Rendíase á discreción j pero cie- 
^s los Soldados con el calor y el corage, 
quetian pasados , todos á cuchillo. £mba^ 
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cazólo Pf omotp , haciendo cesar la ma- 
tanza, y mandando también que nó se sa- 
quease el campo ,para que el Emperador^ 
á quien se esperaba presto en el Exército, 
fuese por sí mismo testigo de esta viso- 
ria , y conociese su importancia por la 
cantidad del butin , y por el número de los 
muertos , y de los prisioneros. 

Nunca vio el mundo batalla Naval mas 
funesta para los enemigos del Imperio. Es- 
taba el rio como anegado en los despojos 
y fragmentos de tantas barcas despedaza* 
das y rotas. Veíanse montes de cuerpos 
Bárbaros, que el impulso de las olashabia 
arrojado á esta , y aquella orilla. Aun las 
mismas armas , sin embargo de su grande 
pesadez , ó nadaban , ó se descollaban so^ 
bre las aguas. Llegó Teodosio mui á tiempo 
para lograr mucha parte de este espe£tá« 
culo. Hizo luego dar libertad á todos los 
prisioneros, qu^ hallándose sin Cabo , y 
sin esperanza de bolver á su País , se le 
entregaron voluntariamente, y le sirvieron 
después en todas sus guerras. Mandó dis- 
tribuir el butin entre los Soldados 9 y des- 
pués de haber alabado la prudencia, y el 
valor de Promoto , le confió el designio cu 
que estaba de declarar la guerra á Máximo, 
y le confirió el bastón del Exército. 

De 
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Pe ios Grotungas , que hablan tomado 
partido en sus Tropas , escogió á los que 
parecían mas valientes, y eran de mejor 
disposición. Y para empeñarlos mas cons-- 
tantemente en su servicio , los consignó 
duplicado sueldo , honró á cada uno con 
]a insignia de un collar de oro , y les se- 
ñaló Quarteles en la tuenor Scitia , cerca 
de la Ciudad de Tomes 5 pero como esta- 
ban acostumbrados á vivir sin disc¡pH<na, 
corrían licenciosamente la campaña , y aun 
incomodaban no pocas veces á la misma 
Ciudad. Geroncio , que era Gobernador 
de aquella Plaza , les prohibió severamen-* 
te la entrada , y aun ios amenazó que sal- 
dría con toda, la Guarnición á hacerlos 
fáczas , si no trataban de componerse 5 pe-" 
Jó eJlos miraron con desprecio sus ame<« 
nazas. £! Gobernador , hombre de genio 
pronto , y nada paciente , juntó á los Ofi- 
ciales , y Soldados de mas nombre , y los 
comunicó la resolución en que estaba de 
ir á poner freno al orgullo de aquellos Es- 
trangeros^ pero todos se resistieron á 
seguirle \ unos por prudencia , y otros por 
cobardía. 

Viéndose abandonado de esta suerte, 
tomó las armas , montó á caballo , y se- 
guido de algunos domésticos y parciales 
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suyos , fae á desafiar á aquella mudiedunv 
bre. Los Bárbaros hicieron burla de su^^ 
meridad , y se contentaron con alargaC' 
contra él algunos hombres. Arremetió Ge- 
roncio con la espada en la mano al pri- 
mero que se le puso delante. Encendióse 
entre los dos una obstinada refriega i y 
habiéndose tirado mutuamente algunos 
golpes inútiles , llegaron á Jas manos* 
Viendo esto un Soldado Romano , y que- 
riendo librar de aquel peligro , á su Capí<- 
tan , corrió contra él Grotunda, y desear^ 
gó sobre él un golpe tan descomunal^que 
echándole i tierra toda la espalda , le hi^ 
zo caer precipitado del caballo. Queda- 
ron los Bárbaros asombrados del golpe y 
de la fuerza. Geroncio por su parte , vién- 
dose desembarazado del uno , embistió 
contra los otros , y los de su comitiva pe- 
leaban con igual valor y rabia. Pero sin 
embargo de su esfuerzo , no hubieran pó- 
dido hacer larga resistencia á tanta ixiu« 
chedumbre , y saldría bien castigado su in- 
justo atrevimiento si algunos Oficiales 
déla Guarnición , que desde las murallas de 
la Ciudad , miraban ei riesgo en que se 
hallaba su Comandante , no hubieran cor- 
rido á socorrerle. 

£stQS , animando á los otros con su 

exciu- 
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cxenif^ , no aiirat^n ya en d empeño 
del <x)bernador la intrepidez , y la pa?- 
s«on de un particular , sino la gloria del 
nombre Romano 5 y el interés común de 
su nación. Salieron , pues , vecinos , y Sol- 
dados todos juntos y cargaron tan vale- 
rosamente sobre aquellos Barbaros , que 
en poco tiempo los derrotaron á todos, 
salvo un corto número que se refugió al 
jü>rigo de una Iglesia. 

Quedó Geroncio mui ufano , creyen- 
do que en aquel día habia dado libertad, 
y reposo á toda la Scitia , y quanto ante$ 
procuró dar cuenta al Emperador de aque- 
Va gloriosa acción , que en su modo de 
•entender pasaba por una importante vic- 
toria , de que esperaba aplausos , y re- 
compensas > pero le engañó su pensamien- 
fo, porque Teodosio se irritó sobre ma- 
•iicra. Consideraba > que además de la pér- 
dida de tantos valerosos Soldados, á quie- 
nes habia ganado con sus beneficios , y 
caricia^ , sepodia temer que los otros Bar- 
i>aros que estaban á su sueldo , abandona* 
sen el servicio del Imperio , ó resolviesen 
vengar la muerte de sus compañeros en 
Ja primera ocasión. 

Estaba para emprehender una guerra 
.^le la mayor importancia , y era mui ar- 
; Tom.IL tí ries- 
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riesgado el debilitar las fuerzas del Exércí-^ 
to Imperial , enageiíando los ánimos de 
los Aliados. Por estas razones se dio or<- 
den á Geroncio j para que viniese á la 
Corte á dar cuenta de su conduda* Alegó 
éste , que los Grotungas vivian sin ordea 
en la Scitia > que después de arrasada la 
campaña, habían intentado hacerse due« 
ños de la Ciudad 5 que^ los amenazó va- 
rias veces , y siempre sin escarmiento 7 y 
que se habia visto precisado á tratarlos 
como enemigos , y rebeldes 5 pero le acu- 
saban con todo eso , no solo de haber aco- 
metido sin orden del Emperador á unas 
Tropas , sobre las quales no se le habla da- 
do autoridad , sino también de haberse 
aprovechado de sus despojos , y sobre to- 
do , de los presentes con que el £mpera« 
dor las habia acariciado. 

Por esta acusación le mandó prender 
Teodosio , y ordenó que se cxáininase ri- 
gorosamente su Proceso s y aunque Ge- 
roncio justificó bastantemente su* procc-- 
der 9 y era razón disimular algo con un 
hombre de valor ^ y capaz de Jos primeros 
empleos de la Milicia , no por eso dexa- 
ron de tenerle mucho tiempo aprisiona- 
do , y aun de amenazarle con el ultimo 
suplicio , asi por enseñar moderación á los 

de- 
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¿emi^ Gobernadores , como también pa-í 
ra dar alguna satisfacción á los Bárbaros, 
gue se habían quexado de la intrepidez de 
,istc Oficial. 

Parecióle á Teodosio, que ya tenia bien 
asegurado el Imperio contra los insultos 
de Máximo. Con todo eso , para quitar- 
le también el pretexto de Religión , de 
4ue se valia , le despachó varios correos 
asegurándole , que no estaba menos ofen- 
dido que él de la injusta persecución que 
Valentiniano hacia al Arzobispo , y de- 
más Católicos de Milán 5 pero que em- 
peñada toda su autoridad con aquel Em- 
perador niño , y poco expeiimentado , pa- 
la reducirle , y asegurarle en la Fe de sus 
mayores % y que esperaba no quedaria 
desairado. Escribió también á la Empera- 
triz Justina , representándola el peligro á 
que exponía los Estados de su hijo , si 
continuaba en turbar el reposo de la Igle- 
sia. Decíala , que considerase , que aunque 
los intentos de Máximo eran malos , pero 
que el pretexto con que los cubría no po- 
día ser mas justó 5 y que seria diñcil de- 
fenderse de él en una guerra , que los Pue- 
blos creían no emprender sino por am- 
parar la Religión* Estas advertencias sin 

«uda httbiexaa producido todo d fruto 

^ Qz guc 
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que esperaba , y pretendía Teodosío 5 ptt 6 
ya llegaron tarde , y las cosas habían ma« 
dado de semblante. 

Porque á este tiempo se recibió la 
noticia de que Máximo hada grandes pre-^ 
venciones de guerra , y estaba ya para 
pasar, á Italia por los Alpes $ Justina , y el 
Emperador su hijo ^ pusieron los ojos eti 
San Ambrosio , y le suplicaron , que olvi- 
dándose de lo pasado , tomase á su cargo 
otra segunda Embaxada , para detener ai 
Tirano. £1 feliz suceso de la primera los 
dnba esperanzas de que no sería menos 
feliz el de la segunda. Era el designio des- 
cubrir los intentos de este Príncipe , apar- 
tarle de la empresa , renovar la sregua , ó 
hacer , en caso de necesidad , nuevo trata- 
do de paz . para divertirle , y dar tiempo 
á Valentiniano para prevenirse á la defea-* 
sa > y á Teodosío para llegar con cl so- 
corro i pero el pretexto de la Embaxada 
fue pedir el cuerpo de Graciano y para dar- 
le sepultura con los debidos honores. 

El Arzobispo , prefiriendo el interés 
publicó , y el servicio del Emperador á 
su propio sosiego , sin considerar ni las 
injurias que le habían hecho , ni las qua 
podia recibir de Máximo , que no teivia 
buenas esp^cú^s de él , llegó eni pocos días 
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!& Trcvfiris. £1 dia inmediato á su arrivo, 
pasó á Palacio , y pidió audiencia. Un Eu- 
nuco, Camarero mayor del Emperador^ 
salió á preguntarle si traía las cartas de 
creencia , y á decirle ; que no se le podiá 
oír sino en Consejo pleno. Replicó el San- 
to , que no era estilo oír de aquella ma- 
nera á los Prelados $ que tenia negocios 
muí particulares , é importantes , los qua- 
jes no podian tratarse sino con el mismo 
Emperador , y que pra ese fín pedia au- 
diencia secreta. Bolvió á entrar el Eunuco 
con esta respuesta , y ahora se la dixese al 
Emperador , ahora respondiese el adivi- 
nando su animo , salió poco después di^ 
ciendo lo mismo que antes. 

Con esto se víó el Arzobispo precisa- 
do á retirarse. Bolvió el dia siguiente , y 
fue introducido en el Consejo. Apenas en- 
tró , quando Máximo ,^ levantándose de) 
trono , se inclinó acia él , para darle ós- 
culo de paz. Detúvose aqui el Santo s ha- 
ciéndole señas dq todas partes los Minis- 
tros para que se acercase , y aun el mis- 
mo Emperador le convidaba 5 pero el res- 
pondió : que no podia creer quisiese dar 
ósculo de paz á un hombre á quien el dia 
antecedente había negado una audiencia 
particular ^ no queriéndole admitir con^ 

G 3 for^ 
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forme al puesto que ocupaba en la Iglesia, 
y según la dignidad , y representación del 
Principe , en cuya nombre venia. £scu- 
sóse ei Emperador ,jdandole muchas que-» 
xas , y trayendole á la memoria su prime- 
ra Émbaxada , y las artificiosas palabras 
con que entonces le embarazó pasar á 
Italia > pero el Santo Prelado le respondió 
generosamente i que cuidando él de los 
intereses de un Principe , Pupilo , estaba 
tan lexos de avergonzarse de su primera 
Embaxada ^ que antes bien se g!otiabÍ2i de 
ella , mirándola como acción mui digna 
de un Obispo > que «n lo demás él á nadie 
habia cerrado la entrada de los Alpes > pues 
no habia opuesto , ni Exercitos , ni Trin- 
cheras^ ni Castillos y ni falsas promesas» 
Después de haber justificado su con luda, 
pasó á justificar la de Valcntiniano , quien 
por no dar zelós á Máximo , despidió de 
sus Tropas á los Hunos , y á los Alanos; 
y no so^o recibió siempre con honra á sus 
tmbaxadores , sino que le restituyó fiel- 
mente á su hermano , pudíendo haberle 
hecho matar con justa causa. En fin ^ le de- 
claró su comisión ^ y le pidió de parte de 
su amo la Confirmación de los ultiino$ 
Tratados , y el cuerpo del Emperador 

Graciano , cuya muexte debió m duda 

de 
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'de babene hecho por su orden ^ ló . que se 
convencía de la poca piedad con que le 
negaba aun el triste honor de la scpultu«« 
xa. Máximo , apretado de los remordía 
micntos de su conciencia , y de las efica- 
ces razones del^ Arzobispo , no tubo que 
responderle , sino que tratar ia de buena 
gana con Vaientiniano > y le remitió á otra 
Audienda. Algunos dias después , habien-* 
do entendido que reusaba comunicar con 
ci , y con los Prelados de su Corte , se 
valió de este pretexto para mandarle salic 
de sus Estados. 

San Ambrosio despachó luego un Cor« 
leo á Vaientiniano , dándole cuenta del 
mal suceso de su Embaxada , y advirtien« 
dok que no se fiase de las engañosas pa- 
labras del Tirano , el qual encubría con 
apariencias de paz el designio que tenia 
de hacerle ia guerra. Vaientiniano , Prin«- 
cipe falco de experiencia , hizo juicio de 
la Embaxada por el suceso $ y embió á 
Domnino , uno de sus principales Minis* 
tros 9 para que renovase la negociación^ 
y remediase con su destreza lo que creía 
que el Arzobispo había echado i perdec 
por su indiscreto zelo , ó por su poca ha-^ 
bilidad. Recibió Máximo á este nuevo 
JEmbajcadox cou todas las honras posibles» 

<j 4 acc« 
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aceptó todas sus proposiciones , y aun íe 
persuadió con destreza , que le llevase á 
Valentiniano algunas de sus Tropas , pa- 
ra asistirle contra los Barbaros , que in- 
quietaban la Panonia. Desvanecido este 
Ministro con Jos honores que habia reci- 
bido , y con el servicio que creía haber 
hecho á su amo , tomó Ja buelta de los Al- 
pes , conduciendo , como en triunfo, la mi- 
rad de un Exército enemigo , con el nom- 
bre de Tropas auxiliares. 

Máximo le siguió tan de cerca , que 
entró en Italia casi al mismo tiempo que él, 
con todo su Exército , y marchó derecha- 
mente á Aquileya , donde pensaba sor- 
preender á Valentiniano* Fue tan grande 
la consternación , que apenas se halló 
quien osase resistirle. Valentiniano, vien* 
do venir enemigo al que esperaba aliado, 
solo pensó en la seguridad de su persona. 
Retiróse acia el mar Adriático , donde se 
embarcó con la Emperatriz su madre , y 
siguió el rumbo de Tesalónica para im- 
plorar el socorro de Teodosio. Irritado 
Máximo de que se le hubiese escapado la 
persona del Emperador , se derramó co- 
mo un impetuoso torrente , arruinando 
enteramente á Plasencia , Modena , Regio, 
y Bolonia , y asolando todos los Lugares 

que 
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iSpxt encontraba en el camino. No hubo 
especie de crueldad , pillage ^ violencia, 
3n£tmia , ó sacrilegio que no executasen 
sus Tropas. Unos eran pasados á cuchillo, 
y los que perdonaba el acero , gemían des- 
pués en una dura servidumbre á las vio* 
lencias del hierro. Solamente la Ciudad 
de Milán se preservó exenta de las cala- 
midades públicas \ y no obstante el cruel 
odio que profesaba el Tirano al Arzobis- 
po , le dcxó predicar en paz la pcniten- 
. cia á su Pueblo. Tanta verdad es , que la 
virtud se dexa respetar aun de los mismos 
Tiranos. 

Viendo Máximo , que todo cedía á su 
fortuna , se reportó un poco , y mandó 
á los Oficiales dclEgcrcito, que hiciesen 
vivir las Tropas con orden, y disciplina, 
para ganarse el amor de aquellos Pueblos. 
Después de esto , la primera cosa que hi* 
zo , file embiar sus Émbaxadores á Cons^ 
tantinopla, para prevenir áTeodosio, y 
representarle , que no habia entrado en 
Italia para usurpar el Imperio , sino para 
defender la Religión Católica , que se in- 
tentaba oprimir. Lo mismo escribió al 
Papa Sirico , añadiendo , que su ánimo , y 
voluntad era , que se conservase la pureza 
de la £é , sin permitir alguna heregía. Pa- 
ra 
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1 a ganar á los Gentiles , restituyo los Sáf 
crincios que Graciano había desterrado ^ y 
los permitió reedifícar en el Canipidolio el 
Altar de la Vidoria. También acarició á 
los Judíos j mandando restaurar en Ro- 
ma sus Sinagogas. Asi acomodaba su con«» 
ciencia este usurpador, político á la am-*- 
bicion , y al interés. 

Entre tanto Valentiníano , después de 
muchos riesgos que corrió en el mar, lie* 
gó á las Costas de Oriente. Desde alli 
despachó uno de sus domésticos á Teodo« 
sio , para darle cueqta de su fuga , y de 
la irrupción de Máximo, y suplicarle qu¡« 
síese admitir en su protección á un Vxm* 
cipe errante , y fugitivo , que tenia \x 
honra de ser su Colega , amigo , y aliado* 
Condolióse mucho Teodosío^el infeliz 
estado á que se hallaba reducida aquei 
pobre , y mal aconsejado Principe , y dio 
prontamente las ordenes necesarias, para 
la guerra. Poco después partió co|^ una 
parte de su Corte , ^ se adelanto^ hasta 
Tesalónica , donde halló á aquel triste Em- 
perador , con la Princesa Galla , que la 
Emperatriz Justina había traído consigo. 
Trató á aquella afligida familia con todo 
d agasajo , y toda la ternura que le me-« 
recia la Augusta Casa de Valeatíniano e| 
Grande* Des» 
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Después de haberlos consolado á ro^ 
dos y se bolvió acia aquel Principe ][oven, 
y tratándole como padre , y como £mpe« 
lador piadoso , le habló en esta substan^ 
cia : Hijo mió , si quieres que la fortuna^ 
. ó la Providencia , deponga el ceño , y te 
buelva á mirar con buen semblante > es 
preciso atajar la causa , y cortar de raís 
los motivos de su enojo. La injusta gucr* 
ra que tú hiciste á jesu-Christo , atrajo 
sobre tí la guerra que te hace Máximos 
si Dios , y la Religión no militan debaxa 
de tus Vanderas ^ todas las fuerzas del Im- 
perio solo servirán para hacer mas ruí«* 
dosa 9 y aun mas infame tu perdida > mas 
se ha de confiar en la justicia de la causa, 
que en el número , y valor de los Solda^ 
dos 9 acuérdate del Gran Valentiniano tu 
difunto padre , cuyos Estandartes siguió 
^empre la vidoria, porque jamás supo 
apartarse de las vanderas de la verdadera 
Fe 5 al contrario tu infeliz tio Valcnte^ 
después de haber defendido el error , des«* 
cerrado los Obispos , y martirizado á los 
Santos , fue roto i y quemado vivo, soplan- 
do el fuego , no tanto ios enemigos, quan« 
to su misma impiedad } reconcilíate coa 
Dios ^ bueJve á la Fé , que tan afrentosa-* 
mente has abandonado , si quieres que mis 
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^socorros tengan todo el feliz suceso ^oé 
^demos esperan 

Dióse por entendido á esta adverten- 
cia el ánimo de aquel mozo Emperador, 
ya de antemano movido con su desgra- 
cia y y de allí adelante perseveró inviola- 
blemente unido á ia creencia de la verda- 
dera Iglesia. Justina , á la qual principal- 
mente se enderezaba aquel aviso , disimu- 
ló su disgusto , y dando muestras de re- 
nunciar ia Heregia , animaba á Teodosió 
con lagrimas , y con ruegos á la empresa 
de la guerra. Revivióse ?n fin á ella el 
Emperador s y para darla una prenda mas 
segura de su constante protección , poco 
tiempo después se desposó con la Princesa 
Galla su hi;a. 

Determinado , pues , á salir á campa¿« 
ña con un poderoso Exército al abrir la 
Primavera , se vio precisado á imponer un 
nuevo tributo para los forzosos gastos de 
)a guerra. Esta carga inquietó mucho á 
los Pueblos , ó porque les pareció excesi- 
va , ó porque los Ministros á quienes se 
dio la comisión de cobrarla , usaban , co- 
mo suelen , de extorsiones , y demasiado 
rigor. Comenzaron á murmurar algunas 
Poblaciones $ pero Antioquia pasó bien 
foresto del muxmuiío á Ja sedioon. Des^ 

prc^ 
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^ceddfon los vecinos las ordenes del Ena* 
perador ? y echando á tierra sus estatua^ 
y Jas de su primera muger la Emperatriz 
fraccilla , las arrastraron ignominiosa^ 
mente por todas las calles de la Ciudad» 
Acompañaron esta villana acción , coa 
quantas palabras sediciosas , y satíricas 
puede inspirar el furon Reñeren algunos 
Historiadores , que la noche antes se de- 
xó ver sobre la Oudad un Spedro, ó 
Fantasma de aspedo horrible , y espan-* 
toso, que azotando el aire con un láti-- 
go cruel y parecia excitar los ánimos á la 
sodidon* 

Luego que llegó esta novedad i los 
Cttdos de Teodosio , fue su irritación tanto 
mas grande , quanto la causa era mas ius« 
ta. Además de su natural vivo , y punto* 
%o j la ingratitud de un Pueblo ^ i quien 
siempre habia favorecido , y las malas 
conseqüencias que podia tener este exem- 
pío al principio de una guerra , le encen^ 
dian mucho mas ^ pero lo que le tocó 
mas en lo vivo fue la injuria hecha á la 
buena memoria de la Emperatriz; Flacci- 
lia 9 á quien tiernamente habia amado, 
muerta dos años antes con fama de san* 
tidad , y cuyo nombre le era siempre de 
especial veneraciou. 
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Para vengar , pues tamañana afréhh 
resolvió al punto confíscar los bienes de 
los vecinos de Antioquia , quemar todas 
las casas con sus habitadores , demoler 
hasta los fundamentos s transportar á otra 
parte los fragmentos de las mas menudas 
piedras : y hacer después que pasasen mu- 
chos carros por aquel sitio , para que no 
quedase á la posteridad ni aun el mas le- 
ve vestigio de aquella Ciudad Imperial, 
que era entonces la cabeza de todo el 
Oriente. A la verdad , aunque era pues- 
to en razón no dcxar sin escarmiento la 
insolencia de aquel Pueblo h pero habia al« 
gun exceso en la cólera de este Prínci- 
pe , que pretendía embolver en una mis-^ 
ma sentencia á los inocentes , y á los cul« 
pados. Asi, pues , no se llegó á tanto ex- 
tremo. Contentóse con embiar á Antió* 
quiá dos Comisarios , es á saber , Elebéco 
General de sus Exercitos , y Cesarlo Pre- 
fe^o del Pretorio , para descubrir los au« 
tores y cómplices de la sedición , y ha-* 
cer en ellos un exemplar castigo. 

Hallábase ya la Ciudad en una gran 
Confusión , sosegada la primera furia del 
tumulto , habia sucedido en su lugar la 
desesperación , el temor , y el remordi- 
cniento* Muchos vecinos avergonzados de 
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su mismo delito , y temerosos de iás ame* 
nazas del Emperador , abandonaban sus 
casas , que \t$ parecía estar ya entrega- 
das al fuego ^ y al pillage« Los que que* 
daban , teniendo siempre á la vista Ja ima- 
gen de la muerte , es(>eraban por instan- 
tes la hora del suplicio. No tenían mas 
teíugio que la Iglesia , ni otro consuelo^ 
que las eloqüentes exórtaclones de San 

2uan Chrisostomo , ni mas esperanza, que 
L que les daba Flaviano su Arzobispos 
el qual les oíireció ir á Constantinoplai 
echarse á los pies del Emperador , é in« 
terceder por ellos vivamente. 

En este estado se hallaban las cosas, 
quando llegaron los Comisarios. Empezar 
ron prohibiendo á todos los vecinos el 
Circo , y el Teatro , vedándoles también 
los Baños Públicos. Privaron á la Ciudad 
del titulo de Metrópoli de la Siria , y del 
Oriente , que traspasaron á Laodicéa ; co- 
menzando á castigar asi aquel Pueblo tan 
dado á los espediculos , y tan zeloso de 
su gloria , por la privación de sus diver- 
siones , y privil^ios. Hicieron después 
una exá^ pesquisa de los sediciosos » y 
Ueiuron ks cárceles de los que eran de-^ 
linqüentes , y aun también de los que so- 
lo 96 sospechaban culpadot# GoAfiscaron 
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los bienes de muchas personas de calidad, 
que habían excitado , ó favorecido la se- 
dición. Todos estaban temiendo , unos á 
sus parientes , y otros á sí mismos , y aun 
los propios Jueces no podian mirar sin 
compasión tan p;rande calamidad. Con to-t 
do eso no podían menos de executar las 
ordenes Imperiales ; manteniendo mucha 
Guardia de Soldados , asi en el Palacio^ 
como en las Cárceles , porque la deses^ 
peracíon no bolviese á encender el albo* 
loto. 

Entonces fue'quando los Solitario^ 
que habitaban en los contornos de Antio^. 
quia desampararon sus grutas , y baxa*»^ 
ron de los montes para consolar aquel 
afligido Pueblo. Animaban á unos al des- 
precio de la vida , y desasimiento del 
mundo $ consolaban á otros con lapro-^ 
teccion de Dios , y la clemencia del Prínr 
cipe > y protestaban á todos que hablan 
venido , ó para conseguirlos el perdón , 6 
para morir con ellos. Pasaban los dias ecw 
teros á las puertas de Palacio , imploran<r 
do la piedad de los Jueces , y dorniiaa 
por las noches á !a entrada de las <Carr 
celes , diciendo que estaban prontos i dar 
su vida y libertad por conseguir la de 
SUS hermanos. Ya se arrojaban con hu-^ 
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ttitídad á los pies de los Magistrados « y^ 
ya cambien los hablaban de parte de Dios 
con autoridad , y grande resolución. 

Uno de ellos llamado Macedonio, hom* 
bre sencillo , y sin experiencia del mundOj^ 
pero de piedad mui eminente , encon- 
trando á dos de los Jueces en medio de 
la Ciudad , los mandó que desmontasen 
del Caballo. Ellos , que no veían , ni en el 
tcage , ni en la persona seña alguna , que 
pudiese dai[le aquella autoridad y hicíerou 
burla de el , despreciándole como ¿ insen* 
sato ¿ pero informados después de su san« 
tiázÁ por alguno de los que estaban pie* 
sentes ^ se apearon del caballo , abraza*. 
ronlc con respeto , y le, pidieron perdón* 
Entonces aquel veneraUe Anciano , lleno 
<te una sabiduría dei Cielo , levantando 
k vpz les dixo : id , amigos mios al Em^ 
perador , y dadle de mi parte est^ teca-, 
do. Vos sois Emperador , mas sin dqxai^ 
de ser iiombre. Mandáis sobre los iipm-^, 
bres ^ que son imágenes de Dios* Temed 
pues , la cólera del Original , si despeda^ 
zais el Retrato Vos os dais por ofeinli* 
do de que se arrastren vuestras Imágenes. 
¿Y juzgareis que no se dará Dios. por ir^ 
litado y si destrozáis á las suyas ? Las vues-^ 
tras son inseosibles , las suyas vivas, y 



s «** 
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¿acionalcs. Las vuestras, que son de bron- 
ce j pueden ícpararse con la misma faci- 
lidad que destruirse j ¿pero si 'una ve:^ 
destruís á las de carne } cómo las répa- 
láréis? Por ventura , sois voS capaz de 
bolver á la vida al que una vez hubieses 
mandado dar la muerte? Estas palabras, 
animadas de zelo , y de caridad ^ hicieron 
impresión en el animo de aquellos Mi-^ 
¿istros í y aun tocaron de tal manera el 
piadoso corazón del Emperador quando 
se las refirieron , que en lugar de las ame- 
nazas que habia hecho á los vecinos de 
Antioquia comenaó á justificar su con- 
dudá r descubriendo la cansa de su có- 
lera , dixo : Si yo cometí alguna injusti- 
cia contra mis Pueblos , no era razoh que 
jpágase la pena una Princesa , cuya virtud 
es acreedora á la mayor veneración > y 
respeto* Los que se sentían agraviados 
de mi proceder , contra mí , y no con- 
tra mi santa miiger debían armar su cólera. 
'No tuvieron menos valor ios otros 
Solitarios. Fueron en busca de los Ma- 
gistrados , y los suplicaron que pronun- 
ciasen una sentencia favorable , y absol- 
viesen, benignamente á los culpados. Pe- 
ro como no pudiesen sacarles mas res^ 
puesta 9 sino que no estaba en su mano 

aquel 
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iquel negocio , pues no era razón dexar 
sin castigo un delito tan enorme j y que 
no podían menos de arreglarse á las le* 
yes del derecho , y de la justicia $ empe- 
zaron á clamar : Nosotros tenemos un. 
Príncipe temeroso de Dios > fiel , y pía-* 
doso^ 

' No manchéis las espadas en la san- 
gre infeliz de sus Vasallos. Grande ha si- 
do sia duda la insolencia de este Pue- 
blo > pero aun es mucho mayor la cle- 
mencia de Teodosio. En fin , estando ya 
para pronunciarse la sentencia de muer- 
te contra los delinqüentes , entraron ea 
Palacio , arrojáronse á los pies de los Jue- 
ces , pidiéronlos que suspendiesen , á lo 
menos por algún tiempo la sentencia , y. 
que esperasen nuevas ordenes de la Cor- 
te 5 qtie ellos se ofrecían á buscar al Em- 
perador , y aplacar su justo enojo con sus 
lagrimas y ruegos. Finalmente , instaron 
tanto 1; y con tales demostraciones , que 
obtubieron lo que pretendían. 

Los Comisarios de Teodosio , paga- 
dos de los generosos sentimientos de aque« 
líos Solitarios , les pidieron que pusiesen 
por escrito sus representaciones, oftecien- 
dose ellos mismos á llevarlas al Empera- 
iXoi , y asi lo e;¿ecutaron pocos dias des* 

H;» pues. 
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púts. Viendo cl negocio en tal estado, 
aquellos hombres admirables, dieron pron- 
tamente la buelta á sus grutas , y á sus 
Celdas , y la misma caridad que los obli- 
gó á salir , los bolvió á encerrar en ellas, 

^ En este tiempo llegó á Constantino- 
pla Eaviano , Arzobispo de aqud afligi- 
do Pueblo , de donde partió al principio 
de la Qiiarcsma ^ sin detenerle ni la es- 
tación rigorosa del tiempo , ni las preci- 
sas descomodidades del camino , ni su pro- 
jpia ancianidad. Pasó luego á Palacio , don^ 
de estaba cl Principe , y al ponerse en 
su presencia se detubo en alguna distan- 
cia , (Como que le embargaba los pasos cl 
respeto , el miedo , la vergüen2a , y cl 
dolor. Paróse allí sin articular palabra , &- 
xos los ojos en el sucio , cubierto cl sem- 
blante de tristeza y confusión , como ú cl 
fuera el culpado » y viniese á pedir peí-* 
don de su deJito. 

Añaden algunos que tenia prevenidos 
los niños de Coro de la Capilla Imperial» 
y que los hizo cantar ciertas canciones lú- 
gubres , de que usaba la Iglesia Antioque-> 
na en sus Rogativas , para explicar su aflic-- 
cion $ y que enternecido cl Principe con 
aquellos ecos lánguidos , y tristes , empe- 
zó á derramar tan copiosas , y abundan- 
tes 
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t¿s lagrimas , que llenó con ellas ana co^ 
pa , que por casualidad tenia en Ja mano, 
jpero ñicra de ser poco verosímil semejan- 
te ci: cunstancia : Nosotros creeremos, que 
d San Ciirisosromo , á coya diligencia de-* 
bcmos las particularidades de esta His« 
toria ^ no se le escondería una especialidad 
tan señalada , y ()ue informado de ella ^ no 
omitiría el ingerirla en su relación. 

Sea de esto lo que fuere , el ArzoÍMS« 
po con estas exterioridades disponía in« 
sensiblemente el ánimo de Teodosio , y, 
procuraba convencerle con los suspiros, 
antes de emprehender persuadirle con las 
xa2x>nes« Mandóle el Emperador , que^se 
acercase , y hablandole con cariño » y mo- 
. deracioñ , le manifestó quán sentido estac- 
ha de Jos vecinos de Antioquia. Yo (dixo) 
he preferido su Ciudad á todas las del Im« 
f)erio $ y después de las gracias , honras, 
y privilegios con que la he favorecido, 
ciertamente no esperaba que correspon* 
diese á mi amor con tan duro tratamien« 
co. No sé que haya cometido cotitra ella 
alguna vexacion , ó injusticia h pero si aca- 
so , sin noticia de mi advertencia , he 
ofendido en algo á sus vecinos , podían 
emplear contra mí solo sus iras , sin es- 
jteiKier el furor hasta la memoria de Sr 

H 3 fun- 
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• funtos inocentes , como si fuera poca des^ 
lealtad hacerla sedición injusta sino pa- 
saba á ser impía. Dctubose aqiri,estor- 

rvandolc el dolor proseguir mas adelan- 
te 5 y el Arzobispo , después de componer 
el rostro , y enjugar el llanto , rompió , en 

'fin , el silencio. 

i , Dio principio á su discurso por una 
confesión sincera del delito que habiaa 
cometido los de Antioquia , confesando in- 
genuamente , que rK> había castigo cor- 
respondiente á tanto exceso. Y después 
de haber exagerado ^ Ja ingratitud de los 
Antioquenos , contraponiéndola á la gran 

: Ijpndad , y beneficencia del Emperador, 
le representó , que quanto mayor era la 
culpa , tanto sería- mas gloriosa , y mas 
apreciable la gracia. Traxole á la memo^i 
ria el exemplo del Giande Constantino, 
que instándole sus Cortesano!^ vengase el 

. atrevimiento de ciertos sedicipsos , que 
habían desfigurado á pedradas una de sus 
Estatuas 5 él , pasando la mano por el ros- 
tro, les respondió sonricndose, que no le 
scntia ,'ni herido , ni maltratado. Púsote 
delante de los ojos su propia demencia, 
y aun le hizo acordar de' una de sus le- 
yes , por la qual , después de mandar se 
abran las Cárceles , y se de libertad á los 

de- 
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delincuentes en el tiempo solemne 4^^ las 
^Fasquas!»^ añade estas palabras , dignas de 
cfcf na memoria : Pluguiese á Dios , que 
yo pudiera resucitar á los muertos. ^ - 

Mostróle , que eii esta ocasión no so** 
lo se trauba de la coní>ervacion de An^ 
tioquia , sino que se interesaba ya en ella 
d honor, y crédito d? la Religión Chris- 
tiana. Los Judíos (dixo) ,Ios Pacanos , los 
Bárbaros mismos , á cuya noticia no ba 
podido menos de llegar este accidente^ 
tienen puestos Ips ojos en vuestra Mages* 
tad , esperando \ con. impaciencia curiosa 
Ja sentencia que. vais á pronunciar. Si pee-*. 
donáis , como espei:o / i U>s delinqüentes, 
rendirán la gloria al Dios de los Chris« 
llanos , y dando á vuestra Magestad mil 
alabanzas , se dirán uncís á otros :¡01i qué 
Religión tan poderosa ! que pone freno á 
la cólera /de los Emperadores , y contiene 
á. los Soberanos en tal moderación de es-* 
pjritu^ que aun seria admirable en hom- 
bres particulares. ¡Oh qué grande es el 
Dios á quien adoran ! pues eleva á lo$ 
hombres sobre su misma naturaleza , y 
los hace reprimir , v vencer el ímpetu 
violento de las mas fuertes pasiones. 

Después de esta reñexion , para (i^« 
vanecQr Iqs respetos politicos que pocUan 
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tletcnerle , especialmente el derüial exeitp 
jpiD , si dexaba sin castigo can grave atre« 
yimiento dixo , qíié todos estaban en /a 
inteligencia , de que si su Mágestad los 
perdonaba era , no por falta de resolu-* 
don y de poder , sino por sobra de pie- 
dad y de lleligión ; y que la Ciudad de 
Antioquia tenia mas castigo en su propia 
fürbácion , y temordimiento , que el que 
t)ódta esperar del acero y de las llamas. 
En fin ; protestó ^ue no bolveria mas i 
su Ciudad hasta haberla teconciliado con 
¿I Emperador t y acabó su razonamiento, 
mezclando él ircspeto y' los ruegos , con 
la memoria del juicio de Dios. 
: ISo pudo tesijtir Teodosib la fiíerzá 
de este discurso ; antes bien , reprimien- 
cfo coh dificultad las lagrimas , y disimu-* 
lando lo mejor que pudo su comocion , le 
dixo en pocas palabras: Si Je^tiChristo, 
siendo Dios , quiso perdonar á los hom*' 
j!)res que le crucificaban , ¿cómo puedo yo 
hiegarme al perdón de mis Vasallos , aun- 
que tan sensiblemente me hayan ofendi- 
do? Yo » digo , que soi hombre como ellos, 
y siervo de un mismo Señor. Postróse el 
Arzobispo á sus pies al oír estas palabras^ 
deseándole todas las prosperidades que 
merecía la heroica acción que acababa' 

de 



el Grande. Lih.lIL 113 
áe ttecxxtzt. Y coího este Prelado mos- 
trase aignna inclinación á pasar en Cons- 
fáíitinopla las Fiestas de las Pasquas. Id, 
Padre mk> , le dixo Teodosio , echándole 
al cuello los brazos con religiosa ternura. 
Id , y no dilatéis un momento el consuelo 
que recibirá vuestro Pueblo , asi por vucs^ 
tro retorno ^ como por las felices noti- 
cias que le daréis de mi peí don , y de 
haberle admitido sinceramente á mi gras- 
era. Bif n se que aun está lleno de temoi:, 
y de quebranto; Partid , y anunciadle con 
ía Fiesta.de las Pasquas, la abolición de 
5u delito. Pedid á Dios que eche la ben- 
<Ucion á mis armas , y estad cierto , que 
éespues de esta guerra , yo mismo iré á 
consolar la Ciudad de Antioquia Con es- 
to despidió á aquel Santo anciano , y 
aun después que pasó el mar le despa- 
chó varios correos , exortandole á que no 
se detuviese. 

Por toda esta relación que ñelmente 
acabamos de proponer , se puede reco- 
nocer la malignidad de Zozimo , que se 
esfuerza a escusar la rebelión de los An- 
tioquenos, cargando toda la culpa sobre 
la dureza , ó tiranía del Gobierno. Nada 
dice del viage de Flaviano , atribuyendo 
todo el suceso de su n^ociacion al Sotis^ 
•r ra 
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ta Líbenlo , contra k fi^ de Ja Histor^ 
y contra el testimonio de los Autores 
contemporáneos , particularmente de San 
f Chiisóstomo , que dá en cara pública- 
mente á los Filósofos con el exceso de 
su cobardía en aquella ocasión. De donde 
se puede congeturar , que los dos discur- 
sos que existen aún entre l^s obras de es* 
te Soñsta , sobre ei asunto de las Esta-* 
tuas , o se compusieron después de su 
niuerte , ó si es verdad que él mismo bs 
hizo , los añadió por Apéndice á manera 
de declaaiaclpn. 

Terminado asi felizmente el negocio 
de Antioquia, quandp bolvió su Arzobis* 
po ', fue recibido en' ella con una especie 
de triunfo, ^embrósé de Agres la rlaza 
pública , encendiéronse luminarias en %qr 
das las calles , cubrióse de yervas odo- 
riíicas el camino por donde habia de p2^« 
sar Flaviano , y admirando todos la de- 
mencia del Emperador , ofrecían al Cie- 
lo votos , y oraciones por su vida , y por 
el feliz suceso de sus armas. 

Por este mismo tiempo se vio Tco-» 

/ dosio embarazado en otro lance de no 

despreciable empeño. Importunado con 

las repetidas solicitaciones de uno de sus 

parientes ^ instaba , y aun pretendía obl¡« 
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gar á }a viuda Olimpias , que le admitie- 
se por marido. Era esta Señora hija del 
Conde Selcuco , y nieta de Ablavio Ma- 
yordomo mayor del Imperio en tiempo 
ide Constantino. Había estado casada con 
un Caballero principal , que se decía He- 
brido. Halláronse á sus bodas muchos 
'Obispos í y San Gregorio Nazianzeio, 
-qvie no pudo asistir á ellas , compuso y 
embió á los nuevos desposados unos ele- 
gantes versos á modo de Epitakaiio. 
Quedó viuda al cabo de veinte meses de 
casada / y yá no queria enlazarse con ^^ 
otro esposo , que con Dios solo. Elpidio, ( 
Español de nación ^ y primo del impe- 
rador 9 aspiraba á su mano con las mayo- 
tes ansias s porque sobre ser de una casa ^ 
nobilísima , y lograr una beHe^ peregri- 
na , poseía t agí bien un opulento Barrí- 
monio. Hizo quanto supo , y empkó to- 
dos los medios que le di¿tó su pación , pa- 
ra hacerse amar de Olimpias \ pero siem- 
pre inútilmente. Apeló al Emperador , y 
le rogó con encarecimiento, que empe- 
ñase su autoridad , para rendir el animo 
de aquella Señora. Teodosio que amaba 
con algún exceso á sus parientes , y creía 
por otra parte , que su protección , y la 
honra de entroncar con su Augusta pa- 
ren- 
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réntela ^ moverían eficazmente el corfi 
zon de aquella Cortesana viuda i la hizo 
proponer en su nombre este mismo casa* 
miento > pero fue también sin fruto ^ por- 
que Olimpias respondió con mucha mo« 
destia , y con no inferior generosidad: 
que recibiría siempre con el mas profoii* 
do respeto quantas proposiciones h hi- 
ciese el Emperador agradeciendo esta hoci« 
ra $ pero que en punto de matumonio, 
suplicaba humildemente á su Magestad la 
permitiese vivir sin contraer nuevo enE^^ó* 
ño > que sí el Cielo ki quisiera casada , no 
. la hubiera llevado á su marido $ y pues 
Dios habia roto sus lazos , estatxi resuel* 
ta^. no admitir otro nudo > que el que la 
estrechase mas con su Magestad Divinas 
y^ sin repartir el corazón con otro dueñOi 
vivir solo para servirle , y amarle. 

No pareció á Teodosio ccm veniente 
reducirla por autoridad á tomar el par« 
' tido que se lá proponía $ pero síen<Ío co^ 
iQo es antigua desgracia de los Sobera« 
nos estar sujetos no solo á sus propias 
pasiones , sino también á las de los que 
Jos rigen , ó los gobiernan , se dexó pre- 
venir contra esta pobre Señora. Algunos 
de sus parientes, sobornados para este 
efeóto y la pusieron pleito ante el £inpe^ 
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|b.^t > tusándola de que habiendo que* 
dado di^ña de sus bienes anees d¿ cuní* 
plir la edad establecida por las leyes j los 
disipaba en presentes , y limosnas indis* 
cretas , inducida ai parecer , ó mal acón- 
se^da de algunos Eclesiásticos interesa- 
dos , que gobernaban su conciencia. £a 
atención á esta quexa mandó Tcodosio^ 
tpjhc el Gobernador de Constantínopla- to- 
mase á su cargo la administración de los 
bienes de Olimpias , hasta que llegase es* 
ta á la edad de treinta años. £lpidip hí« 
IZO executar esta orden con un extremo 
rigor* Quitóse enteramente á esta piado-* 
sa Señora la disposición de sus rentas ; no 
se la dexó ni aun la libertad de coíhu- 
xiicat con los Obispos , ni de entrar en 
las Iglesias 1 todo á ñn de que sintiendo 
las descomodidades de la pobreza , y mi- 
seria , y privada de todo humano consue- 
lo 9 se viese precisada á consentir en el 
matrimonio, que tan valerosamente re- 
sistia 9 pero no fueron capaces , no solo 
4|e reducir , pero ni aun de mover su 
i*onstante animo , los crueles rigores de 
un tratamiento tan injusto , y tan violen* 
CO- Sufriólos , no solo con generosa cons- 
cacicia f sino también con religiosa ale<« 

ssm:í^ 7 y después de rendir á Dios humil- 
^^ des 
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des gracias , escribió al Emperador eH 
estos precisos términos. 



H 



SEÑOR. 



Ase portado vuestra Magestad con 
esta su humilde sierva , no solo como 
Emperador sino también como Obispo, 
pues me ha descargado del cuidado de 
mis bienes temporales , y del iusto temor 
que tenia de no acertar en el uso de ellos» 
Esta gracia la recibiré mas cumplida , sí 
vuestra Magestad se sirve mandar que se 
distribuyan á los pobres y y i las iglesias. 
liempo ha , Señor , que temia qiie la va- 
nidad no me hiciese perder el ñuto de 
mis limosnas , y que la abundancia de las 
riquezas temporales 9 no me hiciese des« 
cuidar en adquirir las eternas. 

Duró en semejante estado , hasta que 
se acabó felizmente la guerra contra Má- 
ximo. Entonces, conociendo Teodosio que 
le hablan, engañado , y compadeciéndose 
de los trabajos , que tan constantemente, 
habia padecido , la restituyó á la paciñ*- 
ca posesión de todos sus bienes , y la de- 
xó en segura libertad. Exerció después 
el empleo de Diaconisa en la Iglesia de 
'" Coas-- 
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Gonstantínopla , dando grandes exemplos 
de modestia , de prudencia , de piedad , y 
de perfedo desasimiento de todos Jos cui- 
dados , y placeres del siglo. 

Apenas despuntó la primavera, quaur 
do Teodosio , que aún mantenía suspen- 
sos cerca de sí los Embajadores de Máxi- 
mo , le declaró la guerra , y partió de 
Constan tinopla , dexando en ella á su hi- 
lo Arcadio , debaxo de la dirección de 
Taciano , hombre sabio , fiel , y inteligen- 
te, á quien hizo venir de Aquileya de- 
terminadamente para hacerle Prefedo del 
Pretorio , y del Filosofo Temistio , á quien 
le señaló por Preceptor, ius Embajado- 
res hablan renovado de orden suya los 
Tratados de paz con todos los Príncipes 
vecinos del hxiperio. Tomó á su sueldo 
las mejores Tropas de los Godos, Hun- 
nos , Scitas , y Alanos 5 asi para reclutar 
su Egcrcito , como para debilitar las fuer- 
zas de los Bárbaros , que podían serle 
sospechosos. Habiale traido Arbogasto un 
cuerpo considerable de franceses , y de 
&axones. Nombró Generales de grande 
reputación , y de no inferior experiencia, 
que hablan de mandar debaxo de. él , los 
quales mantenían la disciplina entre tan- 
tas Tropas difercHtes. -Proveyó en fin á 

. . Quan-! 
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quanro podía tacilitar el feliz; éxito de tmf 
empresa un importante á su gloria , y 
á la sal id del Imperio. 

Pero su priiKipal cuidado fue mere- 
cer para sus armas las bendiciones del 
Cié lo , y disponerse á la vidoria por me- 
dio de la piedad. Mandó , pues ^ que sa 
hiciesen en todas partes públicas Rogati- 
vas y y pidió á los mas famosos Solitarios 
de tgipto , que encomendasen á Dios ea 
sus ouciones^el suceso de esta guerra , y 
levantaren tas mano.^ al Cielo , mientras 
él esgrimía la espada contra ios rebel- 
des y y Tiranos. Consultó principalmente 
con el 6anto Abad Juan , que le hizo 
concebir tirmes esperanzas de la ví¿toria; 
£scc Varón admirable , Oráculo de su si- 
glo , !e profetizó después los principales 
sucesos de su reinado , sus guerras , sus 
vi¿torias , las irrupciones de los Bárba^ 
ros , sin omitir las menores citcunstaiH 
cias. 

No pareció al Emperador que íkv- 
ploraba aun dignamente el socorro « y 
protección del Cielo con oraciones , y su- 
plicas , si no se esforzaba rambien á me- 
recerle con heroicas acciones. Renovó^ 
pues y antes de salir de Tesalónica , to- 
dos los anciguos £^¿to$ ^ y promulga 

ouros 
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otros coevos contra los Hercges , pro-. 
liibiendoJos enteramente tener jpntas, ce-' 
lebrar ordenes^ dar ó recibir eí nombre de 
pbispos i encargando , y mandando á los 
Magistrados embarazar que estas Religio^ 
nes profanas , que pareciao haber conspH 
xado contra ja verdadera, celebrasen en 
púbJico, ó en particular sus sacrilegos mis- 
terios Y po^rque los Arríanos hablan su- 
puesto, ó interpretado á su favor algunos 
de ios Edictos pasados, declaró , que todo 
quanto sonase á ventaja , ó utilidad suya, 
d^bia tenerse por falso , y contra su pro- 
pia intención. Asi procuraba empeñar al 
Ciclo en su favor, tomando él con tanto, 
ardor la protección dé la; Iglesia, y con 
tan felices principios salió á incorporarse . 
con sus Tr9pas animado de una santa con- . 
fianza. 

JMaxlmo por su parte, viendo que no. 
se daba respuesta positiva á sus Embaja- 
dores , se habla puesto en estado , no solo 
de defenderse , pero aun de acometer tam- 
bién si la necesidad lo pidiese. Para asegu- 
rar en su ausencia el partido de las Gau- , 
Jas y dexó en eljas á su hijo Vidor, dándo- 
le poy Consejeros á Hannio , y Qucntin . 
sus Generales. Corrió á su socorro una 
parre de los Pueblos Germánicos , á quic- 
Tom.II. I nes 



y* 
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nes había obligado á pagarle crecidas con- 
tribuciones^ , con que tenia funciamento 
para confiar, asi en el numero , como en 
el valor de sus Soldados. Dividió todas sus 
foerzasen tres cuerpos de Egétcito. Elimo 
á cargo del Conde Andragacío, ledeUinó 
para guardar los Alpes Julianos , tortifi- 
Qndo todos sus estrechos. El otro , com- 
puesto de una parte de las Tropas auxi- 
liaresyy comandado por su hermano Mar- 
celino fué á ocupar los pasps del Rio Dra- 
bo ? y ^él con. las Legiones Romanas se 
abanzó acia la Panonia^y se detuyp en las 
orillas del Sabo* Habiendo ocupado asi los 
montes, y los ríos, le pareció que había 
cerrado todos lós^asos de Italia , y se 
acampó de manera que -pudiese en poco 
tiempo, y sin mucha dificultad incorpo- 
rarse con ^u hermano quando le pareciese 
conveniente. ^ ' 

Pero 'apenas había salido Teodosio de 
las murallas de Constantinopla qnando Je 
dierohaviso.de cierta conjuración qué se 
le iba ftagiiando en su propio Egército, 
donde tenia Máximo ganados algunos Oft- 
cíalcs, y que era necesario cortar quanto 
antes las pláticas de un enemigo mas acos« 
tnmbrado á corromper quc^ combatir, 
pieíonl? este avi^o personas graves ^y que 

120 
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nó sc^áñ moverse con ligeros fundamen- 
tos , fuera de que ei modo de proceder de 
Máximo le hacia capaz de qualquiera ac« 
don villana. Abanzóse, pues ^ el Empera- 
dor con toda diligencia acia su Egércíto, 
y mandó hacer la mas exáda pesquisa de 
los Agentes de Máximo, y de quantos iu*« 
bían tenido alguna correspondencia con 
ellos. ' ■ '■ 

Luego corrió la voz de que había al- 
guna traición que sería presto descubiér-' 
ta , y los traidores juzgaron con razón, 
que no podrían evitar el castigo que me- 
recían si no se retiraban prontamente. 
Concertaron, pues , secretamente el tiem- 
po , y lugar para la fuga , y saliendo del 
Campo en pequeñas Tropas , y á la deshi- 
lada , se juntaron por la noche , y se rcfo- 
ffiaron en los bosques , y aspererezas de la 
Macedoínia para esconderse al abrigo de 
sus breñas , y espesura. Avisado Teodosio 
por la mañana de que un Batallón de Bar- 
baros habla desertado, no le pesó de verse 
libre por este camino dé aquellos Solda- 
do^ infieles; pero teiiiioido que no soli- 
citasen otras Tropas de su nación , y tur- 
basen en su ausencia el reposo de h Pro- 
vincia , destaco algunos Esquadrones para 
Que los siguiesen , los qualeS mataron ábi 
/" I2 . ma 
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mayor parte de los fugitivos que cogie-^ 
ron a ti tes de emboscarse en la aspere2a, y 
obligaron los demás á sepultarse en las gra« 
tas , y cabernas. 

Desembarazado ya Teodosio de este, 
cuidado, hizo embarcar á Valen tiniano, y 
á la Emperatriz Justina , disponiendo in^ 
trodocirlos en Roma secretamente , ó yá 
fuese que la Italia hubiese pedido á estos 
Principes, ó porque el mismo creyó sería 
útil su presencia para mantener la fideli- 
dad de aquellos Pueblos que se conserva- 
ban interiormente en su devocicHi, y no 
podian sufrir la tiranía de Máximo. Des- 
pues de esto , dispuso, y publicó unas Or- 
denanzas muí severas tocante á la disci-' 
plina de los Soldados, encargando seria- 
mente á los Unciales que celasen su pun- 
tual observancia , para que se juagase de la 
justicia de la causa por la moderación de. 
las Tropas , y se conociese la gran diferen- 
cia que hai entre el Egercito de un Em- 
perador, y las armas de un Tirano. 

Observáronse can exactamente estas 
Ordenanzas, que no se vio ni confusión , ni 
tumulto entre tantas naciones Barbaras^ 
acostumbradas á vivir sin orden , y sitt 
concierto. No ^e conocia , ni en las pobla- 
ciones, ni en Ja .'campaña el .menor vestF- 
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giodesu tránsito ) y habiendo Éilcado los 
vjVercs por algunos días, no hubo Solda- 
do que no quisiese mas sufrir la hambre 
con paciencia , que cometer algún desor- 
den capaz de dar disgusto al Emperador* 

Regladas asi las cosas , caminó Teodo- 
sio á largas jornadas, creyendo cjjue depen- 
día , en parte , de la diligencia de su marcha 
d buen suceso de esta expedición. Pro- 
moto gobernaba la Caballería, las Legio- 
nes obedecian á Timáso > Arbogasto , y 
Ricomer conducían la mayor parte de los 
Barbaros auxiliares , y ei Emperador aten- 
día á todo. Dividió el Egército, á imita- 
ción de Máximo , en tres cuerpos 5 asi pa- 
ra ocultarle mejor el camino que habia de 
tomar , cómo principalmente para inco- 
modar menos el país por donde hacia trán- 
sito, y mantener mas fácilmente en las 
Tropas el orden , y disciplina. 

Con- esta disposición se iba abanzandó 
á Ja Panonia, quando tubo aviso cierto de 
que Máximo habia hecho alto , formando 
su Campo en las cercanías de Sciscg , Ciu- 
dad fuerte por naturaleza 5 pero de poca 
consideración por su grandeza , ó por las 
fortificacbnesdel arte. Estaba sobre la ori- 
lla del Sabo, que explayándose en dos bra- 
zos, forma una Isla tan inmediata á esta 

1 3 fia- 
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Plaza , qiie la sirve como de segundo foso^ 
y la hace poco menos que inaccesible á la 
fuerza. £1 tirano Magnencio procuró apo- 
derarse de ella y como de un puesto im<* 
portantisifiío, en la guerra que hizo al Eoír 
perador Constancio. 

Juntó luego Teodoslo todas sus Tro- 
pas , y marchó con tanta diligencia que 
puso el Campo entre el Drabo , y el Sabo 
ántés que los enemigos pudiesen embara- 
zárselo , y los cortó la comunicación de ios 
dos £gércitos« Pero juzgando después que 
Máximo se mantendria firme en su pues^ 
to,yque no seria íaeil atraerle auna ba- 
talla campal, y decisiva ,< resolvió vadear 
el Sabo á todo riesgo con animo de foc-^ 
carie en sus mismas trincheras. Juntó Con- 
sejo de Guerra*; y propuso en ¿1 este de- 
signio que pareció arduo, y arriesgado á 
todos los Generales. Con todo eso ^ la pre^ 
sencia del Emperador que daba ánimo á 
Jas Tropas, el valor , y la prudencia de los 
Oficiales, la alegría, y corage de los Sol-* 
dados que juzgaban al enemigo acobarda- 
do , y sin osar dexarse ver en campaña , los 
hizo atropellar por todo , mirando qual- 
quiera empresa como posible á su aliento. 

Aprovechóse el Emperador del ardor^ 
y confianza que manifestaban sus Tropas. 
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y mardiando á la frente de ellas con cx<« 
traoniínaria diligencia , se puso á visca de 
Sciseg , y sobré las orillas del rio, tan pron- 
to á pasar je como los enemigos á defen- 
derle. Ucnóde miedo, y turbación todo 
el Campo del tirano, y al misnio tiempo 
tentó el vado del rio por diíerentcs lugares. 
. Máximo , que cie^o con su misma con-!- 
fianza , juzgaba aún a Teodosio muí dísr 
tante de su Egcrcitp , quicdo admirado, y 
sorprendido^ quando le vio tan inmediato» 
Procuró animar á su^ Legiones, hizolas 
abanzar á todas partes donde la necesidad 
lo pedia , creyendo qu^.si se detendian.bien 
en estos pnmerps ec^cuentros sería fácil 
después rehacerse, y repararse. Entretan- 
to Teodosio, que se liabia adelantado hasta 
Ja orilla del río para observar desde allí i 
Jos enemigos , conociendo por sus moví« 
niientos , y confíision que estaban sobre- 
saltados , quisiera ir á envestirlo; sin dar- 
Jos tiempo de recobrarse; pero el Sabo 
estaba mui profLmdo , y Máximo ibaalar-^ 
gando cada instante fcopasde refresco pa^ 
ra reforzar las que estaban en la ribera» 
Conociendo, pues, ^qucl momento feliz, 
ó fetal que podía poner fin á aquella guer-» 
ra^y temiendo que se le huyese una oca- 
sión de^ vencer , que acaso no volvería á 

1 4. ofce* 
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ofrecerle la fortuna, hada buscar vados, J 
fabricar puentes' con diligencia- increíble. 

Hallábase con la inquietud de este cui- 
dado, quando Arbogasto entró cd su Tien- 
da , conduciéndole algunos Oficiales de sa 
nación que se ofrecían á pasar el ríóL' Ala- 
bó el Emperador su resolución , prome- 
tiólos grandes premios , y los aseguró que 
él mismo sería testigo de su valor, y tos 
iría escoltando con los mejores Soldados 
del Egército. Los Oficiales ftierod luego á 
buscar sus Esquadrones, á los quales ani- 
maron mas con el egemplo que con las 
razones. Arbogasto se puso á la frente de 
ellos, y arrojándose todos M rio, llenos 
áiin del polvo, y deí sudor de una marcha, 
tan violenta , se abrieron camino por di- 
ferentes parres, y pasaron á nado,- y á ca- 
ballo, á vista del Emperador que en per- 
sona los estaba aniíliando, y defendiendo. 

Asombrados Ibs enemigos de una re- 
solución tan osada , y animosa , se retira^ 
ron en desorden , y al mismo tiempo toca- 
ron al arma , y á la confusión en todo el 
Egército. Mientras que Arbogasto , ven- 
cido ya el embarazo del rio , hatia piezas 
á todos los que encontraba, las otras Tro- 
pas que iban pasando consecutivamente, 
daban sobre los enemigos por otro lado, 

ha- 



el Grande* Lih lÍL 129 

Tiadcndo en ellos notable estrago, y des- 
trozó* Muchos huían del hierro , y se prie- 
cipítaban en el agua. No pocos servían de 
infefíz despojo al fufor de los caballos. Lá 
campana estaba como anegada en cadávc- 
les, y los fosos deSciscg se veían cubier- 
tos con los cuerpos de los que se refugia- 
ban á la Plaza. Máximo , después de esfor- 
síarse sin fruto en animar i st» Tropas, 
solo pensó en su propia seguridad , y reti*- 
irandosc como pudo acia Aquilcya , pro- 
curaba recoger las míseras reliquias del 
Egército mientras su hermano Marcelino 
defendía la entrada de la Italia. 

Pero Teodosío, después de rendir gra- 
cias al Cielo por el fevor de la vidoria , y 
'de recompensar al punto á los que se ha- 
bían señalado en esta ocasión , rebolvió 
prontamente sóbrela derecha ; y marchó 
contta Marcelino ccfn tanta diligencia, que 
no le dio tiempo para entrar en los Al- 
pes , ni aun para <\ut llegase á 'su noticia la 
derrota de su hetmano. Luego que llegó 
á Petau , pequeña Ciudad del Drabo , en 
donde estaba acampado Marcelino, resol- 
vió atacarle el mismo día ; pero ya era muí 
tarde , y las Tropas se hallaban taiigadas» 
por cuya consideración dilató hasta el dia 
siguiente la batalla. Previniéronse todos 

por 
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por la noche, y al despuntar el dia man^ 
dó el Enijperador day la señal de ácome,^ 
ter al enemigo., que á los principios mos; 
tro defenderse bien. Travóse la batalla con 
xiiucIk) ardor por una , y otra parte. Ani- 
maba á unos el deseo de vencer, la gloria 
de hab^r vencido , y el gusto de servir á 
un Principé que sabía agradecer los serví*- 
cios que Je .hacian> akntaba á otros }a es- 
ípcranza de saquear tqda la Italia, y el to- 
nior de! justo castigp que correspondía á 
sus excesos 5 pero en fin, .flaqueó el pat^ 
tido dcAlarcelino, que experimentó lue- 
go la misma suerte que su herniano. Des- 
pués de la primera . resistertcia , algunas de 
sus Tropas, fueron desbaratadas, y otras 
pidieron Quartel bagando las armas , y van- 
deras, ,, ' . 

Viendo Teodosio - casi acabada esta 
guerra, destacó luego á^rbogasío con un 
i:ucrpo de Caballería, cop orden de* ir á 
las Caulas . á . oponerse al joven Vifitor , i 
quien Máximo habia honrado nijevamentc 
con el titulo de Cesar. Hecho esto mar- 
chó tras los fugitivos con un ardor increí- 
ble. Andragacio , á cuyo cargo estaba la 
guarda de los Alpes, al primer rumor qu? 
se esparció del embarco de Valentiniano^ 

Kpbió urden de abandonar aquel puesto, 

7 
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«^' KCpgiendo todos los navios que pudie- 
se, satfrle al encuentro en el camino. Es- 
peróle sobre las Costas del Jooio s peco eo 
vano, porque ya Valentiniano había pasa- 
do el estrecho , y por este medio logró 
Teodosio desembarazados los destiladeros 
^e los montes. , 

Con esto no bailó estorvo, ni resisten*- 

cia. La Ciudad de Bemona 9 y los OLtos 

Pueblos que encontraba en el camiiK) te 

recibieron con demostraciones de extraor* 

dinaria aiegria ofreciendo lib^al, y gusto* 

sámente á su vt¿U>rkiso £gercito los rcfies* 

eos de que tenia no poca necesidad. Lie- 

gó , en fin, á las vecindades de Aquilcya , y 

puso el sitio á esta Plazas Máximo, que en 

vez de retirarse á las Gaulas ^ se habia en«- 

cerrado en ella después de muchoS( rot 

déos , vino á conocer entonces que ya no 

podia evitar una desgracia que debja tener 

mui previst^ , y se acordó dé la profecía 

de 5an Martin , que le proQosticó perece^ 

ría infalíztnente en Italia si una vez pasaba 

á ella. Quiso hacer alguna resistencia rpero 

viendo los toldados que la pérdida era hv 

evitable, abrieron las puertas á los sitia* 

dores , echaron mano de su persona, a rror 

íandoie atropelladamente del Trono-, don^ 

de actualmente estaba repartiaido dinerQ 

^^ á 



1 3 i tíistoria de Teúdorh 
ú aigmios Caballeros Moros que habi^^ 
seguido sus vanderas, y después de habeife 
<]espojado de todas Jas insignias de la dig- 
nidad le pusieron en manos del vencedor. 

No abusó Teodosio de su visoria. Mes- 
trósc mas compadecido de la infeliz fortu- 
na del Tirano que irritado de sus delitos. 
Reprendióle^ perfidia , en tono de com- 
pasivo, mas que de colérico 5 y haciendo 
reflexión' sobre los profundos juicios de 
Dios, y la inconstancia de las grandezas 
humanas , iba ya á conoeet sus visorias 
con un tono de christiana generosidad , per- 
donando benignamente á su prisionero; 
pero como á^ste tiempo retirase á otro 
lado la- cabeza para ocultar la conmocioa 
de piedad qm se daba a conocer en el seob 
biante, los Soldados le arrancaron á su dc- 
mencia:, y sacaftdole fuera de la tienda le 
degollaron á visfa de todo el Egcrcito. No 
hiucho después üegó á los oídos de An- 
dragacio esta noticia, y creyendo que el 
lioniicidio de Graciano no podría obtc- 
rer la gracia de Teodosio , quiso antes pre- 
cipitarse en el mar , que caer en sus manos» 

Publicóse presto pt>r todo el mundo 
iiri suceso tan pronto como fclír que res- 
cataba el Imperio de Occidente, y asegu- 
taba el de Oriente i Teodosio , y á sus b¡- 

/os» 
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jcS^ Resonó c» todas parces el triunfo del 
vencedor , haciéndole mas ilustra su mode-v 
lacíon, y modestia, que el logro de dos ba« 
taUas y y la ruina del tirano. Contentóse 
ipti la muerte de dos ó tres personas in-! 
dignas de perdón , y recibió á los otros^ 
mas con agrado de padre que con orgu- 
llo de vencedor. No se vio , ni conñsca-^ 
don de bienes , ni deposición de cargos^ 
ni derramamiento de sangre. Dióse á to« 
dos, y á cada uno la libertad de. volver á su 
casa , y á vista de la benignidad de un Prin-. 
cipe tan humano fue ncce^rio mucha re« 
flexioi^ para conocer que había, alguno 
vencido. Señaló crecidas reiitas á la muger 
de Máximo, haciendo criar sus hijas con 
d mas cuidadoso decoro, y no perdonó á, 
diligencia que pudiese contribuir al cou- 
suelo en su trabajo^ y al naas decente por-> 
te según el estado de su condición. Hu-*; 
biera recibido con la misma indulgencia á 
su hermano Vi^or , si Arboigasto , contra 
su intención , parar asegurarse de las Gau-»^ 
las 9 y por no dcxir cebo á nuevas discor- 
dias^ no le hubiera hecho matar > pero lo 
mas heroico , y mas glorioso de esta ex- 
pedición , fue no. el haber conquistado to^ 
do el Impqria ;de Occidente , sino el ha- 
berle eatregadQásu due&g&)ala mayor, 
.* fi- 
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itdelidacL Apenas le sujetó quando' resfl^* 
tuyo en stt posesión ál ;ovcn Valentinia- 
no, añadiendo nuevas Provincias á las que 
le habian usurpado , y no reservando para; 
sí mas premio de sus Éitigasque la gloria 
de una protección desinteresada. 

La fama de esta vidor ia Iknó dé asonn 
bro , y temor á los Arríanos de Constan- 
tinopla , que ni la esperaban , ni la habiaa 
deseado. Resentidos d¿ los rigurosos Edic- 
tos que se habian publicado contra ellos^ 
esparcian maliciosamente rumores falsos 
por la Ciudad) y terminaban según sus de- 
seos esta guerra aun antes que se hubiese 
rómenzado. Aseguraban que Tcodosio 
había perdido lá batalla $ que habia salva- 
do con mucha dificultad su propia perso- 
na ^ y que andaba fugitivo de Máximo que 
ya le iba á los alcances; Hadan verisimtl 
esta mentira por las circunstancias de que 
la adornaban , adelantándose hasta señalar 
á punto fijo el numero^ de los muertos, y 
de los heridos de una , y otra parte* Pa- 
recía que ellos mismos habian sido testi« 
gos de lo que entonces aun no habia su- 
cedido. Los mismos que sembraban estas 
noticias fa^as, las venían á creer después^ 
oyéndolas vestidas de nuevas particulari* 
dades que á cada paso se aóadiaa ) ceniea*^ -> 

do 
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do por segura la pérdida del Emperador 
solo porque dios la deseaban. Y como 
nunca taltan espíritus inquietos, que, ó por 
su natural ligereza , ó por intereses par- 
ticulares, están siempre descontentos con 
el gobierno presente , eran tantos lo? que 
I^ublicaban está noticia , que apenas habia 
quien se atreviese á dudarla, ó á lo menos 
quien osase contradecirla. 

Aprovecháronse los Arríanos de esta 
favorable coyuntura para tomar vengan^- 
za de que se les hubiesen Quitado las Igle- 
sias. Salieron de sus casas a guisa de furias 
desatadas con fiíego , y pez en las manosf 
y llevando á todas partes la sedición, y el 
desorden fiíeron á quemar el Palacio del 
Patriarca Ncdario. Sin duda hubieran pa- 
' sado. á mas fatales excesos ^ pero llegando 
á este tiempo las noticias ciertas de la vlc^ 
toria de 1 ecdosio , el temor del castigo 
reprimió la sedición que habia excitado la 
esperanza de la inmunidad. Arrojáronse 
luego estos Hereges á los pies deArcadio, 
y k suplicaron con tíinta instancia que in- 
tercediese por eilos con su padres cuc mor 
vido de sus ruegos, del arrepentimiento 
que mostraban , y mucho mas de la resuel- 
ta palabra que le daban de vivir en ade- 
lante coa mayor sujeción , y mas faun^A^c: 
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icndí míen toles ofreció empeñarse en coa-? 
seguirles esta gracia. Teodosio , que nada 
deseábanlas que acostumbrar á su hijo ¿ 
la clemencia, y animarle á que le hiciese. 
semejantes súplicas, I^ concedió al instante 
todo quai\to le pedia. 

Detúvose el Eñiperadof algunos dias 
en Aquilieya , asi para descansar de las fa- 
tigas déla guerra, como para dar las or- 
denes necesarias a la seguridad , y reposo 
ijel Imperio. Pasó después á MÜáu , donde- 
mando publicar un tdido , por el qual 
anulaba todas las Ordenanzas de Máximo^ 
queriendo abolir enteramente su memoria, 
f or q:¿xc tiempo se quexaron algunos Obis- 
pos de cierta sentencia que habia pronun- 
ciado , y animaron contra el el zelo de San 
i^iiibrosio. 

Era costumbre en las Iglesias de Oriente 
venerar todos los años la liiemoiia de los 
Santos Mártires, y. paira este fin juntarse 
el día de sus fiestas,. formar varias Proce- 
siones en que se cantaban muchos Híai- 
pos , y Salmos diferentes. Ciertos Sólita- 
xios , que el primer día de Agosto se ha- 
bían juntado para celebrar la fiesta de los 
Santos. Macabéos , iban en Procesión por 
el campó, seguidos de aljgunas personas de- 
votas que habitaban en los lugares de aqnc- 
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msctmkñí^s. Pasaron delante de fHUk Al« 
dea, iiani9da Callicia,cii 4ondc los JudÍQs 
tenían una Sinagoga r^ y, los Heresj^s Va^ 
IcntíniaijQS un T^^mpkiu JEstos, o j^á joh 
portunadps: del CmH^dn de Jos í>aímos j^; ú 
ofendidps.^e est^ <(;e/^(pon¡a> que. ínter-* 
pretaban a insultp íoivetido contra $m Re-» 
ligíoncs, salieron :uflo>v y Qtfos , y arjt^^ 
pandóse sobre los Christianos , se enipe« 
naron en que no httbiaíijle'pasar adelanté, 
después de haberlos maltratado. Esparció-- 
$e luegqrla^ftuna d«:cí«aí\^iolcncíi J qjneiía* 
ronsc alranicnte los i>QJitaiios; irriíóse.?! 
Pueblo, y el Obispo , ar relatado, d^l aelo, 
supo animar tan bien á los .unos , y á los 
orros á vengar la injuria cometida coptra 
Dios y y contra sus;SanDos Mártires ,quct 
fueron á quemar la !>inagoga de los Judíos, 
y el 1 emplo de los Hc^cgeS* intbrniado el 
£cnperador de este si^ceso por el Conde de 
Oriente , mandó que se reedificase el Ten> 
pJo y y la Sinagoga, á costa 4cl Obispo , y 
que fucsep castigados.los autoras 4^ íun, 
cendio, ,^ . ■, . 

fjarmó muí rigurosa , y «ler^QS justi- 
ficada es^ta. sentencia á los» Obispos Orien- 
tales^ dieron cuentfi á San Ambrosio , y le 
pidieron que emp^ná^e su autoridad para 
^cerJa revocar» Hallábase á la saiion el 
Tínn.tL ' ^ K Ar- 
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¡Arzobispo en Aquileya para hacér ele^ 
isuccesot á Valeriano ^ Obispó de aquella 
Ciudad , qué habk muerto poco antes, y 
no pñdiendo por ^sta tazón ir á buscar á 
rTeódosio, le escribró una Carta Jlena de 
aquella gétterdsidad <:on que acostumbraba 
predicar la verdad, y*1á justicia á losEm^ 

peradoíes; lia Carta deda asi : 

- • .¡ *'...• ... . • ' . ' •• ■ 

f' .-1 — -. SCInO^R» 

r 

>'*». - ■, ' •. , . • . . . I 

H V. Magcstad'BO dá oídos '¿las sápllá 

cas que k hacen los Obispos , tampoco 
Díós loa dará á las oraciones que los Obis« 
pos te ofrecieron por V. Magestad. Hái e^ 
tó^ esencial diferencia entre los Principes 
fcuénos; y los malos > aquellos gustan de 
vasallos libres 3 estos los quieren esclavos, 
^ffot lo qiíe ámí toca, mas quiero ser tcni^ 
do pot inoportuno que por cobarde, ó in:- 
Btily'especialmente quando se trata de la 
gloriaide- Dios , ' y de la salvación del £01^ 
püfadón Ai la verdad y tengo á V.Máges-< 
tad por un Principe piadoso , y que teme 
á Diús$ ]píero á vetes también los mas pia<« 
dósos se dexan preocupar de cierto kKlis« 
creto zelp , y de' una^ felsa idea de la lusti^- 
cia. Conñesóme deudor á V. Magestad d« 
una multitud de gracias ^ y &vi)rcs que ha 
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tedbldo de su liberal manos y sería el mas 
crue/^y mas ingrato de los hombres sido- 
xára engañar á mi ilustre bienhechor pof 
una indigna complacencia. 

Considerad, Señor, las malas consc^ 
qüencias que puede tener vuestra resolu-i 
don en el suceso de Calíicin. Si V. Mages- 
I tad persiste en ella , pone á un Obispo en 
parage de hacer traición á su sacro minis^ 
teño , ó de ser desobediente á los Impe^ 
ríales ordenes de V. Magestad , quien ha- 
rá de él , ó un Mártir , ó un prevaricador» 
uno y y otro es mui ageno de vuestro fdíz 
xieínado. Triunfarán sin duda los enemigos 
de la Iglesia ^n aquellos edificios fabrica- 
dos con los despojos de los Christianos^ y 
^ con el patrimonio de Jcsu-Christo. Acuér- 
dese V. Magestad que Juliano quisa edifí^ 
car Sinagogas $ pero le previno aquella ar<- 
idiente saeta que fulmin(>agraviado el Cie- 
lo. Mirad , Señor , que tódavia tiene fuego 
para la venganza, y irritación para el eno- 
jo. Aún están calientes las cenizas del Pa- 
lacio Patriarcal de Coilstant inopia $. hu- 
mean a[titn^ los abrasadosfragmentos de una 
inanidad de iglesias 5 nadie grita á la ven-* 
^iiza 9 < y solo dá cuidado la restauración 
)^ l€>& Teiliplos pro&nosí ¡Ah, Señor! mi- 
jstd qw r^Maximo pocos días atíc^ de sec 

Ka aban-* 
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abandonado de Dios hizo otra Ordenámf 
semejante. 

En k) demás , espero que V. Magestad 
atenderá á mis súpJicas , teniendo á la li- 
bertad Con que le hablo por hija del res- 
peto con que le venero. Conocerá Y. Ma- 
gestad el tierno reverente amor que k 
profeso i pues por conseguir su salvadon, 
atropello el disgustarle, á trueque de cor- 
regirle* En fin , espero que V.. Magestad 
mudará de parecer , y xio tendrá vergüen- 
za, de enmendar un error , y yo lograré^ 
i^nsuelo de no verme precisado á ia mor- 
tificación de decir á V. xMagestad en pu- 
blico lo mismo que lo prevengo aoxa cu 
s?cretQ* 

Esta Carta tan fuerte , y sígnifícativt 
DO ^uvo todo el efc£to que se podía espe- 
rar ^*,iiilatando Tcodosio de día en dia el 
respcndcr, á ella :iav,orabIemcnte 5 lo . que 
dio ocasipn al Arzobispo , para que est^or 
do debuelta en Milán, le hablasci.en pre- 
sencia de todo .el;PuebJo, como se lo ha- 
bla amenazado. Porque ua dia que el Em- 
perador' se hallaba en la Iglesia para asistir 
al Sermón, escogió un texto que dig^sc 
bien con el asuntode que queiia tratar >f 
i^e^pttesde cstenderse mucho.a»bre¿l okH 

d 
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&o de ápj-ovecharse bien de las corxtcáo^ 
iMsi guando estaban los oyentes embele- 
sados con la mayor atención se insinuó 
con mucha naturalidad, y sin hacer vio- 
lencia al discurso en el suceso de las Sina«« 
gogas quemadas. Entonces , volviéndose 
resueltamente al Emperador, introdujo al 
mismo Dios que le bablatxi en esftos pre^ 
cisos términos. 

Yo te puse en las sienes la Diadema ; y Ó 
te hice Emperador de mero particular; yo 
te entregue el Egercito de tu mayor ene- 
migo > yo hice pasar á tu partido las Tro^ 
f>as que él traía contra ti h yo puse en tus 
manM su persona; yo te di hijos para que 
reinasen después del padre; yo te hice triua« 
far sin fatiga ; ¡y tú, en pago de todo esto^ 
f>or una Ordenanza que acabas de publicar, 
vas á hacer triunfar de mí á mis proprios 
enemigos I . 

Sintió tanto Teodosio esta reprensión^ 
que llegándose al Arzobispo quando baxo 
del Pulpito , le ^dixo como quexandose de 
él: Padre, mui bien^ os 'habéis explicado 
contra mí El Santo le respondió , que sa 
intención no habla sido ofenderle ,^sino es- 
carmentarle , y que le hablarla con^l mis* 
nio zelo todas las veces que se tratase de 
*a siina^toa Confesó entonces d £mpe« 
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rador, que la sentencia dada contra d Obis« 
po era algo fuerte , y que seria preciso re^^ 
vocarla. Algunos Señores que le hacían 
Corte , decian por adularle , que á lo me« 
nos era forzoso castigar á los Solitarios 
que habían sido autores de la sedición. Se- 
ñores míos « les replicó lu^o el Santo , ao- 
ra estoi hablando con el Emperador s quan-i 
do hablare con vosotros yo sabré cómo 
lo tengo de hacer. Nadie osó replicar á un 
hombre , cuya entereza tenían conocida» 
Asi obtuvo la. revocación de la sentencia^ 
y después de haberle dado repetidas veces 
su Imperial palabra el Emperador pasó á 
ofrecer á píos el tremendo Sacrifído. 

En el tiempo que Tcodosío se detuvo 
cjfi Milán todos los cuerpos considerables 
del Imperio le envuron Deputados para 
testiñcarle el go^o , y regocijo con que ha- 
bían celebrado sus vidorias. £1 Senado Ro* 
tpano ñie de los primeros que cumplieron 
con esta jusjta atención. Symaco , por su, 
autoridad , y artificios ,' logró' que se nom« 
twasen Deputados Paganos como era él^ 
y ios encomendó mucho que pidiesen en 
nombre del Senado la conservación del Al- 
tar de la Vitoria que Máximo había res* 
tablecido^ 

I;]abia.sido este Altar , desde el tiempo 

dd 
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{)etuo cié discordias. Estaba erigidQ «n un* 
Capilla fabricada paxa este ñn á Ja entrada 
dd Señado. Elevábase sobre él una. Estar* 
tua de oro que representaba la Vidoria 
en forma de una doncella bizarra ^ ador^^ 
nada de estendidas alas , que tenia en h a»i 
no una Corona de lauxéL Los Paganos, 
después de haber perdido la mayor paxte 
de los Templos consagrados á sus Dioses, 
cuyos nom¿>res se habían hecho odiosos, 
i, insufribles á los Emperadores; tenían co« 
locada toda la esperan;sa de su Retígion en 
una Diosa , cuyo sob nombre les era tao 
agradable. Juraban, sobre su Altar; oJB:e^ 
cianla sacrinciosiy pasaba esta miserable 
superstición idólatra por la Rdigíon de to« 
do d Senado. Afligíante los Christianos 
que se hallaban en Palacio ^ viendo delante 
de sus ojos el exercicio de un culto con«* 
txario al suyo , percibiendo en el Senado 
mismo el olor de los Sacrificios , y escu« 
chando los votos que se consagraban á 
una deidad pro&na« 

XiOs Emperadores .arruinaban , ó pa^ 
mitian este Altar, según los principios poc 
donde se gpberinaba]a,:ó^ de piedad, ó de 
política^ Constantino Im había tolerado pót 
|^iud«igaf f acedcndoJ!e:ncGesai¡a esta con« 

1^4 des^ 
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descendencia en los t)t¡ncipíos de mudan^ 
4á de Religión , y--de Inipcrio. Su hijo 
Constante le hizo deníókr por zelo de Re- 
Kicion. El Tirano Mágriencio le reedificó 
f>or coiiíj^laceí a cíeftós^ Senadores que de*- 
seaba ganar á su partido. Constancio le 
tíiandó Aíruínár por ostentación , y artffi- 
cio y queriendo dar buena opinibií ' de sit 
fóá:lqs Romanos , á qfuienes hábja quita^ 
da á ^u Pontífice Libetio. Juliano , por la 
inclinación qué ten iá ata Idolatría , y d 
odio 'que- profesaba á toa Christianós, nnan^ 
tió que se rcstabktíe^; Joviano , y Valen- 
tiniano él Grande le dexaron en el míimo 
estado en <]ue le haüaron , permitiendo 4 
tada aho vivir líbrfethéhte' en el exercicio 
^e su creencia; Graciano destruyó el Al- 
tor con todas svñ pertenencias , y - cceyo 
que le dexaba sepultado en sus ruinas para 
siempre $ pero Waíximo, ó por no pare- 
cerse eíial(i|;o áutt Principe , á quien ha- 
bía dado, muerte y ó por ganar el partido 
de. losi Infieles contra tí que pretendía ar- 
rojar de sus Estados , 1^ dio licencia para 
edificar rodos los Altanes /y Templos que 
q-uisiesen. 

'• De esta manera s& veía mudairde scm^ 
blante en cada -finápetactor la fórtuña de 
íosca Díc^a, Llqgaaib v p^^^i á Aiilán los 
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Depurados óé\ Senado , dieron el parablení 
^ Teódosio de las prosperidades de sus ar« 
mas > y después de hacerle todos sus ciun-- 
piídos negociaron secretamente con sus 
Ministros el punto déla Religión, Tenían 
fundamento para concebir buenas esperan- 
zas. £J recelo de dexar en Roma un partí* 
do de mal contentos, la buena disposición 
para conceder gracias después de una vic- 
toria , las pocas conseqüencias que podiaa 
seguirse de disimular una cosa que ya c&^ 
taba hecha parece inclinaban á Teodosió 
á concederles el Altar que le pedián ; pero 
San Ambrosio, que algunos años antes se 
había opuesto vigorosamente á Symaco 
sobre el mismo asunto, resistió aora con 
lio inferior calor á la pretensión de los De- 
purados , y habló al Emperador con tan 
f^enerosa eficacia, representándole , que no 
debía abandonar los intereses de Dios por 
consideraciones políticas , y temores va.- 
nos $ que este Príncipe quiso mas desobli- 
gar á los Magistrados, que faltar á lo que 
debía á la Iglesia , y les negó resueltamente 
ja licencia que le pedían. 

Pasó Teodosió en Milán una parte de 
la Primavera, y partió después á Boma 
para recibir el debido bonor del triunfo. 
JHizQ su entrada pública por el mes de J[ü-^ 

nio. 
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^io, con toda la magnificencia que se iXM¿ 
recian las grandes acciones que acaÍ3aba de 
cxecutar 9 pero el mayor ornamento de 
¡este triunfo fue la modestia del que tríun-« 
faiba. Juntóse á él Valentiniano después 
ide la derrota de Máximo, y quiso pactir 
con aquel Principe la gilotUi de este dia. 
Hizole subir sobre su carro triunfal con e| 
Príncipe Honorio, á quien habia hecho 
venir de Constantiooph. Iban delante de 
él los despojos^ y las insignias de las Pror 
viudas conquistadas. Seguiase después ú 
mismo Emperador , rodeado de los Scño^ 
íes de su Corte , bizarramente vestidos. 
Tiraban su carroza algunos elefantes con 
que el Rey de Persia le había regalado. Iba 
detrás el Senado , la I^obleza , y todo d 
Pueblo y que explicaba su alegría con adá* 
maciones , y aplausos extraordinarios. En, 
sin duda , mui magnífica la pompa , y sin 
embargo, todos apartaban los ojos de sii 
magestuoso aparato por ponerlos en el 
vencedor por quien se hacia. Habló ai Pue<- 
blo desde la Tribuna en la gran Plaza , y 
al Senado en el Cámpidolio con agrado, y 
magestad j y recibió con mucho gusto las 
arengas que le hicieron todos los Gremios 
y Ordenes de la Ciudad 5 pero le agrado 
especialmente el Fanegiríco,^qae Pacato, 

pra- 
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Ora^or^Fraoces, pronunció delante de éi 
conapboso del Senado , y aclamación do 
toda d Pueblo. 

£1 tiempo que se detuvo en Roma Tea* 
dosio ganó con su apacible trato , y ge-« 
neiosa franqueza de corazón aquellos Pue- 
blos «que se gloriaban mucho de mante- 
ner tpdavia algunas reliquias de su antigua 
libertad. Iba á ver las obras públicas h pa« 
gaba las visitas á los particulares, y anda« 
ba por Roma sin íausto\, ni tren de Guar- 
dias; mas como Senador particular, quo 
como Emperador soberano 5 mas no poc 
eso dexaba de emplear toda su atención en 
abolir aquellas cortas memorias de la ldo« 
latría que sus predecesores hablan toleran- 
do. Prohibió todas hs Fiestas Paganas ^ y 
los Sacrificios \ mandó despojar de todos 
los ornamentos á los Templos que se con« 
servaban en el CampidoUo , y quemar to^ 
dos los ídolos que en él eran adoradoss 
pero advirtió que se dexasen indemnes ú^ 
gunas Estatuas primorosas, labradas por 
Maestros excelentes , y dio orden para que 
sacándolas de los lugares donde servían al 
culto ^ de la Religión se colocasen en las 
Galerías , y Plazas públicas , donde sirvie<- 
sen al ornamento dt la Ciudad. 

£xecutaionsc todas estas dísposiclonei 
- con 
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con tanto aplauso^ y presteza, qué e! Crn^ 
peradOc no tubo mayor gozo en todo el 
triunfo que el ver el regocijo con que se 
ríiostraba el Pueblo en semejante ocasión. 
Ensalzaban todos su religioso zelo , y en- 
traban á rendir á Dios sagradas alabanzas 
en los mismos Templos que humeaban aún 
con los inciensos profanos. Solo Syniaco 
se hizo reo de su colera por las peticio- 
nes , ^ memoriales importunos que ie pre-* 
sentó en favor de sus ídolos. Había éste 
cultivado estrectiísimacorrespondenciacon 
Máximo, en cuyo obsequio pronunció un 
Panegírico lleno de lisonjas, y adulaciones 
indignas de uii hombre de su reputación^ 
y autoridad , y temia que Teodosio no csr 
tuviese justamente resratido de su ptoce« 
der. Acusado de varios delitos de lesa Ma« 
gestad, é impelido de ios remordimieiH 
tos de su conciencia , se refugio á una 
Iglesia , ño juzgando á sus Dioses capaces 
de defenderle , después de tantos obsequios 
unidos para ensalzarlos. 

Peto viendo que Teodosio no hacbr 
mucho caso de semejante acusación , reco« 
bró el ánimo , y la seguridad. Y para re« 
parar en algún modo la &lta cometida, 
compuso un panegírico en honor de este 

Principe, y Ijf recitó ^ a$i$cieado d ^nado 

ea 
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en su presencia s pero como los ánimos 
fiíertemente preocupacbs con. alguna esr 
pecic, rebuelven siempre sobre el asunto 
de su prevención $ éste, acia el fin del dís^ 
curso y se insinuó con destreza en el pun- 
to de la Religión ^ y del Altar de la Vic- 
tona. Ofendióse Teodosio de esta preten* 
fiion obstinada , que ya pasaba á tema , 6 
á capricho s y después de agradecerle con 
tibieza sus alabanzas, le nuiídó ^ue se re<- 
tiráse, y no se volviese á poncx en $a pre- 
sencia* Poco tiempo despucs le alzó eldes- 
tierro , llamóle, y le recibió con el mismo 
agrada <]ue antes^ , queriendo gapar con 
esta dulzura á un sugeto Hábil , y bastan- 
temente corregido coa aquella desgracia. 

No contento con arruinar la Idolatría^ 
quiso también desterrar de Roma á todos 
jos Hereges que habia en la Ciudad i pero 
sobre, todo encargó mucho al Prefecto Al- 
iHQp, que no permitiese parar en ella á nin- 
guno .de profesión Maniquéo. Tuvo lar- 
gas conferencias con el Papa Sirjco , y de 
resulta de ellas remedió muchos abusos dé 
que se habia informado. Hizo Edidos muí 
severos contra los Magos, y contra sus 
.¿tutores , y los qu$ osaban encubrirlos , q 
sustraerlos á la justicia. Purgó la Ciudad 
4e '. muchoji » y vjujk>» desordem^ » h^ien-r 

do 
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do echar por tierra los parages qué pot 
su retiro , ó su especial situación servían al 
desenfrenamiento , y á la lujuria 5 repri- 
mió la insolencia de los ladrones que ar-« 
mában lazos , y hadan caer en ellos á los 
Ciudadanos, y principalmente á los foras« 
teros y á los quales.d¿^pojaban, y muchas 
veces tenian ocultos en lugares subterra^ 
neos. Asi procedía este Príncipe sin des- 
canso , tv intermi^n , por la justicia , y 
por la piedad j pareeiendble que no podía 
hacer mansión en algún Pueblo unEmh 
perador Christiano sm dexar establecida 
len él la seguridad ^ la Religión , y la a>mi*-í 
lieiicia. 

Por este mismo tiempo le llegó la no- 
ticia de la demolición del famoso Templo 
de Serápis en Álexandría , demostración 
que él había mandado hacer en castigo de 
cierto- alboroto inovidp por los Páganos. 
Había en Alexandría un Templo antiguo, 
pero arruinado ^ credido en otto tiempo 
por el ¡Emperador Constancio á ios Arria* 
lios^ pero creciendo cada dia d numero 
de los Católicos , el Patriarca Teófilo su- 
plicó al Emperador que le diese aquelte 
Iglesia desierra , y «iesamparada. Concedió* 
sela ; visitóla , y quiso hacer* er^^ella alga« 
nos teparos. £mpe2¡óse*á caba^k' tierra 
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y st d^übricron unas cucba$ miii pro- 
Anidas, mas oportunas para capa de infa« 
ínias que para teatro de misterios. Los 
Gentiles , que no querían se revelasen los 
secretos de sus vergonzosas ccrenionias, 
tli que se examinasen mas aquellos luga- 
res ocultos y donde se hallarían los frag* 
mentos de cuerpos despedazados que ha- 
bían servido á sus abominables sacrificios, 
embarazaron á los Peones la continuación 
de J» obra. Los Chrístianos se iempeña- 
ton en proseguirla , y la disputa paró en 
declarada sedición. £ra mas crecido el nu- 
mero de los Fieles; pero como |írocedian 
(:on mas moderación, ó mas tiento fue- 
ron vencidos en algunas partes. Cayeron 
no pocos en manos de los Infieles , y re« 
sistiendbse generosamente á sacrificar á los 
ídolos fueron cruelmente despedazados.^ 

Los Magistrados se arrimaron varias 
veces al Templo de Sérapis, donde Iqs se^ 
diciosos se hablan atrincherado, y procura^ 
ron ponerlos en orden ; pero no piídíendo 
ni reducirlos por la táizón , ni fi^rzarlos 
pot las armas dieron aviso al ]Ettiperádors 
este los respondió , que los Mártires que 
habían muerto á sus manos eran mas dig- 
nos de envidia qué de lastima $ perd para 

«vitax en adetos ^tuejsRtcs ¿«sotdenís; 

era 
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era forzoso quitar la causa , esto es , xks* 
truir los Templos. L«eídaesta Carta pu* 
blicaqaepte , los Christianos manifestaroa 
su gozQ con gritos, extraordinarios , y los 
Gentiles publicaron su dolor con listos 
inconsolables 9 y temiendo en sus perso* 
lias loque se iba á executar en los Tctu* 
píos , se escaparon errantes , y fugitivos. 
Comenzóse á executar la sentencia en b 
demolición del Tempip de Serapis echan- 
do por tierra aquel Ídolo famoso que ha* 
bia mandado hacer el Rey Sesostris. Des^ 
trozáronle eu mil pedazos, y le arrastra- 
ron ignoníiiniosam^nte por las calles. 

X.p mismo se executó con las demás 
mentidas deidades ^ue adoraban los Paga- 
nos» Con esta ocasión se manifestó su ña- 
queza; descubriéronse los artificios, y en- 
gaños de los Sacerdotes , y muchos Gen- 
tiles se convirtieron á la Fé de Jesu-Christo. 
.t^uand'o llegaron á oídos de Teodosío es- 
.tas felices noticias , levantó las manos al 
Cielo, y dixQ estas formales palabras; Yo 
os doí gracias. Dios nriÍQ, porque habéis 
destruido los errores de aquella Ciudad su- 
persticiqsá , sin vermp yo precisado á der- 
xamar la sangre de mis Vasallos. £scribió 
luego al Patriarca ^ congratulándose con él 
db la grada que Dios acababa de hacer á su 

Ifife- 
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i^ia, y k aconsejó, que vcadícndo la 
filara 9 y oro de todos Jos ídolos que se 
habían despedazado , distribuyese el prc- 
, do entre los pobres dp su Diócesis } aña- 
diendo , que era preciso hacer manifiesto 
4 los Gentiles , que el sclo de los Chrjs- 
tiano$ no admitía mezcla de avaricia, dán- 
doles excmplo de una Religión pura , y 
desinteresada. Vendiéronse , pues , todos 
4os fragmentos de aquellas preciosas Esta- 
tuas. Formáronse v^sps de caridad , de ios 
otros metales que l>abiaa servido á la su« 
persticion. Solamente se resprvó un Ido- 
Jo de orden dg Teófilo , el quai Je hizo ele- 
van sobre una columna en medio de la 
Plaza pública , p^ra que Ja posteridad hi- 
ciese burla de los Gentiles , por el culto rir 
dkulo de los Oipses , injuria que los mor- 
tificó sobre todas las demás. Mandó el Ta^- 
triarca , que en el mismo sitio del Templo 
de Serapis se edificase una Iglesia en honojr 
de San Juan Bautista. Los demás Obis- 
pos de Egipto imitaron este egemplo , y 
en poco tiempo quedó enteramente pu- 
rificada de la superstición aquella Provincia 
tan dada á la Idolatría»^ 

Teodosio, mas satisfecho de los trínn- 
f9S de la Religión , que de sus propias vic- 
torias , salió de Roma el primer dia de 
Tom.IL . L Sep- 
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Septiembre para boiver á Milán ^ y de 
alli á Constantinopla. Restituyó en el lm« 
perio á Valcntiniano , y le imprimió tan fe* 
lizmente eñ el animo los sentimientos de 
]a Religión Católica , por sus reiteradas 
instrucciones, que este joven Principe-^ na- 
turalmente inclinado á la piedad , fue en 
adelante el defensor de la Fé , y entregado 
cnterameíite á la disciplina , y dirección 
de San Ambrosio , le honró hasta la muer* 
te como á su padre , y maestro. 

La Emperatriz Justina , que tanto cui^ 
dado habia puesto en inspirarle la heregía, 
de que ella misma estaba inñcionada , no 
logró el consuelo de ver su triunfo , y res- 
titución a la Corona, permitiendo Dios 
que muriese en tiempo de la guerra. £ca 
hija de Justo , Gobernador de la Marca, 
en el Imperio de Constancio. Casó en pri- 
meras nupcias con el Tirano Magncncio, 
que habiendo perdido la batalla de Mursa 
en la Panonia , se quitó á sí mismo la vidA 
para evitar el castigo qiíc merecía su re- 
belión. Enamoróse áe ella Velentiniano el ] 
Grande , y la tomó por esposa después de 
la muerte de la Emperatriz Severa , su pri- 
mera muger. Era Justina una Princesa de 
genio fiero ^ intrépido , impetuoso , amigii 
del juicio propio , y preocupada de toda la 
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impiedad del Arríanismo. El crecSto que 
logró siempie enjla esciípácTibn de su ma« 
rldo , y la grande autoridad que se tomó 
sobre su hijo , causaron gj;andes turbacio**^ 
lies á la Iglesia 5 y si la Providencia no' U 
hubiera opuesto un Prelado de la entereza, 
y resolución de San Ambrosio , los Arria-* 
nos se hubieran hecho dueños de Milán 
sin resistencia , y el füundo aprendeíia c<$it 
nuevo , pero fatal documento, quánto da-* 
ño puede hacer una mtiger Princesa^ ^ . po« 
derosa ^ y prevenida , que funta á k fla^r 
guesa (k\ sexo ^ lo fuextc de la pasioot ' 
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ig, funda paz después de la ruina 
|:|S, del Tirano , y se aplicaba Teo- 
ífflíTiBsÉ¿¡^ '^Oiio con la mayor atención 
l^í^^^ »! TCstaWccimicnto de los np- 
godos de Occidente , antes de dar Ja buel- 
ta á Constantinopla , guando le llegó U 
noticia de la sedición sucedida en Tesaló- 
nicá. £1 motivo iüe poco considerable 
pero sus resultas fiíeron de tanto bulto, 
que ellas sojas forman una de las principa' 
Jes partes de ata Historia. 

Boterlo , Gobernador de la Iliria , y 
Teniente General de los Egércitos del 
Emperador , recibió orden de mantener- 
se en su Gobierno con todas las Tropas 
que estaban á su cargo , asi para conser- 
var la disciplina de los Pueblos , como 
parí reprimir el orgullo de los Barbaros, 
en caso que intentasen alguna irrupción 
on los dominios del imperio. Residía de 
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«vdittárb el Gobernador en TesakSnica^ 
Ciudad mui opulenta , y populosa ^ Ca^ 
piral nó sok> de la Macedonia , donde es« 
taba situada y sino también de otras trnt^^ 
chas Provincias circunvecinas. Desde alH 
velaba ^ y disponía todas las cosas con 
gran prudencia , zelo , y christiandad^ 
mientras el Emperador e^aba -ocupado en 
la guerra contra Máximo } luego que re« 
cibíó noticia cierta de ia;VÍftoria de Teo« 
dosio y .ufando que, se celebrase con piíbli^ 
eos regocijos en todais las Ciudades de su 
gobierna Señaláronse mucho en esta oca- 
sien ios vecinos de Tesalónica , todot 
apasionados por la gloria de $u Principe^ 
y gente muí inclinada á todo genero de 
fiestas y y espe¿tículo& C&lebraron ,y man* 
tuvieron por repetidos días juegos púhlí» 
eos 9 con magniticencia extraordinada. 

Logró entre todos especial crédito ^ y 
estimación ^ un Codierotie Boterio ^ mos» 
trancto tan particular destreja en mane* 
Jar los caballos, y conducir las carrozas 
por el Circo , qoe Ikvaba tras de sí las 
aplausos ^ y aienciai de todo el Pue^ 
bjk> V pero gozó poco ti^tnpo de e&te íavor 
popu}|ir>, porque acusado , y convencido 
de algunas libertades V y aun infamias que 
habia exccutado con esu ocasión > Bore- 
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fio \ hombre re£te , y de severa entereza, 
íe hizo «scguíár , y pancr en tfná estre- 
cha prisión , asi para escarmentarle á é]^ 
como para enseñar á Jos demás criados su- 
yos , con ^ste exemplo de severidad, y 
justicia , la modestia con que debían prO' 
tCeoer» 

I Faltaban todavía algunos días de Cír^ 
co en Tesalónicai y prendado el Pueblo 
de la gracia ^ y destreza del Cochero, juz- 
gaba í que » sin *sti' asistencia ¿staík la fiín- 
t ion insulsa , y ftia , con que «sol vio- 
•ron pedir al Gobernador que le- diese li- 
4)£^tciíd« Resistióse éste constantémicnte á 
^uantaáisiáplicas , y'ruégds k 'hícíe^n los 
que tomáronla' sa eafgo el'ablandátie. Sa- 
•biendo el Pueblo Ja rcpútea^corrií>cn tro- 
Í[icJ á: Palacio , y^refíbvó tOn la WSíyor vi- 
veza sus ihstandási Oisgmtó^ Bbterio de 
'^^sxa ífñportu»ai^fdn, que ya pagaba á tema, 
•óaoapPichD ,• y no quiso -ceder* en un nc- 
-gocío , en que sb traltaba hoyólo del buen 
^tden de su familia ;' ^ino diél respeto dc- 
Wdo ásu cargo ; ai' parcter^atro^éHado, 
y desatendido. Éntowc-es los -mas 'sedicio- 
sos (ró^wenzaron á murmurar , y te'óicndo 
la repulsa át lag^^ciaque s@ 'les ' negaba 
por ui;ia*dara injii&ticia que ¿e Icfr hacia, 
pidíerQn-á gritos la libertad del ptí^one^ 
^ :v i : rOt 
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»0 j'Bfll y i como gracia ; sino como nece- 
sidad , y como justicia. En un instante se 
removió toda la Ciudad insensiblemente. 
Unos coman á Ja Cárcel , resueltos á 
foTzai: las puertas > otros recibían con pe- 
dradas á los Magistrados que venían á con- 
tenerloss y como no hai insolencia de que 
no sea capaz un Pueblo caliente , y amo- 
tinado j rompieron las puertas de Palacio, 
atropellaron las Guardias que intentaron 
resistirlos, y dieron muerte al mismo 
BoteriQ que salia á sosegarlos. 
-r Uegando á noticia del Emperador es-J 
te desorden , se irritó de tal manera , qiie 
resolvió arruinar.enteramente aquella Ciu- 
dad 5 y^n el ínterin dÍQ sentencia de muer- 
te, contra algunos de sus habitadores. San 
Ambrosio ^ que tenia bien penetrado el 
humor , y genio de este Principe , y se 
ir\t;ercsaba mucho en su verdadera gloria, 
temió que no se abandonase nimiamente 
á estos. primeros ímpetus , y á los conse- 
jos violentos de.aígunps Se^ores^dcJa Cor- 
te.. Hadóle con tantajeficacia , y le íns- 
fíicó cín tan buena coyuntura sentimientos 
de di)l^ura , y de piedad ,. que le hizq 
revocar la sentencia que había pronuncia- 
do con el primar ardor de la colera. Otros 
itoacb9S,Pj:elados^ je. hicieron también sus 

L i(. te* 
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representaciones , juntándolas á los roegos^ 
del Arzobispo , y alcanzaron f^álabra de) 
Emperador, de que salvada lavidAá los 
delincuentes. 

Pero los pHncípaleS Oficiales de Pa-¿ 
lacio , y especialmente Rufino , Mayor* 
domo Mayor del Imperio , que se hacia 
mucho lugar en el aprecio , y estimación 
de Teodosio ^ esperó ocasión , y le repre- 
sentó , que era necesario reprimir la licen- 
cia de los Pueblos ; pues se aumentaba á 
desorden á vista de la inmunidad. Vuestra 
Magestad (dixo) ha perdonado mucho , y 
not sé si diga y que esta nimia condesceti^ 
déncía quita á las mas respetables Leyes 
la veneración , ^ á los mas fieles Vasallos 
la seguridad. Aun lá Sagrada persona de 
Vuestra Magestad está expuesta á la inso« 
lencia de sus Subditos , si dexa debilitar su 
autoridad ^ disimulando sUs atrevinl¡enrós¿ 
Verdaderamente ^ Señor , que es cosa dig- 
na de admiración ver á un Emperador 
que sabe vencer muchos enemigos ^ y no 
tiene ílierza para sujetar á pocos rébeid»« 
Los Obispos siempre están obligadG^s á la 
dalzura; pero álos Principes muchas ve- 
ces los executa el rigor. No se gobierna un 
Imperio como una Diócesi j la iglesia, y el 
Estado caminan á un mismo fin i pero coa 

me- 
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lASdibs diferf ntes. Y en fin ^ Señor y hai 
Janees y ^n gne el exceso de ]a clemencia^ 
el exceso d^ rigor , y el exceso del rigor, 
es exceso de clemencia. £n las presentes 
circunstancias juzgo que se deben atajar 
los desordt'nes q ue amenazan al Imperio, 

\[ cástigánc^o con severidad los que arruinan 

' á TcsaVinica. 

I Tr^/co después á la memoria del Ent-- 
petadrr las Estatuas de Ja Emperatriz , ar« 
rastrallasen Antioquia por los vecinos, el 
Pftlac/o Patriarcal reducido á cenizas en 
Coi^¿»tantinopla por ios Hereges , y las Si- 
nag^jgas arruinadas en Callicin por los 
So) tarios. Representóle mil consecuencia 
iim^tas que podían seguirse de aquel pe^ 
lij^roso disimillo , y en ñn , supo renovar 
en su pecho tan fuertemente ia colera con 
estas nuevas especies ^ que se olvidó de Ijt 
palsd^ra que babia dado ^ y resolvió aban- 
donar á Tesalónica al fiíror de los Soldad- 
dos que embiába allá para este efe£to. Y 
por librarse de las representaciones de los 
Obispos y salió luego^ de Milán ^ después de^ 
haberse que;^do agriamente en el Conser 
jo de la ligereza , o infidelidad de los que 

tenían cuidado de informará San Ambror 

sio de todas las resoluciones que se toma>> 

ban en ci . - r 
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Era Teodosio de un genio vivó , y áf«^ 
¿icnte , y que. con facilidad se dexaba 
llevar de la colera contra los que una vez 
le habían ofendido > pero sosegado aquel 
ícapctu: primero ,;que no sieinpte obedc- 
.cia á:hijurisdiccioade su arbitrio^, bolvia 
luego sobre sí i y: como no viciasen sü 
nativa bondad con perniciosos consejos, 
perdonaba después mas gustoso á aqud 
contra quien se había irritado mas colé- 
rico. Recibía bien á los que le iban á la 
mano en semejantes ocasiones ; y corrido 
-de haberse hecho esclavo de la pasión , el 
*que>c«* Señor dfcl n3undo , queriendo rc- 
"parar en algún m9db esta falta <, y aun juz- 
gando ^acasoy <|uie: la colera dsun PrincL- 
.pe es castigo insoportable al más noble su- 
rtimiento , no pocas veces perdonaba á los 
culpados , sin mas razón que el haberlos 
repreendido con c^^uí^^i^^^ acrimonia s pc* 
ro hacia (pensión universal aun de los me- 
jores' Principes) una peligrosa confianza 
<je los que juzgaba serle fieles , y lograban 
^ honor de ser sus favorecidos 5 los quales 
-tfnimaban las pasiones de Teodosio , y 
encubrían las propias con pretexto del 
bien público. De esta manera se dexaba 
engañar algunas, veces 5 y aunque sus in- 
tenciones eran sanas y era sin embargo ca* 
f . . ' paz 
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fjfáz ^ cbiÁctcr muí grandea ;ycrros. 

Resuelto , pues , á exccutar unexcm« 
j^ferr castigo en aquella Ciudad , y á pro- 
poner en ella un escarmiento á los otros 
Pueblos 5 se propuso el negocio encl Con- 
•sejo i y se determirló por uniformidad de 
votos , que se embiasen Tropas á Tcsaló- 
nica V con orden de entrar en ella á san*- 
íRre , y facgo , y de pasar á cuchillo á to- 
dos sus moradores^ Encargóscr á todos el 
Secreto de aquella resokicion. Dieronsc las 
ordenes necesarias para la execucion , y so- 
Jo se tejnia en el delito que se traguaba ^ el 
2eIo , y entereza de San Ambrosio ^-si por 
^rtüna lo satóa.- Los Oficiales 1 quienes 
se había nado e^ta cof»ision sangrienta , lá 
dc^mpeñaron con toda la destreza , y 
aueldaii ' que se ies habia enclomendado. 
Hicieron- grandes preparativos- de oespeílá- 
'Culos , y* de juegos públicos ^ cpi\ los.qua*- 
Ics engañaron á aquel , miserable l?ucbld, 
tfm antes debia e^rar el Cadal^aiso ^ que 
el Teatro 5 y un <iia;^ quando-ek Ckco se 
háflaba como inundado 4e inunaetable gen- 
tío , se dieron la softal que entre tsímísmós 
habian <:oncertadd. ^ -i - ^ 

' Pareció cnton^8:quc la tierna brota- 
ba , ó que elCieío llo^'ia. Soldados , que 4 
Buisá de irritadas furias se iarifo^at^A con 

las 
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bs armas en la mano, en las Plazas , 
h» Calicó , en las Casas 9 y especialmente^ 
en el Circo^ donde había concurrido la ma- 
yor parte del Puebla Pasaban á todos i 
cuchitlo i sin respetar á edad j sexo , ó coih 
^ion de personas/ £1 primero que ocur-i 
ria era el primero que se sacrificaba. Par* 
decían los inocentes confíindidos ^ ó cmr 
bneltos entre los culpados. Los Forasteros 
que no habían concurrido en la culpa , en- 
traban á la parte en el castigo , y cebados 
los Soldados en la sangre que vertian , yi 
no mataban por satisfacer á la Justicia^ 
sino por saciar el furor. 

En esta ocasión fue.qoando un MeN 
cader de los mas acomodados que había en 
la Ciudad y viendo á su infeliz familia en 
termiiios'de ser cruelmente degollada, sa 
arrojó á los pies de aquellos Barbaros ha« 
miadas , y no pudiendo vencerlos coa 
Jagrimas , ni ruegos , los ofi^eció toda sa 
hacienda ^ y su propria vida , porque, per- 
donasen á la de dos hiios inocentes , cu- 
ya desgracia sentía mas que la propia. 
Entonces , mostrándose ellos algo compa*- 
decidos , le respondieron , que aun no es- 
taba completo d número de los muertos, 
según el orden de su comisión , y que h 
uiica gracia que podían hacerle > era d& 

m 
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Slf i sa arbitrio Ja vida de uno de bs doi¿ 
y qw asi escogiese prontameiite al que 
mejor le pareciese. El miserable, padre k* 
ducido i la triste necesidad de condenar 
á uno por salvar al otro no acababa de 
resolverse. Viendo esto aquellos Barbaros^ 
y no podiendo sufrir canta suspcnoioa, na- 
taron inhumanamente á entrambos. Tees 
horas duró el sangriento estrado que se 
hizo £n la Ciudad , en cuyo espacio pcre« 
cieron siete mi[ personas. 

No era creible que Teodosio habieie 
mandado executar esta venganza sin Ümi-! 
tes. Sin embargo , como los Principes han 
de dar estrecha cuenta de io que se hace 
en su non»bre , y de los excesos que se co* 
meten en la execudon de sus órdenes^ 
todos cargaban á Teodosio la cift(a de esr 
le atentado. Llegó presto la noticia á Mi* 
lán 9 donde habiaa concurrido muchos 
Prelados para asistir ai Concilio , que w 
lubia de celebrar contra Joviniano » y $vui 
parciales. Todos se llenaron de fabcror al 
oír una acción tan crtiel , y tan sangrientas 
y todos abominaron altameqte del que har 
bia mandado ejecutarla. 

Y entendiendo San Ambrosio que di 
Emperador pensaba on venir á verle , Jc 
escribió luego una Cacu > poiuendole de^ 
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lante ia enormidad de su delito , y ácor^ 
tandole á que hiciese rigorosa peniteagia* 
1a Carca decía asi; 

* SEÑOR: 

VUestra Magescad se sirva escusarme 
sí no admito el honor de sralir á reci-* 
birle. Aunque tengo mui.en el cora2x>ad 
debido recondcimiento á las particulares 
demostraciones de benevolencia , y crecí? 
das honras con que Vuestra Magescad se 
ha dignado favorecerme , confieso que no 
sentiré por > ahora aquel especial consuelo 
que experimentaba otras veces con^ la vis« 
ta de Vuestra Magescad s mas quiero de^ 
xarIe*sok) , y darle tiempo para hacer sé^ 
lias reñeiiíones sobre su conduda, que mot 
lestarle con mis precipitadas correcciones 
Keconozco á Vuestra Magestad por lUi 
Gran Principe , temeroso de Dios , zeloso 
ile Ja Fe-, y lleno de buenas intenciones, 
pero nUii vivo de genio, mui fácil de na^ 
turalyy mui pronto i recibir qualesquic- 
la impresiones^ de perdón , ó de venganzas 
Verdaderamente , Señor , que habéis 
castigadora Tesalónica con un modo nanc- 
ea oido^ y no podéis alegar ignorancia 
para escudar vuestro deüto , .pues mui con 

tieio* 
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tiempo se os hizo conocer su enorme di<* 
sonancia. Los Obispos/ gimen inconsoia« 
bJes, y todos juagan indispensablemente 
necesario , que Vuestra Magcstad se re-j 
concille primero con Dios , si quiere ser 
admitido á la participación de los sagra* 
dos misterios. Es preciso labar la mancha 
de la culpa con el agua de la penitencia. 
Ni debe avergonzarse algún Monarca de 
hacer lo que primero executó David, aqudi 
GranRei, de quien Jcsu- Christo descen- 
dió , según la carne , reo no mas de la 
muerte de un solo inocente. No acuerdo 
á Vuestra Magcstad este exemplo para 
confundirle , sino para alentarle con sgi 
imitación ^ á que se reconozca , y humille 
delante de Dios. Todo hombre , por granr 
de que sea , está expuesto acometer granr 
des yerros. Asi , pues , como confidente 
os aconsejo , como Amigo os advierto, 
y como Obispo os exorto á que reparéis 
vuestra falta. Sería cosa verdaderamente 
deplorable , que un Principe acostumbra- 
do á llenar de admiración al mundo con 
los heroicos exemplos de piedad , y de ele* 
mencia , se quedase endurecido , y que 
habiendo perdonado á tatitos culpados, no 
se arrepintiese dfe haber muerto á tantos 
inocentes. ; , . 

Gran- 
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Grandes , sin duda , son I^s prendft 
que posee Vuestra Magestad , y le hacca 
dignísimo del solio > grandes las batallas 
que ^a ganado de $us enemigos $ y sin tnt 
bargo , los Vasallos de Vuestra Magestad 
le han estimado mas por sus virtudies , que 
por sus visorias. Lastima ser ja qi;e por 
una sola acción pediese Vuestra Mages- 
tad toda la gloria que se ha adquirido por 
cantas. 

£1 reconocimiento , la estimación, y el 
respeto que profeso á Vuestra Magestad, 
no pueden embarazarme el que ya síg^ los 
estatutos de la Iglesia s y según ellos » no 
puedo ofrecer en vuestra presencia el San* 
to Sacrífício , hasta que Vuestra Magostad 
haya satisfecho á Dbs por su pecado. Es- 
to escribo á Vuestra Magestad de mano 
propia para que allá en su retiro pueda 
hacer r^exíon sobre e) contenido de mi 
Carta. Realmente , Señor , yo mas quisie-* 
ra ganar la gracia de mi Principe por una 
complacencia honesta , que desconsolar le 
con una repreension agria í pero quando 
se trata de la cat^sa de Dios , me es forzo- 
so sacriñcar la inclinación del gusto á la 
obligación del Oficio. 

¡ En fía , Señor ^ pluguiese á Dios jyic 
yo hubiera creído mas á mí propio msta^r 

to. 
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i td ,^iie á laá expresiones de vuestra: bon* 

\ dad í Pero acordándome que tancas veces 

os^iabia visto perdonaf , y deponer vues- 

tía cólera , fié dé Vuestra costumbre aun 

mas de lo que debiera* Vuestra Magestad 

\ se ha dexado prevenir , sin que yo pudie- 

\ se inlpedir lo que no pude temer , ni aun 

y sospéchat. Sabe Dios él tiérilo reverente 

{ itíiior qiíe os profeso ^ y Jas veras con que 

le pido incesantemente vuestra salvación. 

i Si Vuestra Magcstátl cree qué es verdad 

í k> í^oe íe digo , siga el consejo que le doi> 

í si no k) cree, disimule los excesos de mi 

1 zéló, y no Heve á mai= que quiera agra^ 

^ dar alEmperadoréd' Cicló ¿•'ames i]u$ 

i CÓitiplacer al de'lá tifcrra» 

^ i Leyó Teodosio estancar ta, y sintió luc- 
j fgó-la eficacia de una taníibrc , como pru- 
.f dente representación. Disipadas las nubes 
i de la prevención , y sosegada lá cólera, 

x^onoció la acción. qite acababa- <le exe- 
1 ¿5títár \ dfesñUda de los' arparen tes 'pretextos, 
. y-' sutiles ' discursos Üé una* falsa política.- 
, Ofrimidásuaima'cón los remótaímichtos 
'. dfc la-'cbnciencii V'díó ki^ar á u« f^llgióso 
' *etttóf de los juidó^'d^é^'DibsVy áe las Cen- 

stór^-^élcsiastí^a^ *Érr - scmej2íñte estado, 
; cAsVvtiy pudieridoiuffiheá ií náistóo, y no 
^ < . Sfom. 11. M es- 



17Ó fíistoria deTeodosio 
esperando hallar sólidQ consuelo , smo la 
d Santo Arzobispo , cuyos consejos había 
despreciado , y cuyo, inflexible zelo tenia 
bien conocido , partió al punto á Miláa 
sin detenerse un instante. 

Luego que llegó á la Ciudad, solo 
f)ensó en dar nuevas muestras de su pie- 
dad , y ReUgion 9 para desimpresionar los 
ánimos dé las especies que natucalmentQ 
habrían cobrado con la tragedia de Tesa* 
Iónica* Con este fin ^uiso ir á la Catedral 
para asistir á los Divinos Oficios , y partí- 
dpar de los sagrados misterios^ Dterqn 
cuenta al Arzobispo^ y dexando al punto 
4á Coro de la Iglesia donde estaba ^ salió 
hasta mas allá del patio para esperarles 
luego que se descubrió Teodosio » anduvo 
algunos pasos acia él , y estando ya en 
proporcionada distancia, le dixocon aqud 
ayre de autoridad que le daba la elevacioa 
de su cara¿^er , y la santidad de su vida. 

Parece , ó Emperador , que aun no ha^ 
beis conocido la enormidad de vuestro de- 
Jüto 9 pues tenéis osadía para poneros ea 
mi presencia. Posible es ^ que prevenido 
^oii la grandeza de vuestra dignidad » ^ 
^ocultéis á vos mismo vuestras Baqu^^sa^ 
y que vuestro orgullo ci^ue vuestra nr 
ZQDm Aa)idaos gue vuestra naturaleza es 
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barra , y lodo como tocbs las demás $ que 
«ds polvo ^ y serei$: polvo como lo soni 
y serán los otros hombres. No os deslum« 
bre el resplandor de esa purpura que al 
fin cubre un cuerpo frágil , y mortal* Vos, 
y vuestros Vasallos sois de una misma es« 
l>c)cic \ ellos ós sirven á vos , y vos, y ellos 
ser vis á un mismo Dios , amo, y Señor de 
todos los Soberanos. ¿Cómo pues ,^ tenéis 
valor para pretender entrar en sfu Sanco 
Templo? ¿Osareis alargar esas manos man- 
chadas aim con la inocente sangre que 
hicisteis derramar , para recibir en ellas el 
Sagrado Cuerpo de jesur Christo? «Osareis 
recibir su adorable Sapgre en esa boca^ 
que en el ardor de vuestra, cólera , pro- 
nunció mas homicidios que palabras? Apar- 
taos , pues , apartaos ; y no , no queráis 
añadir á vuestros delitos este nuevo sacri- 
legio. Antes, bien prevemos a recibir con 
humildad la/sentencia que yo pronuncio en 
]a tierra ^ y que J^u-Christo aprobará sin 
duda en e( Cielo contra vuestro pecado,. 
y por vuestra salvación. 

Teqdosio sensiblemente , penetrado al 
oir este discurso !, estuvo un gran rato in- 
moble ,iíxos en tierra lo$ ojos , sin hablar 
|palabi:ai.des{)ues de esta suspensión , buek 
to al At«9jPÍÍ^lpQ f le respondió ^ que reco^. 

Ma «O* 



ijz Historia de Teodosio 
nociá su culpa , pero que esperaba en li 
misericordia de Dios le perdonaría con be^ 
fiígnidad , atendiendo á su flaqueza ^ y ale^ 
gando para esto ei ejemplo de David : le 
fcplicó San Ambrosio 5 pues Vuestra Ma- 
jestad imitó su pecado , imite también 
su penitencia. Entonces aquel Principe^ 
que se hallaba bien instruido de Jas maxí« 
mas de la Religión , y del poder de la Igle- 
sia , en vez de ofenderse de esta resisten<i> 
cia , ia miró como un remedio saludable 
de un ttial , cuyas íiinestas consecuencias 
no hábia penetrado bien hasta entonces. 
Retiróse, pue$, á su Palacio con las lagri- 
mas en los ojos 9 y estuvo ocho meses 
apartado de los Sagrados misterios^ vivien- 
do como penitente, y casi no acordándose 
de que era Emperador. • 

Llegando en este tiempo k fiesta dd 
Nacimiento denuéstro Señor Jesu-Chrisro: 
Teodosio, penetrado vivamente de dolor, 
se levantó á la mañana mas presto de lo 
queaeostumbrabá ,y no podiendo tenec 
parte en la solemnidad de aquel 'día-, pen- 
sába'pasarte todo? en una tristeza prcrfun- 
dá./.Entró en su Cámara Awfinoy Mayor-* 
domo Mayor de Palacio , á quién hc^nraba 
¿1 fimpcradorcoU' su amistad vy-corttianaa, 
viéndole ^a a^u^i desmayo éé^^atun ,y 
^ ^ . -• caí- 
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caimiento de animo , le pre:g;untó la' causa^ 
y \habiendola sabido quiso consolarle, y 
pixz eso le iba insinuando con destreja , y 
artificio 5 que era necesario hacerse dueño 
de sí , despreciando con generosidad de 
corazón ciertos temores fantásticos , que 
isolian cubrirse con nombre de Religión; 
que hai lances ^n que debe el Principe dar 
á entender que es Señor , y Soberano 5 que 
era peligroso sujetarse siempre á los díftá-- 
menes de personas poco , ó nada versadas 
en el manejo de los negocios políticos 5 pc-5 
ro que si su Magescad tenia tanta delica- 
deza de conciencia , podía satisfacer á la 
piedad \ sin caer eael abatimiento; > que 
no era d mal tan crecido como se pondcrfij- 
ba 5 y en fin , que su Magestad h¿)ia tcní-^ 
do razón para castigar á ios culpados^ pe-% 
ro que no la tenia paraañigirsc tan crjael^ 
tncnte. Asi este Valícb , después dé feabes * 
inducidora su .amo á comeccr:iel delito 
con sus: perniciosos cor\sejbs ¡ ^rocúabi^ 
apartarle ahora del árrqpentioúcntb^ coi» 
sus maJignasiisonjas. ' \ » , -I Íj /-.oo * 
Pero Tcodosial, :muí lejos de ; admitió 
este consuelo, se^-tíntió mas viwanicwcft 
afligido ;• y después de alguna sodpeosioa 
en que el dolpr le embargaba ■■ lasí palabras^ 
Callad , Rufino , caibd (^Je aix9:xoii^i4lig- 

M 3 ^^^- 
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nación) , y no os burléis mas dé m! dolorii 
yo conozco , mejor que vos , el estado en 
Que me hallo ; con que no tengo razoa 
para estar altamente penetrado del mas 
vivo sentimiento ^ quando veo que el mas 
Ínfimo Vasallo mió ^ vá hoi con libertad á 
ofrecer sus votos á los pies de los Altares, 
y que solo yo tengo cerrada la puerta de 
la Iglesia , y lo que es mas , la de la Glor 
ria , según aquello del Evangelio : Todo h 
que ligareis en la tierra , será ligado en los 
Cielos. 

Viéndose Rufino sin esperanza de am 
tancar de su religioso pecho aquel chris- 
tiano temor que habian impreso en él las 
eficaces advertencias de San Ambrosio , se 
ofreció á interceder con este Prelado , y 
obligarte con sus ruegos á levantar la sen- 
tencia de Excomunión que había pronun^ 
eiada Disuadiaseló Teoidosio , diciendole, 
que jA Arzobispo era inflexible , y en tra- 
tándose de las leyes , y disciplina Eclesiás- 
tica / Jh hacia poca fuerza la autoridad , y. 
poder de los Emperadores ; que él recono- 
da ser muí justificada la sentencia de r ~ 
Ambrosio 5 y asi quería mas purgar b 
su pecado , que pedir inútilmente la gra-< 
cía de una absolución precipitada. 

JEn ea aquel tiempo prádica ordinarii 

4fi 
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ée ll^lcsia , no recibir en público i los 
penitentes hasta que se acercaba la soleáis 
nídad de Jas Pasquas , hadendo que los 
homicidas viviesen muchos años separadot 
de la comunión de los Fieles, en el estado 
que llamaban de la penitencia; Esta eos-» 
tumbre hacia persuadir i Teodosio , que 
seria inútil la pretensión en aquellas cir« 
cunstancias. Con todo eso, Rufíno insistió 
en su pensamiento , y le persuadió con tal 
eficacia que saliese de aquel infeliz estado» 
haciéndole concebir tan buenas esperan* 
zas , que al fin le dio licencia para que fiíe- 
sea hablar al Arzobispo , y resolvió se-« 
guirle él mismo poco tiempo después. De« 
sempeñó Rufíno su comisión con mucha 
destreza s pero San Ambrosio reconpcien** 
do se queria hacer punto político , laque 
debia ser reconciliación Eclesiástica , 1^ 
tespondió con su libertad acostumbradai 
14o dice bien al cómplice el oficio de in- 
tercesor i y asi Rufino, si te ha quedado at« 
gun rastro de vergüenza , ó tienes al^n 
escaso tinte dé temor de Dios, no debes; 
acordarte del suceso de Tesalónica;, sino 
para llorar con lagrimas de sangre los per^ 
niciosos consejos que inspiraste á tu Señor* 
bio se dio por sentido Rufino de una re« 
^reension tap agria:} renovó sus instancias» 

M4 «o^* 
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empicó los ruegos ^ iñadió las sumis^bne^ 
sin perdonar á cosa que pudiese mover al 
Arzobispo^ Mas viéndote siempre inflexi-: 
ble en su resolución ^ te previno que el 
Emperador. Itegaria presto á la Iglesia. Re- 
plicóte el Santo sin asustarse. Venga ú 
quisiere , que yo me pondré á la puerta pa- 
ra prohibirle la entrada. Si viene como 
Emperador Católico , no violará lasteyes 
de la Religión 5. si viene como Tirano , po- 
drá añadir la muerte de un Arzobispo ze- 
loso , á la de tantos Vasallos inocentes. 

Oyendo Rufino esta respuesta , embió 
prontamente un recado ál Emperador avi- 
sándole que el negocio no^ había salido co- 
mo se esperaba , y pidiendo á su Magcstad 
se sirviese no venir , si quería no exponer- 
se á nuevo desaire. Estaba ya Teodosio en 
camino , y mui adelantado , quando reci- 
bió este aviso. Paróse un poco , y hacien- 
do alguna reflexión , pasó adelante , resuel- 
to á llevar. con paciencia Ja confusión, 
que a su parecer tenia bien ' merecida. Ha- 
llábase el Arzobispo en una Sala vecina á 
la Catedral, donde daba ordinariamente 
sus Audienéias, quañdo le advirtieron que 
d Envperádor estaba á ía puerta. Salió lúe-. 
go á(:ia•'e^, y Je dixo, que no procedería 
como Emj^érador ChrisciaQO , si Jiiteuta- 
' ' .r - - ba 
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ba forzar }a Iglesia 5 que el pretender asís^ 
tir al íianto Sacrificio antes de haber he- 
cho penitencia de sus pecados , era ]o niis^ 
mo que rd:>elarse contra el mismo Dios^ 
y atropeüar impíamente sus mas sacrosan- 
tas Leyes s respondióle Teodosio con mu« 
cha humildad , y sumisión , que no era su 
anirno entrar por fuerza en la casa de Dios, 
ni violar los Estatutos Eclesiásticos > que 
venia á suplicarle se dignase romper las ca- 
denas con que le tenia aprisionado , y de 
abrirle la puerta de la salvación , en ix>m^ 
bre de aquel ^ííor , que abre siempre h de 
su misericordia á los pecadores que since* 
ramente se arrepienten de sus culpas. i're« 
guiitófc. el Arzobispo , ¿que penitencia 
habia hecho , y qué remedios habia aplica* 
do para curar una herida tan mortal y pe^ 
h'grosa? Yo vengo á. vos como á Medico 
(respondió el Emperador) y asi á vos , y 
no á mí;, toca recetarme lo que debo exe<* 
cutar. 

Tomó entonces la mano el Santo Ar-^ 
zobispo > púsole delante la suma infelici-^ 
dad de un Principe , que no sabe tener á- 
raya sus pasiones 5 expue^o siempre á.pro-^ ' 
nunciar sentencias iniquas , y á derramac 
sangre inocente. Mandóle hacer una Lei^ 

que pudiese contener , y servir de freno 

á 
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á su cfólcra , y á la de sus succesotés. Por 
esta Lei se establecía , que si alguna vez 
k>s Emperadores , contra su costumbre 
se hallaban obligados á proceder con es« 
pecial rigor , y severidad contra alguno^ 
ó algunos delinqüentes, después de pro* 
bunciada la sentencia , habia de pasar un 
mes entero antes de la execucion , para 
que sosej[>adas la$ pasiones ^ serena y tran- 
quila la' razón pudiesen repasar sus seii« 
tencias , y discernir sin prevención al ino* 
cente del culpado. Dispuesta asi esta Or« 
denanza , y publicada luego , ú ocho años 
después, como quieren aJgunos Historia^ 
dores , l'eodosio la mandó escribir entre 
las demás leyes , firmóla al punto , y ofi:e« 
ció observarla con ia mayor exáftitud. 

Hecho esto , recibió la absolución , y 
admitido en la Iglesia , se postró al punto 
en el suelo , y comenzó su oración por 
aquellas palabras del otro Rei pccadcft 
y penitente. Mi alma está pegada á la 
tierra , Señor , restituidme la vida según 
vuestra promesa. En esta postura se man* 
tenia , hiriéndose el pecho de quando ea 
quando , pidiendo al Cielo perdón , y tto- 
rando su pecado á vista de todo el Pue- 
blo , que enternecido al mirar este espec* 
táculo f le hacia compañía en las h^ 

mtft 
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mas , 6:<lc dolor • o de consueio. Quandp 

U^ó el tiempo del Ofertorio se levan tó, 

acercóse al Altar á ofrecer su donativo» 

como antes lo acostumbraba , y pasó i 

tomar asiento en el Coro entre los Cfei 

rigos cerca del balaustre. 

Advirtiólo el Arzobispo , y queriendo 

abolir una costumbre ^ que la condescen^ 

dencia de los Obiipos , y la rclaxacion 

de la disciplina hábia introducido j le em-^ 

hióá preguntar, ¿qué esperaba en aquel 

puesto? Respondió Teodosío , que espera** 

ba á que saliese la Misa , para ser adnii« 

tido á la comunión de los sagrados mis-i 

, terios. Replicóle el Arzobispo por uno de 

sus Diáconos ^qué se admiraba mjuchp 

de verle introducido en el Santuario h que 

fe Púrpura le hacia Emperador , y no Sa-. 

cerdote $ y asi no tenia en la Iglesia mas 

lug?r que los demás Legos : Respondióle 

c] Emperador ,.que perdonase , que suani-i» 

gno no era ni había sido aíedar distinción 

nes ó particularidades , ni mucho menos 

violar los Sagrados Estatutos de la Igle-»* 

sia » que habia creído serian unos mismos 

]os estilos de Milán , y de Constantinopla^ 

donde tenia asiento en el Coro s pero qua 

no siendo. asi , daba gracias al Arzobispo 

por la bondad con que se dignaba corre:- 

gir- 



I80 Historia dé Teodosio 
girle , y enseñarle. Diciendo esto S0 Ic^ 
vanto , salió del balaustre ,. y fue á poner- 
se en el cuerpo de la Iglesia entre la mu- 
chedumbre del Pueblo, 

Impritnióselc tan altamente en el ani- 
mo esta importante lección , quebolvicnj 
«o a Constantinopla , y hallándose en la 
Igicsja Catedral cierto <lia mui solemne, 
después de haber hecho su ofrenda , se 
saüo luego del Coro. Reparó en esta ac- 
¿lon el Patriarca Nedario , y embió a! 
punto á suplicarle se sirviese bolver á 

^^i!" j '^". ^' ' y ocupar <l asiento que es- 
taba destinado para su Magestad: ¡Ha (di- 
xo entonces arrancando un suspiro de la 
roas mtimo del pecho ) y quinto tiempo 
estuve sin conocer la diferencia que hai 
entre, un Obispo , y un Emperador! ¡Infer 
«2 de mi! Que estoi cercado de necios 
aduladores , y no he hallado mas que un 
homlwe que rae desengañe , y nW diga la 
verdad; Ambrosio sí, que es Obispo ver- 
dadero , y no es fácil que haya en el mun- 
do otro Ambrosio/ Yo , á lo menos y no te 
conocí hasta aora. Desde aquel tiempo se 
niantuvieron los Emperadores fuera dd 
balaustre , en lugar superior al Puebloi 
pero inferior al de los Sacerdotes. Tan- 
ta impresiocí hacen las prudentes advpr- 

tCQ- 
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tenelas de un Prelado zeloso , y de costum^ 
brcs irreprehensibles , en el animo de un 
Principe , á quien deba algún cariño el 
cuidado de su eterna salvación; 

Toda la Iglesia está aun el dia de oy 
edificada de la docilidad , y religiosa Fé 
d€ este grande Emperador. Los Santos 
Padres consagraron c» sus escritos lá me- 
moria de su piedad , y enseñan con este 
cxemplo á todos los Soberanos el modo 
de reglaií su autoridad por Ja justicia, y 
no por la pasión 5 discernir los consejos 
saludables de los perniciosos , y tener mas 
vergüenza del pecado, que del arrepaiti- 
micnto. • « ' 

• Después que TeódoSio se- sujetó á sí 
mismo á las leyes de la Iglesia ^ empleó 
toda su- autoridad para sujetar á otros á 
su puntual observancia , y reprimióla in- 
solencia de Joviniano 5 y sus seqüaces , á 
quienes acababa de condenar el Concilio 
dé 'Milán, Este -Heresiarca habia ^o Reli- 
^oso en cierto Monasterio ^ié la misma 
Oüdád , que sé conservaba ^n la regular 
óbseiívancia por desvelos , y atención del 
2.ek)So Arzobispo 5 pero aquel genio in- 
constante, y sensual d¿xó presto una vida 
tan austera /y^pchiíehte. Engañó *y llevo 
tofísigo*' á ótr^' Mbngcs' de- ainguna rc- 
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ligion 9 y de poco )uicío , á los <}üá1e$ V^ 
nia ya inficionados con una do¿lrina pes- 
tilente, y contagiosa. Pretendió ser ad- 
mitido segunda vez en aquel Santo. Mor 
nasterio ; pero los Monges , juzgando pru« 
denteoienc? que era veleidad su arrepen- 
timiento , y su conversación^ y comercio 
sería mui peligroso , no quisieron recibir- 
le. Sentido de esta repulsa , comenzó á 
enselvar públicamente , que el ayuno , y 
demás exercicios de penitencia eran de 
ningún mérito y fruto $ que no era mas 
excelente. la virginidad que el matruno- 
nio > que recibida una vez la gracia dd 
Bautismo , no habia que temer a las ten- 
taciones 9 cuyo impulso era siempre infe- 
rior á la resistencia del tentado j que era 
igual el i>remio , y Ja gk^ria en todos los 
Bienaventurados , con otras muchas má- 
ximas , que miraban directamente á la 
relítxacion de las costumbres , y al des- 
precio de la disciplina* Sobre tener tan 
mala causa , era también mal defendidas 
porque desnudos enteramente sus (escritos 
de toda especie de atra£i:ivo ^ no se veía 
en ellos , ni claridad , ni eloqüencia i pe- 
ro como su dodrina era tan confor- 
me á la sensual inclinación de todos ios 
hombres a se dexabs^^^ersuj^dit sin mudu» 



idiñcult^ Asi , disminuyendo la gloria de 
la virginidad , entibiaba , y aun corrompía 
á Qiuchas Virgenes Romanas ; y^ á puro 
declamar contra el Celibato predpitaba á 
muchos continentes en la disolución. 

Muchos sugetos de acreditada santir 
dad, y literatura escribieron contra su doc« 
trina , y contra su vida, que era muí con« 
forme á sus opiniones , y le reprehendie« 
fon con acrimonia sus liviandades , profa.- 
jiidades , é incontinencia. £1 Papa Sirico, 
después de haber condenado á este Herer- 
siarca , embió sus Legados á Milán , para 
convocar un Sinodo, y ahogar en su pro« 
pía cuna aquellos nuevos errores. Este S¡k^ 
nodo , que comenzó siis sesiones al mis« 
mo tiempo que llegó la noticia del suce« 
so de Tesalónica , condenó á Joviniano» 
y sus seqüaces , acomodándose en todo 
á la sentencia de Roma > y solo altaba la 
cxecucion. De ésta se encargó Teodosio, 
y por un Edi£l:o , dado en Verona á los 
doce de Septiembre , mandó salir de Ro- 
ma á aquellos hombres insolentes , que 
inantenian aun el nombre ^ y trage de su 
profesión \ y los desterró á parages soli* 
tarios y desiertos y donde forzosamente 
^uardarian continencia , si las ordenes de 
Teodosip hubieran hallado en los Magis- 
jUadgs ja debida execuciooi No 
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No se contentó con esto el zelo 4(6 
Teodosio , porque informado de las tof- 
pisímas infamias que se habían introda- 
cido en Roma á la sombra de esia here- 
gía , mandó publicar Ordenanzas severa 
simas contra varias especies de torpezas; 
y ordenó con la mayor seriedad al Go- 
bernador , que castigase esta corrupción 
con suplicios correspondientes á la enor- 
midad de los delitos , á fin de establecer 
en los Romanos la pureza de costumbres, 
á que en otro tiempo Constantino el 
Grande había comenzado á reducirlos. 
Por este mismo tiempo prohibió también 
con penas rigorosísimas el Matrimonio 
celebrado entre l^rinios- Hermanos ,♦ reno- 
vando los Edidos de sus Predecesores, 
abrogados , ó desobedecidos por el des- 
enfreno , y el desorden. Hizo otras mu* 
chas Leyes que miraban al reposo del 
Estado , y á la policía de la Iglesia* Pero 
la célebre Ordenanza que hizo tocante á 
las Diaconisas , merece que la refírafflos 
ikqui con todas sus circunstancias s sksi 
|:)orque la ocasión de hacerla fue muí ri¿- 
dósa en aquel tiempo , como por instruc^ 
írion que puede dar á los Principes para 
arreglar su condufta. 

En todos tiempos ha pedido la Igte* 






^v 
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iia á sus hijos penitentes una Confesión 
pública , ó pacticular de sus pecados , co- 
tcko humillación necesaria , y seiial eviden- 
te de dolor , y de arrepentimiento. Los 
Ministros ó Confesores ^ á quienes seda- 
ba d cargo de dirigir las conciencias , oían 
las acusaciones que cada uno hacia con- 
tra si mismo , y ordenaban hs penitencias 
y satisfacciones correspondientes á los pe- 
cados que se les descubrían , ó confesaban. 
Mientras los Ci;istianos se mantubícron en 
el favor-, y pureza de las reglas Evangéli- 
cas y. solamente residía en tos Obispos el 
Tribunal de la penitencia. Pero creciendo 
el luimero de los Fieles , é introducida la 
lelaxacion de la disciplina entre la inevi- 
table turbación de las persecuciones, se 
hiciéiron tan freqiicntes los pecados , y los 
Obispos se hallaron tan oprimidos de ne- 
g^ocios , que fue preciso señalat á cada igleí» 
sia uo Confesor, ó Presbítero (como le 
llamaban entonces) Penitenciario. Era obli-. 
gacion de éste oír las Confesiones de los 
Fcnitentes, prescribirlos el tiempo, y mo- 
do de }a satisfacción , y después de ejer- 
citados ^egun su necesidad, en diferentes 
prá¿licasi de penitencia, presentarlos al 
Obispo^ para serabsudtos, y reconciliados. 
EBte cargo establecido por mucho tiem« 
Jm.Ih N PQ 
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l>o en Ccnstantinopla , fue suprimido poi 
el Patriarca Neflario , con ocasión de cicr»- 
to desorden que sucedió en aqueUa Iglesia. 
Una Señora de calidad , viuda y^ moza, que 
al parecer , con devoción menos sólicú ha« 
bia ascendido á la dignidad de Diacotúsa, 
hizo una Confesión general de toda la vi- 
áx pasada con el Penitenciario , y éste ia 
impuso en penitencia de sus pecados ma« 
chos ayunos 9 y oraciones extraordinarias* 
Era preciso , para cumplir con la peniten- 
cia , estar muchas horas en la Iglesia , y con 
este motivo , tubo ocasión para ver y ha- 
blar varias veces con cierto Diácono mo- 
zo, de quien hizo mucha coníianza» £stas 
conversaciones, mui serias al principio, 
degeneraron poco i poco en Étmiliarida- 
des indecentes, y al tin, el comercio es- 
piritual pasó á amistad ilicira. Finalmente, 
apretada la viuda de los remordimientos 
de su conciencia, fue á confesar su pecá^ 
do, y en la Confesión , por imprudeo* 
da , ó por descuido , nombró al cómpU* 
ce de su delito.^ 

El Penitenciario quiso examinar laver^ 
dad del hecho: comprobóle, informó al 
Patriarca , y el piacono íac depuesto. El 
cuidado que se puso en ocultar d motivo 
de esta deposición , excitó m^i lá curiosí- 

díá 
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¿g^ 4c 1%uno$ par^ sabe^ el oiisterio. S\x^ 
pose>, al fin , el delito que ya (michos ha> 
bi^ sospechado / y se esparció la voz i)Of 
tqdala CíudacL £l Pueblp, cargando so^ 
Ipüe todo el Qero la imprudencia de uá 
ijEKÜviduo, estixbo en términos .dieamóti- 
nacse. £1 Patriarf:a Ne¿lario go^ evitar el 
dltx>i:oto , y quitar en lo futuro la , ocasio^ 
4e- scmc»ate^ escándalo^ , ^suprimió el 
lí^io d« Penitenciario en su Iglesia, slr 
^ui^éc) d di£^amen d? ut^q^ de, sus Cáp¿- 
UsuWy k^ se. llamaba Eí^empn. Esta , ó 
^iesc íotaUl?ojjcÍQn íle aqucí cargo» ó sus- 
p0nsÍQn:di^, larpqnitencia, pút?^ca por tieni)«« 
?fíO íleceimtinado^ abiíip úna,íprj?(;ha fatal á 

-ii htefermadpv yicondplídf^ Tc^ del 
desorden que acababa d? su^^edéren Cons* 
^i^tioQpiai qHerien<;k>. quitp^, á ,los Paga- 
tnot.tpdp pr^textO' de saí^úd^zar. contra las 
-€i»Qimbre$i!lí9 ips Qisti]an(^r,l:>ía^ una Or- 
iiefeaáfi^vPQi^M 9^Ü<^J^ej$la^a h edacl, y 
X|a«wnentos df . tes ; í?i^co»í¿»s. Ef a es- 
tas ciertas Señoras ;de cono(;i4apii^dadt qia'e 

se cmpleabaja en podo^^uai^t^^^PAH^i^ ^ 
coosaelo, instruccipn» y dis^ljna de l«^s 
{Personas de su se^o^ Pistril^qi^^ la^ limos- 
nas de los Fiel^, ens^ñáí^r^la Dodri^^ 
Christian^^iierempiiias del Jfau^smOa cu 
V •. ^ Na da- 
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cbban de que se observase la debida deceiw 
cía en amortajar á las difuntas y en ungir- 
hs y y sepultarlas ; y aunque su cargo no 
era algún orden en la gerarquia Eclesiásti<« 
ca , sin embargo se ' venewba siempre co< 
mo un ministerio antig¡uo,y considerable. 

Habhainse introducido entre ellas dos 
especies de-abusos. Unas en la flor de su 
edad , con una ansia mugeril de señalarse 
entre las otras por su especial devoción, 
se cortaban los cabellos , y se entraban 
en lá Iglesia 5 por esto sucedió mas de un 
escándalo , y siempre habia peligro. Otras^ 
con una inátsaeta liberalidad, hacian va^ 
nídad de dar todos sus bienes alas Iglesias» 
y Hospitales s con. que no pocas veces ar« 
ruinaban sus familias , por satisfacer á la 
avaricia de los Eclesiásticos. 

Para remediar estos abusos, ordenó 
que ninguna viuda fuese admitida al car* 
go de Diaconisa , hasta cumpHr ios sesov* 
ta años de edad, conforme el aviso de S^a 
Pablo s y prohibió á las que eran admi* 
tidas al dar con pretexto de Religión , su 
oro y plata, y piedras preciosas , dexando^ 
hs solamente líbrela disposición delusa-* 
fru¿lo de sus heredades i pero no permi* 
tiendolas disipar , ó enagenar las raices coa 
perjuicio de sus hi/os^ y parientes, co- 
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mo ú testar de ellas en favor de los Clc-< 
jrigos, de los pobres , ni de la^Jglcsias. 

La primera parte de esta Ordenanza fíiC' 
generalmente bien recibida ^y aprobada;' 
pero quanto ala segunda, le representaron, 
que no era bien impedir )as últinias piadosas 
intenciones de las moribundas j^ ^ ni agotai:^ 
una de las principales fuentes 4e la cari-i 
dad; que parecía $er contra la fifbertad de 
la Iglesia, y aun contra el )u^o, derecho 
de los pobres, el exclciirlos,i<^e jas heren-»^ 
cias, y liniosnas de los Fieles jgue bien de- 
bilitada estaba la Religión , y bien fria lá 
caridad, sin limitarlas nuevamente con 
leyes injuriosas á la una, y á la otra. Ef 
Emperador, que nunca miro cpmo des^[ 
doro de U Magcstad el desdecirse,, quan- 
do le hadan patente que como hombre 
era capaz de engañarse , recibió tan bien 
esta representación , que dos meses des- 
pués publicó en Verona un Edifto reyó^ 
catório de la primera leí. Mandó que se 
borrase de todos los registros \ de mane* 
ra, que ningún Abogado pudiese citar- 
la ni Juez alf2:uno debiese fecibirla. / 

Asi gobernaba el Imperio con religio- 
sa política en fa Ciudad de MiMn^ quan- 
do recibió la noticia de la muerte de lá 
£mpeiatriz Galla, su segunda muger , que 
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(c habla qi^edado en ConstantinOpli.Sín* 
tip con vivísimo dolor la falta de esta Prin- 
cesa , porgui: la amaba con pasión , y la 
babia logrado poco tiempo entre las tur- 
baciones de^ la guerra , y los cuidados de 
h restauración del Imperio. Sacóla de los 
ctrores,en que la Emperatriz Justina la há-« 
bia imbui^ desde su infancia , y la hi^o 
compañera , no menos de su piedad « que 
dé su tronó. Murió en la flor de su^años^ 
dexando' sófo una hiia llamada Placidia^ 
aquella ^riri¿ésa tan celebrada en la &nu, 
por su peregrina belleza., por su extraor-» 
dinario ingenio 9 por las raras aventuras 
de su vida, y jpor las grandes muestras 
que dio de sq fervorosa fé , y de su ar- 
diente zelo por la Rdigion. 

Celebráronse en su honor magníficos 
funerales. Poco tiempo después hizo le- 
vantar Arcadioeñ la Plaza mayor de Cons« 
tantinopta nna hermosa columna , donde 
xnandó colocar la estatua de plata de Teo- 
dosio, cóñ inscripciones, y Gerogliffcos 
de sus últimas vi¿lorias, queriendo que 
fuese á lá pOsteHdad un eterno monumen- 
to de la glbria del padre, y de la piedad 
del hijo. ^ 

Toiiió , én fin , Teodosio la resolución 

de dar la buelta ácla Oriente , para disfin^ 

tas 
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tár entre sus amados Pueblos la dulzura 
de Ja paz, que acababa de establecer en to«« 
do el Romano Imperio. Habíase detenido 
casi tres años en Italia} empleando todo 
este tiempo en poner las Provincias ea 
orden , y en instruir al Joven Valentinia*^ 
no , á qfuioi amaba como si fuera hijo sa« 
yo. Sabiendo el mucho crédito que Sima* 
co tenia en el Senado ^ le honró con b 
dignidad de Cónsul , haciendo quai^to piw* 
do para ganar aquel animo inquieto, qUto 
podia perturbar los negocios, y era ca* 
beza de un considerable partido. Y al mis- 
mo tiempo promulgó severísimos Edí£fcos 
contra el cuíco de los falsos Dioses , mos«. 
trando con este modo dd proceder , sabía 
prescindir en los sugetos el mérito , y la 
Religión. Hecho esto salió de Milán , de«« 
xando el Imperio de Occidente sosegado, 
y al Emperador bien instruido en efarto 
de reinar. 

Habia mandado marchar una parte del 
Egército , para castigar de paso el atre« 
vimiento de los Bárbaros , que tiabian sa« 
lido á inquietar el reposo de los Pueblos» 
Estaban estos refugiactos en los bosques do 
la Macedona , conducidos á ellos por tos 
desertores , de que ya hablamos arriba, pá« 
za librarse del castigo que mcrecia su trai^ 

^4 don. 
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don. AI principio mas parecía^ vandadá át 
foragídos , que cuerpo de Tropas arregla-^ 
das ; pero aumentaclo considerablemente 
d número , con bt rota del Egércíto de 
Máximo , comenzaron á observar algún or« 
den , y hicieron irrupción en ]a Tesalia ; y 
en la Macedonia. Creció su atrevimienco 
con la £ilca de resistencia que encontrar 
ron y y en poco tiempo talaron impune** 
mente toda la campaña; luego que tubie*- 
ron noticia de que eJ Emperador venia á 
ellos con §u Egército, se mantubíeron 
quietos en los bogues que rodeaban ks 
lagunas , y no osando salir al descubierto, 
se contentaban con hacer algunas corre* 
rías durante la noche y y al despertar el 
día se retiraban con el butin á Ja maleza. 
Mas parecían Fantasmas que Ladrones; 
guexabanse todos de su& insultos i pero 
nadie se atrevía i forjarlos en su retirada. 

Llegando Teodosio á Tesalonica, hizo 
ábanzar ^cia los bosques una parte de su 
Infantería conducida por Timaso» y peco 
después la siguió también él mismo. Hizo 
buscar á los enemigos % pero tardando mu« 
cho en darle noticia de ellos , salió^del cam« 
po ckultamente y. sqsviido de cinco Oficia- 
les bien montados 9 para reconocer por sa 
persona los jugares donde podian estar en« 

' . ; cu- 



. j 
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Üúbiertós. Descubrió íelízmentelo que pr6« 
tendía saber , porque entrado eii uua po«f 
hre casa para descansar de la pecosa tati^r 
ga de una larga carrera , halló en' ella un 
hombre 9 cuya inoiutacion de semblante; 
y modo de andar asustado , Je hizo entrac 
eii algunas sospeichas. informóse secretar 
mente de quién era y y de dónde venía) 
mas no pudieiKio averiguar CQsa cierta d^ 
aquel sugeto desconocido , mandó que le 
asegurasen. Qjji^o examinarle pbr si mismoi 
jibero no pudieiido.sacarie respuesta aIgcH 
na positiva , ni por.amenázas , hi por peo** 
mesas ^ hizo que le aplicasen á qüestion d^ 
tormento* Apretado entonces con la fueci> 
za de los dolores cobfesó , que^ra.espía de 
los Bárbaros $ que córria Ja campaña por 
cldia , para enseñarles d butin que habian 
de recoger ellos por 1^ noches y sobre to- 
do, que tenia <x>rden de informarlos del 
iránsiro dd Emperadt>rry de la marcha 
de su £gército« DeckurQ después el núme-* 
ro ^ Jas fuerzas ^ y el lagar donder estaban 
refugiados. . . . \ .i > mj... i 

Hl Emperador partió prantameúCeá^i^ 
j9u Egército , y el dia siguiente raarctoorcoa 
algunas Tropas, la$;giiades embistieron tan 
valerosamente corjíija.' aquclcuítpo de Bar- 
loaos , que sia embargp de la . dí^cukad 
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del sirio ^ y de su desesperada resistencia^ 
los forzaron di sus mismas emboscadas^ 
Fue niui grande el número de los muer-^ 
tos; hicicronse algunos prisioneros, y otros 
lueron «xemplarmente castigados s siguió«- 
se el alcance Ue los denriás desde la mañana 
hasta la noche. Viendo Timaso que estaban 
los Soldados^ ñtígadc» con el alcance, su- 
plicó al Emperador que tomase algún des- 
canso , y. te permitiese también á tos que 
te seguianüij^ose la señal de recoger; acam* 
l>óse en uoi^ praderías que estaban alli 
cercanas^ i dióseJicenciaá los Soldados pa^ 
f á que cefebiasen con r^;od|os la vi£koriai 
y con¡ Ja demasiada confianza que se te« 
tiia , no se puso todo d cuidado que se de- 
biera en h^uarda y disdplina del campo. 

Entre tanto se rehicieron los Bárbaros; 
y habiendo sabido por algunos de los sii^ 
yos que íeUzn^ente se escaparon , el estado 
en que se hallaban las Tropas , vinferon i 
£ivor de h noche, echáronse sobre ellas 
y hiciieron un grande estrago ,antes quek> 
percibiesen. Al fin , los que estaban menos 
dormidos, tocaron al arma en todas partes, 
y todos j se pusteron en estado de defensa 
Corrieron todos ala tienda derEmpera* 
dor , que al primer ruido se haGia levan- 
tado. Tnvóseia escuamuaacn dmbnM? 
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Catnpb^; y hubiera sido muí dudoso sü fia 
y sucedo , sí a^ucl Príncipe no ániíháni 
a los Soldado!^ con $tf eicncíplo ^ y ú Pro* 
teóto, ufto de sus^ Tcntóntcs Generales, que 
Xioi Sé hallaba l»os , no hubiera lleudo coa 
algunos £$quadrones de CabaUeria, que 
acabaron de desordenar , y poner en fuga 
al enemigo» : ' 

Quería Teodósio seguir en peí^ni el 
alcance , para librar á sus Pueblos de las in- 
comodidades que les ocasionaban estos Bár- 
baros 5 pero Promoto le' representó, que 
aquellos no eran enemigos 'dignos de la 
fatiga , ni aun del cuidado de un Empe- 
rador i que debia su Magestad reservarse 
para expediciones de nfiayor decoro , y^e- 
xar al cuidado de aigUnO de sus Tenientes 
una &ccion obscura, dódde habiá f rábanos 
que vencer; sin gloría qué adquirir. Encar- 
góse el mismo de esta coOiisíon , y la des- 
empeñó tan fiel y valerosameiite , que en-, 
cerrando á fos Bárbaros en sus mismas cho- 
cas, hizo én ellos tan gran carnicería , que 
no escapó ni uno sok). 
I El Emperador entre tanto continuaba 
{ su viagc. Todos los Pueblos salían á re- 
( cibiríe con extraordinario afefto , y al en- 
\ trar en las Ciudades era tadi entrada un 
( tfiui^o. Llegó en fila , i Gonstantinopla el 
' '' '^ <tía 
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dia nueve de Noviembre, mas glorioso coil 
Jas aclamaciones de sus Vasallos , que con 
las yiaorías de sus enemigos. SaHóIc i re- 
cibir suhyo Aradio, y todos los Estados 
del imperio manifestaban á competencia 
d go?o que tenían, por su feliz arribo. 

; £1 primer cuidado que ocupó la aten- 
ción religiosa de Teodosio, foe el rendir 
á Dios humildes gracias por todos los bue- 
jíos sucesos de su Imperio , visitar el mag- 
nifico y suntuoso Templo que habia lic- 
<bo edificat en honor de San Juan Bautis- 
ta , y hacer trasladar á él desde una.Aldca 
vecina de Calcedonia las reliquias del mis- 
mo Santo , con grande solemnidad. Inforr 
uiose del estado que tenian los negocios 
de k iglesia, y habiendo entendido que 
íunomip habia celebrado sus asambleas 
en la Ciudad, y publicado en ella algunos 
de sus errores, le mandó desterrar de Cons- 
tantinopla. Lo mismo exeaitó con otros 
Jiereges de las Ciudades circunvecinas , i»- 
ra quitarles la ocasión , y medios de difun- 
dir el veneno de su Seda , y corromper 
Jos Pucbtos con su comunicación pestilen- 
te , y contagiosa. 

, ^cgjadas asi las cosas que concernían 
á Ja Religión , se aplicó á reconocer las ne- 
cesidades del £5ta4o,y aliviar lasProvin- 
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tías (juc estaban algo cargadas, Icvántant 
do en tiempo de paz los tributos , y con- 
tribuciones que habia impuesto ^ precisa- 
do de la inevitable necesidad de la guerra. 
Sobré todo procuró atajar los malos de- 
signios, y perniciosas inteligencias que se 
jban formando en la Corte , asi por los ar- 
tificios , y negociaciones de Rufino 5 co- 
mo por los zelos , y emulación de los de- 
más Cortesanos contra este favorecido. 

Era Rufino Francés de nacimiento y de 
origen , natural de la Provincia de Aquita- 
nia , hombre de calidad moderada s pero de 
elevado entendimiento , sagaz , insinuativo, 
bien cultivado , propio para divertir á un 
Principe , y también capaz de servirle. Vi^ 
nose á la Corté de Constantinbpla y ganó 
amigos , y prote^ores 3 dieronle á conocer 
d Teodosio , y éste se prendó de sus par- 
tidas. Supo usar tan diestramente de esto$ 
primeros alhagos de la fortuna , que en po- 
co tiempo subió á ocupar los cargos mas 
apreciables. Hizole el Emperador Mayor- 
domo Mayor de su Palacio ^ Consejero ín-* 
timo de todos los Consejos , y del Gabi- 
nete 9 honróle con su amistad y confianza; 
analmente le dio á su hijo Arcadio poi: 
compañero en el Consulado. 

Mantttbose Rufiíno en el valimíeBtd por 

los 
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Jos mismos medios que le habiáé ttevaá» 
á éi 5 esto es , mas por su artificio , que por 
su virtud: Crecía Ja ambición al ;piása;^ 
la foEtunav Procuraba enriquecerse con Jos 
déspotos éo los que it^mabaprimeroraMfi 
Jas calumnias; Miraba con odiú drrccond- 
üabie á^gua^füierá sugeto de pceada&ísc^ 
faress^ieDres , bastando pari ser su: etseú^ 
gosdpCKter ser su competidor* Con to- 
do eso v como temía perder la ^mistad d^ 
Prindpe si no se conservaba ensn tstjmor 
cioii, afeñaba siempre una g^ran «kk!»- 
ria^ynoble desinterés j cubrsa sus. perni- 
ciosos consejos con pretextos de justicia, j 
y de política > y era tan di^trp en manisr 
£istar sus prendas , ocultanao sus de&Étas^ 
que el Emperador, con lodaisucompwhcft- 
síon, y sin embargo de >sg: tai^ isdow 
de su autoridad , se dexaba mucjtiá&^^mioi 
{^revenir , y gobernar sin ^vertirlo. . c 
JMortUicaba , y aun Jrcítaba jhikíkií 
los Señores de la Corte k eievacíc»i d«>estt 
Valido* Timasp y Prómoto » que «alyüna 
degobornar los Egérdtos^y de hacer allok- 
|)erio tan importantes setvlcios ^ prc^eur 
dieton ser preteridos á él en diferentes oca? 
siones* Taciano , que en ausencia de TcOí- 
dosio había sido Goverriador de todo d 

OrienK oo podía SHftu. vejse subalterno 

de 
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de un Ministro nuevo , y ski otra preor 
dar recomendable, que k dícha^ de hab^r 
agradado al Principe. Pioculo^ hijo de Ta* 
ciano,y Governador de Constantinopla» 
mozo ardiente , y animoso y resistía áKub- 
üno en todas las ocasiones que se oírecian^ 
Conspiraron todosjuntoscontraél^y re*- 
solvieron perderle* Ntoticioso Rqñno de e^ 
tos designios , previno el animo del Enar 
íperador , y compomehdo el icaublance acia 
la modestia y el dolor , le dlra ¡Sefioj: , Jos 
crecidos favores , con que cada día me hocí- 
la Ja generosa dignación de vuestra Mages- 
tad^ m« hacen^odio^o á toda la Coite. Par 
xeceme , que me he portado con toda Ja 
moderación , de que he sido capaz por no 
irritar la emulación de los embkliosos § sun 
embargo sé^ que cada día se forman 6£^ 
Clones , y se arman lazos contra mí hor 
sior , y mi vida. Infaliblemente caeré pre- 
cipitado, si no me sostiene la poderosa mar 
1K> que me kvantó# ¥o^ Señor , hi« coi- 
aozco mi ningún mérito, y que me ha- 
llo enteramente destituido cte todo genero 
4e prendas. Solo me asiste la fortuna de 
ser favorecido de vuestra JMagestad^ y la 
dicha de hallar en mi propio genio quan-^ 
eo necesito para profesar á vuesua Mages* 

«id un eterno j:ecoiio(;imicnfi9» . 

Des* 
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Despaes que empeñó al Emperador ed 
protegerle y bolvio [a atención no solo é 
librarle de sorpresas , sino también á per^ 
der á sosemuios , y enemigos. Estos odios 
ocultos y encubiertos hasta entonces , co- 
menzaron á declararse poco tiempo des^ 
puesj porque haUandoseen un Consejo con 
Promoto j tubieron los dos diversas con- 
estaciones. Luego que salió el Emperador 
boIvió á enceiKilerse con mas calor la dis^ 
puta ; cada^uno pretendía defender su opi- 
nión , y parecéis y al fin vinieron insen- 
siblemente ácaIentarse.Dixole Rufino no 
^ qué palabras injuriosas $ cegóse Promo- 
to con la cólera, yk dio una bofetada. 
Corrió luego la voz por el Palacio. Ha- 
blaban todos sejgun' el zítSko^ ó indi- 
nación que dominaba • á cada uno > pero 
el Emperador, á quien fue al punto Ru- 
fino á dar sus quexas , se irritó sobre ma- 
nera. Protestó altamente , ^que ya estaba 
cansado de sufrir , y disimular tanta cma^ 
lacion, tanta contienda , y de aguantar la 
insolencia <le los que fomentaban semejan^ 
tes disensiones s que tratasen de vivir en 
paz , y de mirar con respeto á las perso- 
nas que merecian su cariño ; y que cubie-> 
sen entendidp ; si no daban ñn á sus ema- 
kcioues , que pondría á Rufino en para^ 
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ge tan superior á todos elios, que.se vie-; 

, $en obligados á respetarle , y aun acaso á 

obedecerle.^ ^ . , 

£scc Principe , que hablaba como sch 

berano , y sabia hacerse temer quando la 

necesidad lo pedia , pronunció estas pala^ 

bras con tanta entereza , y magestad , que 

nadie osó replicarle* Desterró á^ Fromoto 

de kt Corte , y casi al mismo tiempo dio 

á Rufino el cargo de Preíe¿io del Preto* 

xio. £sta nueva dignidad , y la protecciua 

del Emperador , de que estaba reciente- 

mente asegurado ) le dieron lugar de.ven^^ 

garse mas fácilmente de sus enemigos* PrcM 

ipóto no sobrevivió mucho tiempo á sit 

desgracias porque habiendo recibido ordea 

de conducir el Exercito ^ y marchar a>ntra 

los Bastarnos ^ que arrasaban impunemen». 

te todo el País de la Tracia ). íiie muertoi 

en una emboscada par una partida de los 

Barbaros. No faltaron atjgunos qu^ atribu«<: 

ycron á Rufino esta traicioniu < 

Ni fue menos funesta ia .muerte de 
ProGulo. Hizole este Ministro .acusati de 
muchos delitos 3 corrompió los. Comisa^ 
ríos que estaban señalados para el .conoci-- 
xniento de su causa ^ induxolos por deba- 
xo de cuerda á que le condenasoí ái»uer«: 
re , y dispuso las cosas de ounera , que la, 
Tom. 11. Q gra- 
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eracia , y perdón de h vida que le embio 
Teodosio , Ucgase después de la execu- 
don. Enredó á Taciano cn^ negocios de 
su femüia , y Timaso no sena ims dicho- 
Z qS los otros, si no hubiera buscado ^ 
aniistad de este favorecido , haciendosa 
cómplice , y confidente de sus mas enot- 
rocTdelitos:Tal era la condufta de Rufi- 
no que abusaba de Ja bondad , y confian- 
za de su dueño 5 y que cinco años después, 
Quando yá no le contenia el temor , y mie- 
do de Icodosio, viviendo con Empera- 
dores cobardes , y poco hábiles , fue una 
de las principales causas de la desolaaon 
dtl Imperio , por su orgullo , y por su am;. 

bicion desmesurada. < .. u^ i « 

tn semejante estado se hallaban las 
cosas de la Corte de Constantinopla, quanr 
do llegaron á ella las noticias de la tui- 
ción de Arbogasto , y de la muerte de Va.- 
kntiniano. No obstante lo mucho que tra- 
baxó , y se desveló Teodosio en dear á 
¿sie joven Principe un Impeiip pacifico, 
-tt bien gobernado i apenas dio la bucto 
¿Oriente , quando se formaron contra el 
varios pattidos en Roma , y en las Cau- 
las. Los Senadores Paganos instaron en 
sus antiguas pretensiones » y le n'Cictoa 
una Deputaaon solemne , pidiéndole Ja 
..." xes' 
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jestiuraclon de sus Templos ^ y d cxerci-f 
áo libre de isu Religión* ExámÍRÓse la .pe-f 
tícíon en el Conseja > y aunque todos los 
votos se indinaban á conceder lo que se 
pedia ) Váléntiniáxio se opuso á está reso- 
lución , y despidió á los Diputados con 
una repulsa, que no les dexabá lugar á nue? 
' vas esperanzas. 

Muchos qué se habian hecho Chris*^ 
tianos por política ^ buscaban modo pa- 
ra renunciar impunemente la Religión; 
Procuró Teodosio poner algUn remedio á 
este desorden mientras éstubo en Occi-- 
dente $ porque habiendo entendido ^ que 
no pocas personas de calidad ^ por acomo- 
darse al tiempo ^ y hacerse aptas para los 
cargos políticos ^ dexaban el cukd de los 
Dioses ) y se hacían bautis&ar i ju¿gó prur 
dentemente que no se mantendrían consr 
tantes en la Fe ^ los que entrabaa á ella 
por una puerta tan falsa ^ y da abca2;abati 
por motivos tan humanos. Para quitaítles^ 
pues t 1^ libertad de mudar fáciimentcdc 
Religión ^ mandó promuj^r un sqv^emsi<^ 
ma Edifto contra los Apostatas. Declára- 
los incapaces de ser testigos en instrumen- 
tos públicos ^ inhábiles para succedcr.^n 
qualquiera herencia ^ indignos dc^aeri ad- 
mitidos á la Compañía de los hombres de 

O z bien, 
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bien , privados de voz adiva , y l^iyá^ 
decaídos de todo cargo , nobleza , o dig- 
nidad , sin poder jamás pretender ser rcs- 
ublecidosj queriendo que los que tobiaa 
ototanado los sagrados misterios , tuesca 
mirados , no solo como personas errad^, 
sino como hombres perdidos , mereaendo 
ser abandonados de los hombres , los quQ 
©rimero habian abandonado á Dios. 

Muchos , pues , que se hallaban cmn 
ceñados en una Religión , á la qoal solo 
ie habian unido por tiempo determinado, 
censaban en hacer un Emperador, que les 
cermitiese dexar la Religión , sin pcrdcc 
Us dignidades. Sucedió al mismo tiempo, 
que Valentiniano , habiendo sabido esta- 
ba en Roma una Comedianta de pcr^n^ 
na hermosura , que arruinaba ^ y corrom- 
cía á toda la juventud , mando que saac- 
^ de la Oudad , y la ttaxascn á la Cor- 
te Jiü sugeto á quien se dio este oidoi, 
ic dexó ganar con. dinero , y se vino sia 
cfettuai su comisión. Despacho lu^go el 
írmcipc otras personas mas fieles , que 
sacaron aquella Cortesana , y la conduxc-» 
xon á las Caulas , donde se Iwllaba á lá 
sazón. Detubola alli mucho tiempo } naas 
no quiso verla , temiendo caer el mismo 
en el desorden , que ptetend^i corregir en 

VA 
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los demás. Los interesados á quienes quS< 
taba Ja ocasión ,. dandolitt al oiismo tierna 
po exemplo de continencia, se sintieron 
de uno y de otro , y se conjuraron ccmtra 
¿1 9 porque resistía á sus pasiones , y no 
|>odian oponerle otras semejantes. 

Flayiano , Prefedo del Pretorio , snge^ 
to hábil , y de grande c;xperiencia en los 
negocios , pero mui entregado á las su* 
persticiones paganas , acaloraba , y oían* 
tenia por debaxo de cuerda estos movi«* 
mientos. 

Era digno de temerse este sugeto , asi 
{>or la gran reputación que lograba en la 
Ciudad, y por ciertas predicciones eátu^ 
diadas , que esparcía cautelosamente en« 
tre sus parciales , como por las ocultas 
conexiones , é inteligencias que mantenía 
con el Conde Arbogasto , el qual , estando 
acostumbrado á mandar en las Caulas co« 
mo dueño , tomaba sus medidas para con-* 
servarse , á pesar de los zelos del Empera* 
dor , en la autoridad que se había adquiri- 
do por todas aquellas Provincias. 

Era Arbogasto un Capitán Francés, 
que desde sus mas juveniles aik>s habia 
seguido las Vanderas , y Estandartes de 
los Romanos. Acompañó á Graciano en 
las guerras de Alemania , y ganó en todas 

P5 1« 
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las tlinciop^s gwn crédito , y rcputíicloní 
QuanelQ muíió este pjrincjpe se negó cons^ 
tanteip?«te á reconocer 4 MáJciniQ,ycn 
U casi general revolución de todos los 
Ofici?iles del £gérc|tQ , solo el se mantu- 
do tirme pot el pjirtido de Valentiniano, 
JUlegó i todos Iqs empleos que se mete- 
da su tidelidad , y h gran opinión que se 
tenia 4c su va]or , y de su buens^ conduc<« 
ta. Ganóse el cariño , y veneración de to^ 
dos los Soldados , que de su propia auto- 
ridad le confirieron el bastón de todo el 
Bgército , sin que Ja Corte osase resistir i, 
esta elección, Pe$pues 4c vencido Máxt^ 
n^o y cuya rota se debió ptincipal mente A 
9U valor , fue embiado ¿ las Gaulas pa** 
xa sujetarlas , y mandar las Tropas que se 
4estinab4n i mantenerlas. R^establecid ea 
ellas iQs negocios del Imperio 5 gano mu- 
chas batallas contra, los Bárbaros , y zxlxx 
contra los de su misma nación > obligan- 
dolos á que te ipidicseq la. paz con tea- 
dimierito^ 

Estos grandes servicios le hicieron 
tan dominante , y tan absojuto^ que to- 
mo por sí mismo la entera administración 
de las Gluetras del Imperio. El Egército 
seguía ciegamente todas sus disposiciones; 

tKjtgue ftjet* ci€ $er hombw de valor, 

aíbi- 
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afortunado en sus empresas , y mui piic^ 
tko en el arte de la guerra > era enemu 
go del; fausto , tan desinteresado , que so« 
k> recibía el sueldo del Emperador para 
rei^rtírla entre los Soldados , á los quale^ 
cedia enteramente el butin de las vi^o<- 
rías , sin reservar para sí mas mtcrés que 
la gloria de haber vencido , y tenia una vi* 
da tan frugal , tan modesta , y tan laborio-i 
sa, que parecia comp^iperode los mismos 
de quienes era Capitán. 

Teodosio que conocía bien sus graa-^ 
des partidas , estuvo casi resuelto á llevarle 
consigo y pero después iu2;gó seria mas ex- 
pediente dexarselc á Valeutiniano como 
sugeto de i experimentada fidelidad , que 
con su crédito , y excmplo podía coatener 
k Corte ^ y asistir con su consejo á aquel 
Joven Emperador , que tenia belHsímas in**- 
tenciones , pero le faltaba la necesaria ex- 
periencia en los negocios. Creyó Arbo- 
gasto , que ya no podia hallarse digna re- 
compensa á sus servicios , y se hizo mas 
insolente , quanto se juzgó mas necesario. 
Disponía de los cargos del Egército > re« 
glat^ las Tropas , y las daba nuevas for- 
mas de disciplina % hacia la guerra ó Ja paz 
según su capricho y despreciando, ó refor^ 
mando las ordenes del Emperador y y no 

O 4 que- 
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queriendo admitir otros límites á supoder^ 
^e los de su orgullo , y ambición. 

Viniendo después Valeotiniano á hs^ 
Caulas 9 no pudo sufrir que Arbogasto. 
mandase en ellas como boberano i intentó 
abatirle , pero sin perderle , y si pudiese 
ser sin morti^carle. Para esto , daba algu<« 
ñas órdenes importantes sin su comunica-i 
cíon i era muchas veces de contrario sen* 
tir á su di£tamen h algunas desechaba sus^ 
consejos, y prefería los de otros Ministros» 
esperando por este camino acostumbrar 
Insensiblemente i la dependencia á un su-r 
gcto que le sería mui grato sino afeitara 
serle igual. Arbogasto, que no gustaba ser 
coiitradecido , ni quería perder un punto 
de la autoridad que se habia ganado , se li- 
go secretamente con todos los nial con-- 
rentos , y resolvió atrepellar por todo , si 
le apuraban demasiado. En el ínterin iba 
asegurando los Oficiales del Egcrcita , y 
hacia resistencia á las disposiciones del Em- 
perador, quando este no se acomódala á 
susentm 

En este mismo tiempo se recibió h 
roricia de que un Egército de Bárbaros 
venia abanzando acia las fronteras de lta« 
hik. Valentiniano , que se hallaba á la sa- 

ZQíi en Vicna de las Gaulas , resolvió pasar 
^^ los 
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|t>$ Alpes , y marchar contra los enemigo!^ 
á Ja frente de sus Tropas i pero antes de 
empeñarse en esta guerra , quiso atendec 
á la salvación de su alma, y al reposo de su 
Imperio ^ para lo primero se luaso bautizar, 
y para lo segundo , declaró á Arbogasto 
privado de^ su gracia , y le quitó el bas-* 
ton del Egcrcito. 

£n quanto al Bautismo , aunque habis 
en las Gaülas Prelados de mucha opinión, 
y santidad , quiso recibirle por mano de 
San Ambrosio , á quien solía llamar su 
Padre , y su Maestro. Qaeria cmbiar á 
llamarle por uno de sus Oñciales, quando 
supo que ei mismo Santo estaba ya para 
ponerse en camino, de lo que mostró gran 
consuelo , y alegría. AI primer rumor de 
la marcha de los^ enemigos , los Gober- 
nadores , y Magistrados de las Ciudades 
mas expuestas , acudieron al Arzobispo, 
suplicándole fuese i representar al £m* 
peradór el riesgo en que se hallaba la Ita« 
lia , si no era prontamente socorrida^ 
Acq;>ta ladeputacion , juzgándola necesa- 
Tía par* el reposo , y seguridad de su País, 
I>isponiase para salir el día siguiente, quan« 
óo se tubieron en Milán noticias fíxas de 
<|ue el Emperador acaloraba su viage , es^- 
tando ya publicado ddíia de su partida ^ el 
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equipage mui aban^iado , y dadas todas láS 
órdenes necesarias para los alojamientos 
de la Corte , y Qfiarteles de los Soldados» 
El Arzobispo , cuya caridad nunca se ne« 
gaba á lo necesario , y cuya moderación 
siempre se resistia á lo superfino , $c juz«- 
"^gó entonces descargado de su comisión, 
y esperó al Emperador en Milán , mientras 
el Emperador le esperaba á él en Vicna. 

Entre tanto Valentinianq cada dia mas 
zeloso de su autoridad, y mas ofendido de 
la insoportable arrogancia de Arbogasto, 
resolvió arruinarle. Aguardó coyuntara , y 
un dia que estaba en su trono , viendo en- 
trar á este General « le niíró con indigna^ 
cion , y le puso en la mano un billete , en 
que le mandaba retirarse de la Corte, jf 
dexar el bastón de sus EgétCÍtos« Recibió 
>Arbogasto el papel , leyóle y le hia^o peda:- 
zos en su presencia i y bolviendose al Ena- 
pcrador^ le dixo con desacato ; Estebas* 
ton no me le conferisteis vos , y asi tani- 
poco sois voiSi el que me le habéis de qui- 
tar. Valentiniano , consultando á su cora- 
ge 9 y arrebatado de la ira , se arroió i 
coger la espada de uno de sus Guardias, 
para atravesar con ella á Arbogasto. D^ 
tuvolé la Guardia , y aun le obligaroo 

después á publicar que este Príncipe , ¡o^ 

&6- 
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iSignádcr ^Q <]ue no le dexascn éxecutar 

toda Iq gUQ se le ¿^ntojatx^ , habla intentado 

quitarse á ú mismo I4 vida. Arbogasto^ 

después de ^te laiice , juzgó que ya no 

estabqi seguro , y que as¡ ya era precisa 

acabar el delito CQmen?;ado ^ antes de ser 

prevenido. Con pretes^to de que algunas 

personas poderosas pretendían ¡^rruin^rle, 

convoco siis amigos, gapo los Emiucos de 

Ja Cámara , y puso muchos Soldados de; 

su devoción en todas l¿^s cercanías de ^zr 

Jacio* . ^ . 

El Emperadoi;^ embio sus ordenes al 
Campo , y todas eran despreciadas 5 ha- 
bló él mismo \ los principales Cabos del 
Egercico , y de ninguno era obedecido. 
Viéndose de cst^ manera, y en un instan-. 
t^ casi totalmente abandonado , y cerca- 
do en su misnjo Palacio/^ despachó prqn- 
tamence uno. de sus Secretarios i . Teo- 
dosio para pedirle socorro ^ y aun dudó si 
jfria él en persona á bus<;aí asilo segunda, 
vez.cn la Coíte de Cpusta^ntinoplai pero^ 
Qítyóy 2^1 fin , quQ San Ambrosio. s?ría basn 
t2^ntc para salearle del apuro en que. sq 

bailaba*! Escribióle ^ pues , al punta , pi*^ < 

dien4plc que viniese sin dilación á bauti-i 
5a.rle\ y á terminar por medio de. algún 
iegeot£ ajuste l^i difeíengias que teni^ 
;qíi AtbogastOt f ^ 
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Partió el Swto al momento , confíadd 
en la grande autoridad que tenia sobre di 
uno , y el otro ; y resuelto á reconciliarlos^ 
dando á uno , y á orro una prueba evi- 
dente de la sinceridad de sus intencione^ 
entregándose por prenda á cualquiera de 
k)S dos , ó en todo caso arrimándose al 
Emperador , para defenderle con sus rue« 
gos , y oraciones y si Arbpgasto se mantCf 
nia inñexible. 

Hallábase ya én medio de los Afpes, 
quando supo con increíble dolor la muerte 
de Valentiniano. Los Historiadores hablan 
con diversidad del trágico fin de este po* 
fore Emperador. Refieren unos , que estan^i 
do divirtiéndose , después de comer , á las 
orillas del Ródano , Arbogasto le sorpreeh*^ 
dio , y le quitó la vida. Otros creea que 
habiéndole hecho ahogar por ciertos ase*' 
sinos , dispuso que le colgasen de un árbol 
con su mismo pañuelo, para que juzgasen 
todos que él había sido el homicida de sí 
mismo. Lo mas verisimil es , que fue so-^ 
focado por los Eunucos de Palacio á solí' 
citación de Arbogasto , y oue asi fue ha^ 
fiado en su cama la noche del Sábado 
quince de Majro y Vigilia de Pentecostés. 
&an /Ambrosio se bolvió á Milán , llorando 
ÍDConsolat>Iemcnte ladtcsgtaciade este Fnih 
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cipe , i quien amaba con ternura , y cuyo 

¡extraordinario mérito tenia bien conocido. 

^ Porque no bien llegaba á Ja edad de 

veinte y cinco años , quando ya poseía to« 

das las qualidades que podian hacerle ua 

grande Emperador. Su disposición , su 

garbo , su robusté:^ ^ su destreza en toda 

jcspecie de exercicíos , y cierta gracia na<-> 

tural que acompañaba todas sus acciones^ 

k hacían &cilmente distinguirse , y seña* 

larse entre todos sus Cortesanos. Lograba 

un entendimiento vivo, y penetrante, y 

sus pareceres en el Consejo eran tan )\x%^ 

tos , y tan graves , que en medio de sus 

pocos años , parecía un Varqn consumado 

en la experiencia de los negocios. Era 

Casto, liberal , humano , constante en la ad-* 

l^ersa fortuna , y moderado en Ja próspera» 

Aunque halló casi exausto el erario Impe^ 

xial con la continuada infelicidad de hs 

guerras civiles , nunca quiso cargar mas á 

jk)s Pueblos, respondiendo á los que le 

aconsejaban impusiese tributos nuevos,que 

sería mejor pensar en suprimir los an^ 

r%uos. 

Fueron acusadas delante de él ciertas 
personas de calidad , de que conspiraban 
£ ontra su persona , teniendo designio de 

uitarle la Diadema ^ pero el hizo tan poco 

ca- 
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taso de sefticjantcs delaciones ^ por Ib C6^ 
niun müi delicadas , que eñ su Reytiado 
nadie temió la emulación , ni las calum- 
nias. Quiso i y estimó tanto á sus herma** 
ñas , que dilataba el casarse , temiendo no 
se disminuyese el amor que las tenia ^ ha- 
biendo de repartirse con la esposa que 
tomase i y quando se sintió embestido de 
los asesinos , no se le oyó mas quexá que 
el cuidado de sus pobres hermanas. Pero 
sin embargo de este tierno amor que las 
profesaba , nunca pudieron doblar su jus- 
ticia, y entereza. Gozaban estas Princesas 
cierta heredad que su madre la Empeta^ 
triz Justina las habia dexado ^ sin mas titu« 
]o que el de la posesión. Los dueños de la 
heredad ^ á quienes se habia despojado da 
ella ^ pretendieron recobrar sus derechos, 
y confiados en la irrupta Justicia del Em- 
perador ^ le constituyeron arbitro de esta 
diferencia. Embió la cáu^a á los Jueces 
Ordinarios i pero en particular habló á /as 
Princesas ^ y las reduxo á restituir genero* 
sámente la tierra que Jas disputaban. 

Fue Principe muí dócil , y pronto siencH 
preá corregir sus defedos^ Murmurában- 
le á los principios^ que se entregaba ni- 
miamente á los espedáculos ^ y á todas 
l»s diversiones del Circo. Abstúvose de 
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ellos , y aun concedía dificultosamente li^ 
cencia para que se celebrasen estos juegos 
públicos en los aniversarios solemnes- de 
los Emperadores ^ y en las grandes felici-* 
dades del Imperio. Notábanle algunos , de 
que la demasiada inclinación á la caza le 
hacia menos aplicado al manejó de los ne« 
ocios i mandó al punto matar todas las 
eras que habla en los bosques ^ y en el 
Parque ^ y se aplicó enteramente á gober^ 
nac el £stado por sí mismo. Ya no tenían 
sus émulos que murmurarle ^ sino que al- 
gunas veces adelantaba la hora de comer 
por falta de sufrimiento 9^ ó por sobra de 
intemperancia. Aprovechóse de este aviso, 
y fue tan abstinente, ^ue ayunaba con mu- 
cha frecuencia ^ comiendo con gran parsi* 
monia , y frugalidad , aun en los magníii^ 
eos convites que solía hacer á sus Corte^ 
sanos. 

No perdió ocasión de mostrar su píe<« 

dad para con Dios , y su ardiente zelo por 

]á verdadera Religión , ya contra los He^ 

jeges^ ya contra los Paganos. Seguía siem<^ 

prc los consejos ^ é instrucciones de San 

«Ambrosio , siendo ahora tan ardiente en 

amarle , y venerarle ^ como en otro tiem* 

ipo en aborrecerle ^ y perseguirle. Mostran* 

^k> en esto , que sus pasados errores proce* 

. . dlaa 
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ídian más de impresiones forasteras , qofi 
de malignidad de genio , ó destemf^nza 
de natural* Reinó cerca de diez y siete 
años > Principe digno de vida mas dilata^ 
da , y de muerte mas íelíz. 

Los cómplices de Su muerte publica* 
ron que él mismo se había quitado deses* 
peradamente la vida $ y que irritado por- 
que sus Ministros resistían á sus pasiones, 
y no se acomodaban con sus designios in« 
justos , y poco racionales , quiso mas de« 
xar de vivir , que ser Emperador , sin sec 
duc&o de sus acciones. Con este pensa* 
miento dexaron que se sepultase faónori* 
ücamente su cuerpo ^ no queriendo hacec 
alguna violencia que excitase las scspe^ 
chas , y los hiciese reos de k pública ifl** 
dignación. 

Entre tanto era necesario prever al 
Imperio de Eniperador. Arbogasto , afec- 
tando moderadon , y modestia , reuso este 
honor, que nadie le hubiera disfMitado* 
Puede ser que el íausto , y exterior, apara* 
to no fuese de su genio , queriendo ser i 
Emperador sin parecerlo. Puede ser tam- i 
bien , que temiese ser tenido publicamente 
por el homicida de Valentiniano , si le 
veían ser su succesor; ó acaso creyó ^ que 
los Romanos no obedecerían de buena ga^ 
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xia á un Francés , ni los Chrístianos á un 
CentiL Sea lo que fuere , él puso los ojos 
en uno de sus amigos , llamado Eugenio^ 
y resolvió- darle d titulo de la dignidad, 
reservándose en sí mismo la autoridad , y 
el poden £ra.£ugenio hombre de humilde 
nacimiento^ que habiendo profesado la Re- 
torka con alguna reputación , dexó la Esr 
cuela ^ y pasó á seguir la Corte. Recibióle 
en su iamilia , y le hizo su Secretario Ri-- 
comer , General de los Egércitos de Va-, 
lentiriiano , y partiéndose este á Constan- 
tinopla , se le dexó mui encomendado á 
Arbogasto, como sugeto capaz, hábil, 
doóto , y que podiá servirle con utilidad. 
Escogióle , pues , Arbogasto , coiiio á he- 
chura suya y y que no pudiendo aspirar al 
Trono \ ni mantenerse en él sin su asisten- 
da, dependeria enteraníente de él , por re« 
conocimiento , y por necesidad. 

Flaviano dio su consentimiento á esta 
eleaion, en nombre de los Paganos, es- 
iterando tener mas parte en el gobierno en 
tiempo de un Emperador de autoridad 
tan débil 5 no ignorando por otra parte, 
que aunque Eugenio era Christiano, tenia 
mucha inclinación al Paganismo. Costó 
alguna dificultad el reducirle á que acepta- 
se el Imperio > porque era de ániíüo timi- 
Tom.ll. P do. 



21 8 Historia ae leoaosto 

do , y cobarde , y gustaba mas de vivit 
con reposo en el estado de particular , que 
con inquietud en el de Principes pero unos 
le ofrecieron tantos socorros , y otros Ic 
profetizaron tantas dichas , que al fin to- 
mó la Purpura , y la Píadema , y se dexó 
proclamar Eaiperadoñ 

La noticia de la muerte de Va/entinía- 
no alteró sobre manera la Corte de Cons- 
tantinopla. Teodosio la sintió vivisima- 
mente. Escribió al punto cartas de mucho 
consuelo á aquellas afligidas Princesas , y. 
pidió á San Ambrosio que tomase por su 
cuenta el cuidado de su sepultura , y ftine- 
rales. Tenia ya mandado hacer este Prela-* 
do un magnífico ^sepulcro de pórfido , "^ 
luego que recibió el orden le hizo dispo- 
ner , y celebró solemnísimas exequias á la 
memoria de aquel^ piadoso Emperador, 
pronunciando el mismo Santo la Oración, 
ó>logio fúnebre. Habló de él como de ua 
perfefto Christiano , aunque no era mas 
que Catecúmeno. Aseguró que Valenti- 
ñiano no habia faltado al Bautismo , sino 
el Bautismo á Valentihiano h que le puri- 
ficó la Fe acompañada de la buena volun- 
tad, y que se le debia imputar uña gracia 
que habia deseado con ardor, que habla 
(edido qon instancia, y á la qual le había 

". ■ ■ -dis- 
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dispuesto con una corfcsion animosa de* 
su Fé, negando resuelta, y eficazmente á 
los Paganos el restablecimiento de sus in- 
mundos Altares. Protestó con todo cso^ 
que no se le pasarla dia alguno sin hacer 
memoria de el en sus Sacrificios , ni algU!* 
na noche sin darle parte en sus Vigilias. 

Todo el Pueblo conmovido con las vir-» 
tudes , y las desgracias de este Principe, 
renovó con su llanto el amor , y estima- 
ción que le habia profesado. Las Prince- 
sas , á las quales dirigió el Arzobispo un^ 
parte de su discurso , se deshacian en la- 
grimas. Habian pasado mas de dos meses 
llorando , y Placiendo Oración en la Capi- 
lla, donde estaban depositadas las ¿enizas 
de su hermano. No podian apartarse de 
aquel sitio , y sallan de él desmayadas , q 
ixiedio muertas. Quisieron asistir á sus Fu- 
nerales y y después se despidieron ád mun- 
do ^ donde ya no hallaban cosa que las 
agradase para ir á llorar lo resrante de si) 
y ida la grah pérdida que acababan de pa- 
decer y y para buscar en solo Dios el con- 
suelo que no podian esperar en ninguno 
de los hombres. 

Mientras se rendían estos postreros ho-^ 
ñores á la feliz memoria de Valentiniano, 
£ugenio » asistido de los consejos de Ar- 

Pz bo-i 
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bogasto, y de Flaviano^ pensaba en ase^ 
guiarse en su nueva jdignidad. Aibanzosé 
prontamente acia el Rin con el Egcrdto^ 
y hizo proposiciones tan ventajosas á Jos 
Reyes de Francia, y de Alciiiania , que íir- 
ftiaron tm tratado ^e paz renovando las 
antiguas alianzas con el Imperio. Rccond- 
íióse también Arboga^to con jcstos Prin* 
cipes, á quienes había tratado con ^andfi 
orgullo , y soberanía en las guerras pasa- 
das. Refiérese -que en un convite que 7efi 
hizo , le i)Teguntaron ^i había tenido algisn 
CÓnocimííento con el Obispo Anibrosio^ 
y respondiéndoles ñ , que habla teñidora 
^¡cha de ser uno de sus amigos, y de co-> 
tner varias veces á su mesa > ellos enton- 
ces comenzaron á deqk^ que de esa suerte 
np se admiraban ya Ác x\\\z hubiese con- 
^guidojtantas visorias ^ pues ^utam^ó 
de un hombre que hacia detener al ^ cd 
medio de su carrera si se le antojaba. Esta 
alianza con dos naciones tan bglicosas con- 
tuvo á los Oíros Barbaros, y pnso al Im- 
perio en seguridad. 

Después de esto, despacho Eugenio 1 
sus Embaxadores á Teodosio para saber dC, 
él si Quería reconocerle por Colega. Ru- 
fino Ateniense era e! principal de la Eo»* I 
baxada 5 y á éste se le dio orden que fü 
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Lídese mención alguna de Aibogasto s y se 
coiitenuron coa enviar a^unos^ Clérigos 
para /ustiñcarle de la overee de VaTentiniar- 
no , de que le acusaban. Mostró dar grato^^ 
oídos á fas proposiciones del Embajador i y 
como no vidCactaalguna dfc Arbogasto, y 
aun se afedaba nabíacei memoria de el^ 
comenzó á dar grandes quexas de su nu- 
la. f¿ ,, cargándole k muexte de Valentiniarf- 
no* Los Clérigos comenzaron á defender-^ 
le„y q;utsieron persuadirle que estaba ino^ 
ccQte de semejante delito >perasu estudia^ 
da discurso sck> sirvió para aumentar las 
sospechas* que se líenían de su traición» 

Aunqtse el Emperador tenia motivo 
paia tratar con aspereza, á los Diputados» 
de un Uomkida, y de un Tirano^ con to- 
da eso» lb& habló con gran moderacioru 
JD^stravofos a%ua tietni^ ea su Corte para 
deliberar ^spacía^y con madurez sobre 
el p<a:cido que faabia disr tomar £ pero co- 
nociendo dfespues que procuraba» díver- 
tírle con proposiciones de paz> y que nof 
era seguro*, ni decoroso el tratar con trai- 
dores , yirebeldes^^ despidió á los Embaxa- 
áores cargados é^ magníficos presentes^ 
pero sin ciarles lespuesta positiva.. 

Eugenio entretanto ^.después de dar or- 
le» calos negocios del Estado > consintió 
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en que se arruinasen ios que pertenecían 
á la Religión. Resolvióse en su Conseío, 
que Flaviano, y Arbogasto pedirían la 
restauración de los Sacrihcios, y del Altar 
de la Vjftoria , y que después de fingir al- 
gunas dificultades se les concederla loque 
deseaban, para que los Paganos quedasen 
satisfechos, y los Christianos nó se diesen 
por ofendidos* Presentaron , pues , su Me- 
morial. Eugenio afedó al principio que 
no quería enipreender cosa alguna contra 
las leyes de sus Predecesores , y contra 
su propia conciencia i pero al fin les con- 
cedió lo que pretendían ,^ protestando 
siempre que hacia esta gracia ^ no en re- 
verencia de los Dioses, sino en obsequio 
xle sus amigos , y que si daba licencia para 
que se reedificase aquel Altar, y se resta* 
bleciesen aquellos Sacrificios ^ no era por 
honrar á unos troncos insensibles de quie- 
nes constantemente se burla, sino por 
condescender , y gratificar á ciertas perso- 
nas de mérito , á cuyos ruegos no podía 
racionalmente resistirse. Parecióle que ha« 
bia hallado un temperamento plausible con 
estas vanas precisiones , para jugar segu« 
ramentc con una Religión que profesaba 
con poco afeíio , y que no podía abando- 
nar sin gran peligro. 
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Supo San Ambrosio poco tiempo des- 
pués que Eugenio venia marchando acia 
Milán con buena diligencia , y se salió al 
punto de la Ciudad sin querer esperarle^ en 
ella $ no porque temiese su poder , sino 
porque aborrecía sus sacrilegios. Fue á Bo<« 
Jonia , donde le habian convidado para la 
translación de las reliquias de San Agrico- 
]a Martin Alargóse hasta Faenza , donde 
se detuvo algunos dias. De allí baxó á la 
Toscana para satis&cer d las ardientes an« 
sias de la Ciudad de Florencia que desea* 
ba oírle predicar , y aprovecharse de su ce- 
lestial dodrina. No ignoraba el Santo Ar« 
zobispo quáles eran los designios de £u« 
genio y y quáles serían las resoluciones de 
su conseio s ni Eugenio de su parte duda- 
ba tampoco que el Arzobispo tendría va- 
lor para oponerse á su impiedad , ó á lo 
menos para repreendersela. Asi , luego que 
se vio dueño del Imperio , le escribió Car« 
tas mui respetosas , y obligantes , preten- . 
diendo su amistad con ánimo de aprove^ 
charse de ella en lo por venir. Respon- 
dióle el Santo , pero no al asunto } temien^ 
do no autorizar su usurpación con algu- 
nas expresiones , que aunque puramente 
cortesanas , podían ser siniestramente en- 
tendidas ; mas no por eso dexó de escri- 

P4 bir- 
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birlé á favt r de algunos infelices que hl-^ 
bian recurrido al Santo Prelado h mostran- 
do con esta conduda, que no sabía adu- 
lar t ni lisongear contra lo que le didaba 
su honor, y su conciencia 5 pero que sa- 
bía rogar , y pedir á las personas en quie- 
nes Dios permitia que residiese la sobera- 
nía ,> el poder. 

Mas luego que tuvo noticia deque es- 
te Emperador había entrado en Milán » le 
escribió una Carta llena de zelo , y de pie- 
dad, en que sin tocar el punto de su elec- 
ción , ni embarazarse en negocios de Es- 
tado , que dexuba enteramente á cargo de 
Tcodosio , le decía entre otras cosas: 

£1 temor de Dios , única regla de todas 
mis acciones , y no otro algún respeto po- 
lítico , me obligó á salir de Milán. Porque 
yo , Señor , suelo poner la mira en soia 
Jesu-Christo ,y hacer mas caso de su gra- 
cia que de todo el favor de los hombres^ 
y nadie , á mi ver , puede darse por ofcn- 
.dido de que yo anteponga la gloria de 
Dios á la suya propia. Con esta conñan^ 
za , me tomo la libertad de hablar claro i 
los Grandes del mundo , y decirlos abier- 
tamiente lo que siento. Nunca supe adular 
i los otros Emperadores , con que tampo- 
co acertaré á hacerlo con Vuestra Mages- 

taii 
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taá. Oigo decir que Vuestra Magestad ha 
concedido á los Paganos lo que sus Prede- 
cesores constantemente les negaron. Gran- 
de es , sin duda , el poder de un Empera- 
dor i pero acordaos que aun es mayor el 
de Dios , el qual está viendo lo mas pro- 
fundo de vuestro corazón , y penetrando 
Jos mas retirados senos de vuestra con- 
ciencia. No podéis sufrir vos que os en- 
gañen, <y queréis ocultar á Dios con apa- 
riencias humanas la enormísima injuria 
que le hacéis > <No conocéis esto > i Na 
hacéis reflexión sobre. tamaño absurdo? 
< Pues qué , no habíais vos de tener taiito 
valor para negar á los Gentiles un sacrile- 
gio, como tuvieron ellos descaro , y osa- 
día para pediroslo > Hacedlos en otras ma- 
terias quantas gracias , quantos favores 
quisiereis , que no me embarazaré en con- 
tradecirlas. No soi Juez de vuestra bizar- 
ría , sino Intérprete de vuestra Fé ; y con 
todo eso tendréis vergüenza para presen- 
tar á Jesu-Christo vuestras ofrendas ; ímas 
oué importa í Engañarán á uno , ó á otro 
estas exterioridades i pero estad cierto que 
los mas atenderán á vuestras intenciones, 
reís cuenta de todos los sacrilegios que 
^ cometieren; porque en vuestra mano 

scá que no se cometa alguno. Si sois tra- 
pe- 
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pcrador moscradlo en la sumisión ^ae d^ 
beis á Dios , y á su Iglesia. Yo no pi^do 
negat que profeso á Vuestra Magestad ton 
do el respeto que se debe á las personas 
de su gerarquia s pero Señor , asi como es 
muí puesto en razón que yo os respete i 
vos ^ asi también es justo que vos respe* 
teis á aquel de quien intentáis persuadir 
que dimana vuestro Imperio. 

Hizole á Eugenio poca fuerza la efi- 
cacia de esta Carta , confiando mas en las 
grandes esperanzas que le daba Flaviano 
en nombre de sus Dioses de una protec* 
Cion infalible. Disponíase á la guerra , es^ 
peranzado en cierta predicción de una cé- 
lebre vi¿^oria que le había de conquistar 
un Impetio 9 arruinando enteramente la 
Eeligion Christiana. Tcodosio por su par- 
te no sintió tanto ver á Roma en poder de 
un Usurpador, como el saber que estaban 
abiertos los Templos de los Dioses , y hu- 
meaban en todas partes los Sacrificios que 
tan felizmente había él mismo extingukk>. 
Para remediar, pues, en algún modo 
este daño, hizo publicar en todo el Oriente 
un nuevo edido por el qual prohibía á uy 
dos sus Vasallos sacrificar viftimas , con- 
sultar las entrañas de los animales , ofrecer 
inciensos á imágenes insensibles , ó hactf 

gual« 
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qfuaiquicra otro excrcicío de Idolatría , so- 
pena de ser tratados como reos de lesa 
Maa;estad , mandando que fuesen conhs- 
cados los lugares donde se cometiesen se- 
mejantes execraciones , y condenando a 
pagar una multa considerable á los Ma>?is- 
trados que no atendiesen con el mayóc 
cuidado á la egecucion de esta Ordenanza. 
Promulgó también otra Lei contta los 
Hereges , prohibiéndolos celebrar ordenes, 
ni tener juntas particulares , y condenan- 
do por la primera vez á una multa de diez 
libras de oro á los Clérigos , y Obispos de 
cada .Seda , que osasen contravenir a esta 
Ordenanza. Con semejantes acciones pro- 
curaba hacerse al Cielo propicio , mientras 
Eugenio ponia toda su confianza en n 
fuerza de los hombres. 

Después de esto, se aplico enteramen- 
te á las prevenciones de la guerra Decla- 
ró Emperador á su hijo Honorio , y resol- 
vió dcxarle en Constantinopla con Arca- 
dió , para que con su presencia mantuvie- 
sen la paz de Oriente , mientras iba el en 
persona á pelear con los enemigos. Hicie- 
ronsc levas en todas las Provincias Estaba 
señalado para mandar en esta Campaña 
Rícomer, uno de los Generales mas an- 
tiguos . pero murió antes de la expedición* 
** Que- 
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^Quedóse Rufíno con los nuevos Empesjkíi 
dores , para asistirlos con sus consejos^ 
>3ombraroase todos los Oficiales Genera* 
les, y partió cada uno á ponerse ála fren- 
te del cuerpo que se lie habia señalado» 

Teodosío estaba aún en Constantino* 
pía y, previniéndose para la guerra con áyu* 
nos , vigilias , oraciones , y frecuentes vi- 
sitas de todas las Igíesias. Escribió á Juan 
el Solitario , ei mismo que en otro tiempo 
fe habia profetizado ía rota de Máximo» 
consultándole sobre el suceso de esta guer- 
ra. Respondióle Juan , que esta expedición 
sería mas diñcil ^ y ardua que la primeraik 
que sería sangrienta Ía batalla ; que Teo* 
dosio alcanzarla en ñn una celebre vi¿to^ 
ria ;. pero que moriría poco tianpo des- 
pués en medio de sus mas gloriosos triun- 
fos. Recibió ei Emperador estas dos noti- 
cias r la primera con m.ucho gozo ^ la se- 
gunda con generosa constancia* 

En lugar de imponer nuevos tributos 
para ayudar á los gastos de esta guerra^ 
como lo habia executado en otras ocasio- 
nes , suprimió enteramente los que Tacia- 
no , Mayordomo Mayor de Palacio > habia 
impuesto dos años antes* Asi estas Provin- 
cias tubícron el consuelo de verse alivia- 
das ubientras las del Usurpador gemiaa 

opií- 
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Cfpiuniidas con nuevas , y excesivas con«- 

tribadon^s. Ordenó también qne todos los 
bienes proscriptos que se habían confisca- 
Jo , y reunido al dominio Imperial duran- 
te la Mayordomía dd dicho Tacíano , fue- 
sen restituidos sin oposición , .ó á los mis- 
mos qiie habían sido despojados^ ó si estos 
no existían , á sus parientes ^ y ckudos 
mas cercanos. 

Después de esto , temiendo que los des- 
ordenes de los Soldados no irritasen con-^ 
tra él el odto de los Pueblos , y la vengan- 
2ia de Dios , resoWio reprimir la licencia, . 
de las tropas. Para eso despachó orden á 
5us Generales , mandándoles que publicasen 
en el campo expresísimas prohibiciones á 
todos los Soldados para que no pidiesen 
coia alguna á sus Patronos , recibiendo el 
pan -, con que habían de contribuir en es- 
pecie de pan , sin obligarlos á reducirlo 
á cs^pecie de dinero , vedándolos tamhien 
el ir á otros atojamientos , que á los que 
les fuesen señalados por los Purrieles del 
Egércíto , y encargando álos Oficiales que 
castigasen severísimamcnte á qualquiera 
que hiciese el mas mínimo atentado , ó co^ 
metiese la menor violencia , y sobre todo 
encomendándolos que tubiesen gran cui- 
dado de la quietud , y buen pasage de las 

fe- 
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familias de los pobres Labradores^ trltto- 
dolos como si fueran las suyas propias. 

No contento con haber dado tan gran- 
des muestras de justicia , y de bondad, 
quiso hacer algún acto heroico de genero- 
sidad Christiana , perdonando alguna inju- 
ria , como algunos años antes había perdo- 
nado la sedición de Antioquia. Mandó, 
pues , formar un Decreto en estos precisos 
términos. 

Si alguna persona , contra todas las 
leyes del pundonor , y de la modestia , ha 
pretendido infamar nuestro Imperial nom- 
bre , ó con palabras indignas, ó con ac- 
ciones sediciosas , desacreditando nuestro 
gobierno^ y co ndudaj queremos, y es nues- 
tra Imperial voluntad que no esté sujeta i 
las penas señaladas por las Leyes , ni sea 
perseguida , ó castigada por nuestros Mi- 
nistros , y Justicias > porque , ó habló mal 
de nosotros por ligereza , ó por necedad, 
ó por desafefto. Si lo primero, debemos 
despreciarlo > si lo segundo , debemos wo 
sentirlo > y si lo tercero, queremos perdo- 
narlo. \ 

Después de practicadas estas acciones 
de piedad , y de clemencia , partió Tco- 
dosio de Conbtantinopla. A siete millas de 
la Ciudad se detuvo para hacer oración er. 
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un Templo que habia mandado labrar en 
honor de San Juan Bautista. Continuó dcs« 
pues su viage hasta incorporarse con el 
£gército 9 y dirigió la marcha ácia el lado 
de los Alpes, Timaso comandaba las Le-- 
giones Romanas , que hablan peleado con 
tanta reputación en Oriente contra los 
Barbaros , y en Occidente contra Máximo. 
Stilicón , Piindpe Vándalo , casado con 
Ja Princesa Serena , sobrina del Empera- 
dor , conduela Jas Tropas que se hablan 
sacado de las fronteras , después ¿^ los ul-* 
timos Tratados. Fainas gobernaba los Go- 
dos que servían al Imperio desde la muer- 
te de Atanarico. Después de estos marcha- 
ban Saúles , y Alarico^ con un cuerpo de 
Barbaros dc^ las riveras del Danuvio , qué 
habian acudido para asistir en esta guerra. 
Seguíanse tras de ellos algunas Compañías 
de IberiauAS Veteranos 9 comandados por 
Vacurio , >C apilan de su nación , tan zelo- 
so de la Religión Christiana , como del 
servicio del Emperador. Gildon ^ Gober- 
nador del África, tenia ordcnde conducir 
[in poderoso socorros pero se quedó árma- 
lo sin tomar partido , observando el suce- 
do ^c las armas, y pensardomasen rebe- 
^elarse el mismo, qup en castigar la rebe- 
lón , y tiranía de Eugenio. Teodosip ani- 

• ma- 
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niaba , el Egército con su presencia ; y ha- 
ciendo caminar delante de sí el glorioso 
tstandarte de la Cruz , esperaba , con el 
socorro del Cielo , terminar felizmente 
aquella guerra , donde no solo se trataba 
del Imperio , sino también de la Religión. 
Eugenio por su parte había juntado ua 
poderoso Egército , compuesto de las Le- 
giones que sirvieron en tiempo de Válenti- 
niano , de una nümelosá Milicia que reco- 
gió Flaviaro en la Italia , excitando á los 
Paganos al socorro de sus Dioses} y de 
\ina casi inmensa muchedumbre de Alc« 
manes ^ y Franceses , que Árbogasto su 
compatriota había traido á su servicio. To- 
dos estos tres Cabos miraban á fines di- 
ferentes ; Eugenio buscaba su quietud , pa- 
leciendole que podría reinar en paz , des- 
pués de haber ganacíó una batalla > Árbo- 
gasto andaba en busca de oca^'ones para 
adquirir reputación ., y señalarse en los 
combates 5 Haviano solo quería restahic^ 
ccr el culto de los Ídolos , y ganar estilita- 
cion, haciéndose cabeza de un Partidos 
pero todos convenían en un puoío s es á 
saber , que era preciso derrotar á Teodosio, 
y abolir la Religión Christiana, Eugenio^ 
según algunos Aurores; ya la había renoD- 
ciadQ » sentido de la rearada , y libertad de 
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Saá Ambrosios pero muaho nms de la plaii^ 
siblc entereza de los Clérigos de MÍUni, 
qúc le trataron de Sacrilego , y no quisie- 
ron admitir sus ofertas ^ y presentes. Sa- 
lieron» pues , de la Ciudad los tres Tira- 
nosy amenazando exterminar todos los Ecle- 
siásticos, y hacer de^.la6 Iglesias caballe- 
ri2sas para sus caballos , después de la ro^ 
ta d€ Tcodosio. '. 

Arbogasto , cpxc tomó sobre si todos 
los cuidados de esta expedición , se^aban^ 
20 con todo el Egército ^ y por no de- 
bilitar las fuerzas si las dividía ^ cómo- hi«. 
zo Máximo , marchó acia los Alpes con 
todo el poder dA Occidente ^ resuelto á 
cspérát á Téodosio \ y cerrarle la entrada 
de ia Italia* Puso algunas Tropas dn el pa« 
so délos Alpe^ Julianos^ cuya guarda de^ 
^ó á^rgo de Fluvjáno sí' hizo levantar va< 
x¡os;€ast^los sobre 'las colinas > y eminen- 
cias y -y asentó d campo en una grande 
liaiivr^ ^ á la orilla del l^Io Frigido , que 
tictic «li origen en aquellias montañas, f lu^ 
^iaíio:pbr su parte sactiñcaba Vídimas, 
producía nuevos Oráculos, y hacia con- 
4ludr delante del Egercito/ entre los Es« 
trandartes , • y Vandettis^ las estatuas de 
liercuks , y de Júpiter Tonante. A Eu- 
genio solase le dexaba el titulo de £in^ 
Tom.IL Q pe- 
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pcrador , y el cuidado de aijimar á las Tiftí 
pas con Arengas. 

En el ínterin llegó Tcodo5io á los AI- 
pes , fucá reconocer los eneaügos, y dio 
con tanto brio sobre los. que guardaban 
los pasos 9 que apoderándose de eHos d 
terror , la turbación , y eí desorden , se 
hizo dueño de sus trincheras, y se apo- 
dero después de alguna resistencia de aquo* 
líos fuertes qué Arbogasto juzgo no so- 
lo impenetrables, pero inaccesibles- Flur 
viano', que se habla prometido detener d 
Egércitó enemigo , ó hacerle piezas en los 
desfiladeros de bs montañas, viéndose for- 
zado en ellas , quiso mas morir pdeando, 
que sobrevivir á su desgracia , con la ig- 
nominia de haber sido falso Profeta, y de 
haberse engañado en sus vanas predicdo- 
nesp Pasó prontamente Teodoaip con to- 
do su Egércitó por el camino que se ha?« 
bia abierto con la espada^ y fue en derecha- 
xa á presentar la batalla á los enemigos. ^ 

Descúbrese al baxar de los A^s ida 
Aquikya una cstendida llanura capaz de 
mantener muchos Egércitos.. Corjtaia por 
una parte el Rio Frígido , y k cierran por 
otra las montañas, mutos, ó reparos que 
parece fabricó la misma naturaleza {ñua 
seguridad de la Italia, Aqui .esperaba Ar- 
feo* 
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bógftstó al Emperador Teodosio para d» 
cidir quién habia de reinar. Supo sin acó* 
bardarse que el enemigo habia torzado los 
jpasos j y animó á sus Tropas , algo asus« 
tádas con iá noticia de tan resuelta como 
valerosa acción. Estendió por ia llanura 
aquel Egército de Bárbaros , que había él 
mismo conducido de las Caulas ^ dexando 
á Eugenio en las Colinas con las Legiones 
Romanas , para socorrer á donde lo pi- 
diese la necesidad. Después que dio todas 
sus ordenes , y representó á las Tropas 
hi confianza que tenia en su valor , la ne-» 
cesidad de vencer , la importancia de la 
vióioriá , y el premio que debían esperar, 
se puso á la trente de algunos Batallones 
Franceses , observando el movimiento de 
los enemigos. 

No perdió tiempo Teodosio , y guar- 
dando el mismo orden de bauUa, hizoba^ 
xar á la llanura con diligencia increíble to^^ 
das las Tropas estrangeras > y él se réser^ 
vó con el cuerpo de los Solcbdos Roaia«* 
nos sobre hs eminencias vecinas. Sin em^^ 
bargo del mucho foego , y corage que so 
dcxaba reparar en los dos Egércitos , se 
i dieron tiempo para po»crse eri orden, y 
I ocupar cada uno los puestos ventajosos 
I que te pa]:eció 9 hasta que Teodosio dio ia 

(iz se- 
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feñal de acometer. Gainas fue d prunetO 
que trabó la escaramuza , dando una fu-* 
liosa carga con los Godos que comanda^ 
ba. Opúsole Arbogasto algunas Tropas 
Francesas , que le recibieron con gran va- 
lor , y firmeza. Encendióse el combate ,b$ 
dos naciones asistidas de las mangas que 
se iban alarg^indo para sostenerlas s dispu-* 
taron largo tiempo la viñoria ; wsxs al fin, 
Saquearon los Godos , y viéndose debilita-^ 
dos con la perdida de sus principales Ofr 
dales , y de los Soldados mas valientes , a-» 
si anegados ?n la muchedumbre de las 
Tropas que cada instante se iban echan^ 
do sobre ellos /comenzaron á retroceders 
y embarazándose los unos á los otros , pUs 
sieron todo el Egército.cn desorderu 

Aprovechándose Arbogasto de la C6£h 
fiísion en que estaban, los siguió con al-' 
^nos Esquadrones de reserva , y executó 
en ellos una horrible mortandad. Diez mil 
Godos qucdarpn en el campo 5 los demás 
huyeron de la batalla , y faltaba poco pa- 
ra que toda aquella multitud . de Bárbaros 
quedase enteraniente derrotada. Teodosio, 
que desde una eminenda, estaba vie;ndo la 
iota de su gente, y rccbnocia inevitable 
su pérdida si Eugenio venía á echarse so- 
bre él con 1a$. Legiones JB^onaanjiss se boW 
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Vio i Dios en can apurado lance, y Ic-^ 
.vantando al Ciclo ks m^nos , biso estai 
piadosa oración. 

Vos sabéis , Dios mió , que yo emprc- 
liendj esta guerra en nombre de vuestro 
Hijo Jcsu-Christo. Si mi intención no es 
tan pura como pienso , pere2x:a aquí desde 
luego ; pero si Vos aprobáis la justicia de 
mi causa , y la confianza qiíe en Vos tengo, 
socorredme, Señor, socorrédme , y no per-^ 
mitais que digan los Gentiles por escarnio: 
^á dónde esta el Dios de los Cristianos > 

píxo^y baxando ala llanura con las 
Legiones que animaba con su piedad, y 
ardimiento, sé abanzó acia el enemigo, pa- 
ra arrancarle de las manos una vidoiia que 
tenia asegurada. En el ínterin Bacurio es^ 
taba dando heroicas pruebas de un valoc 
y de una felicidad extraordinaria , porque 
después dé habet' rehecho , y animado á 
los fugitivos, pbniendo^ á su frente COA 
Jos Iberianos, sostenía todo el peso de 
ia batalla , Rechazaba los golpes del enemi- 
gó , que le carg¡aba por todos los costados, 
y detenía áuíüriá, hasta que llegó Teodosia. 
* Renovóse entonces con mas calor el com- 
bata Cada partido se esforzaba por ven- 
cer s unos engreídos con el primer suceso, 
y_ OCIOS anuñádb» con la presencia del £ni« 
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perador* P^le^base con ardimiento ; ttái4 
tj^sp^in ?§morf tp^ps acometían , y íia- 
dic se retiraba. Hizo Tepdosio gpantos es-» 
fuerzos cupieron en el valor j mas nunca' 
f)udo cpnsegiiir alguna ventaja sQbrc Ai^ 
ppgasto j qir? ?e defencJia valerQ^ainent? 
con su pruíjencia , con la multitud , y el 
corftge de sus Tropas. Sobrevino , en fin^ 
h noche, que tcrrpinQ el combate, y ca.- 
fia Egército se vip p^recisjido á retirarse a 
su Campo. La péfdicla pQr parte de E\)g^ 
nio 410 fue considerante : Xfodosio p?t- 
dio mwchps Oficiales, y^splpre todo ^\ va- 
leroso Bacurio , que después de haber des- 
ordenado nauch^^ vef es^ i |o§ enemigos 
atravesando m Esquadrows CPW k ^pa- 
da en Ja mano, fatigadQ (:on el tr^baio de 
aquel dia , y desangrado por las herida* 
que habi^ lécíbido, (:ayp ?n fin á vista del 
jfmpi^ra^or, spbre unjppntpnde^á^l^^ 
iros, qué él ipísmp habi».mu?rtp ^pn sws 
propias manp;* . 

P^sa(:pn 1^ no(:he lp$ éo^ Einperadpres| 
perp ?pn gwn diferencia ; Sugonio m^vkr 
óó ?nc?nd€f hogueras ?n todp su Campa, 
distribuyó prfipips , y íccqippensfts 4 los 
que mas s§ habían señaladQ en algwns^ es^ 
|>Ccííl1 accipn , y creyp Ijabef conseguido 
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us6 en duda que Teoddsio se hubiese es« 
ipado á ^vor de la nocbe , coa las Tro- 
as que leastaban-Teodosio-por ?u pvtc, 
3DSoIdiidoá su genCe^y bQlyjiC»4oi asea- 
ir el Campa.sobjre k mdot^m^ Juijtó 
3S |:^mcif)ales Cabos del EgeKcitQ^ y tuba 
onsck> dcgucrw. Tímaso 9 y StilícQU foe- 
on ife^seodr que>se cediese al tiempo» daa-« 
lose oi:den para asegurar la r^ira^at X>i^ 
«ron%» que después db la pérdida que aca- 
baba de padec^i^ se debía dar coda^ls^teur; 
áon á los mcKÜos de resarcirse» que. .era 
vastante d haber sido .«cencidos , sin querer' 
reponerse á ser encerauíente derrotados;, 
lúe tentar segunda vez el riesgo > era ^lo 
cnismo que sacrificar las rdiquías^ del Egér- 
cito aun evidente pdigroj que parecía te- 
meridad querer forzar conunpuñode ^1^ 
dados ^ débiles , y desmayados con su ums^í 
tno vencimiento, á unos enemigos que cqi> 
fiaban en su número » en su valor » y ea 
los alientos que les infundía el desmayo de 
los nuestros ^ y que seria meipir retirarse 
á las Plazas mas fortificadas del Imperio, 
para juntar nuevas Tcopas durante eí ln« 
vieróo , y saur después á campaña alprin^ 
cipio de la Primavera y para restaurar la. 
g^6rra con fuerzas iguales. 

Deshecho al punto, el Emperador e$- 
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te consejó; y mirando á &us^ autores COHe 
algunar indignacidn iNo pctmn Dios (di-t 
7K>) que la Qr»z de Jesu Chfista y gloriow 
sámente- e^mait^áíiei^ todos mi&>Bstan<küL-< 
tes ; huya dé las ^ estatuas de Heccülb , y 
ác ]iúpi%ári que^ kiompañán b^iusigiiks 
dé i^ué$trós^cn€mjgo$.i Éstas palabrts pro*^ 
mintíadais con una santa coañanaá , inspir 
raron ét) Ms Caphaues el v^ldu: que de^ 
9^t^, Diújpucs;ks oi^denes necearías par 
ra el dia sigáimte , 7. se retícóf i una Ca« 
püh , que €fstaba cerca del lugar doivde so 
había jafcámpadO) paca' pasaran idracioB kk 
jcit^ñte de la noche, " *: ^ . 

Refiérese queescMido doimidd acia h 
jmañana\ vio en sueños dos ' Caballeros^ 
inontadosen dos caballos bJanc«»$v<^e 
le animaban á pelear , ctfreciendole elihucu: 
suc(<so de la bataiJa,y aseguráo(k>|6'qu4 
eran Jiíai^ Evangelista ,uy Felipe, Aposto* 
les de Jesu-Christo ^^mbiados de £^qs pi-* 
lia marchar delante dé sus Vanderas.^^ y eiH 
sfeñar á «us Soldados el camiiK> qiie der 
bla conducirlos á conseguir la vidíoiria. £s-r 
te sueño , ó'fuese.eíefiiQ 'Uatu^alde la^ iina^ 
pi^iacion> Uena. auii de las especien dd cil« 
tlmoT corlábate , y de . un vehemente do^eo 
de vencer con la asistencia delCiek>^ ó-fiae-* 

í^'^d^é 161^4 jtestímqnio yisibk.de la 

pro- 



el Gránie. Lih. 11^. 241' 
'óféfcibn de Dios > él luego qué despeiv 
I , refíríó lo que había visco , y salió de 
Capilla , acompañado de muchos Oñ^ 
bles, .{>ara ir á poner el Egército enor^i 
in de'bátalla } y á este mismo tiempo io 
^ierotí delante un Soldado ^ que aque«< 
propia noche hahia tenido otro sue^ 
> , ó Vision semejante á la suya; Pregun-» 
sdo , hizole repetir varias veces todas 
ciícunstancias } y tomando de aqui oca-» 
^para aninoar al Ejército, dixoásus 
Lpílcanes 2 Ya no es kcito dudar del su- 
jo de la batalla , repitiéndose tan ma^ 
iestos k>s anuncios de la viftoria. Bs asi 
e resolví pelear contra vuestro parecer j 
las qué importa , si Dios me dá ordea 
reéapara hacerlo, y me despacha Ca^ 
anes invisibles para gobernarlo \ Armen-i 
cónt;ra nosotros todas las fuerzas hu-« 
mas i no hai que temerlas, pues tene-^ 
)s al GieJo arrimado á nuestro lado. ?«-* 
i compañeros animosanxenee coa taa 
ees au^idos. Poned la vista ci> k>s pro^ 
lores y. y el desprecio en los eiiienaigpSt 
EspaicKla esta voar por toxtod Bgjér-- 
^^S excito increíblemencc el auiamy 5? 
t>t de los Soldados/ Y oomo la riaaas^faer^ 
confianza es :.ta.giae' se ft:uida fen-JaRe^ 

OAi, 3r£(itoflk»í8Stdb^^iá3p^(;Í£m€s./cI^-| 
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fnandó ácada ínstanrepor la señal de aeó'^. 
ftictcr^ Parece que veían i todo el Cie- 
lo armado para su defensa , y esperabaí), 
no ya una batalla incierta , sino UQavic* 
toria segura. Aproyecbose Teodosio de es* 
te ardpr de isus Soldados , y los bi»> ba* 
yar prontamente á la J!anora# 

No bien acabada de dar estás btéñ^ 
nes, guando recibió Cartas de díganos Ofi- 
cíales del Egército enemigo , que estaban 
;aloiados sobre las montañas ^Ips quales 
ofrecían arrimarse a su partido , con tal que 
los dexj^se en losmismos.honores^y carjgos 
que tenían en el Bgetcito de Eugenio. Pidió 
Teodosió papel i un Soldado de los quce^ 
taban mas inmediatos á su persona, y fítmo 
en él los empleos que Jes d^tinaba , sLcum* 
plian fíelmente su promesa. Hecho esto^ 
marchó derechamente al enemigo » forta-* 
leciendose con la señal de la Santa CmZi 
que fue también lá señal /de arremeter- 

En el Ínterin ss dispqnia Arbogastio á 
recibirle; y no alcáng^ando de dónde pa* 
dia nacer aquella especie de anlmostdad, 
V confianza en unos hombres que acac- 
haban de ser vencidos , destacaba á.cada 
momento muchos Esquadroncs pata apcH 
derapse de los puestos abanzados^ y dis« 

{)onia su Egército ,. de ax>do que .púje- 
se 
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«tended^ en Is^ llanura ^ y cerrar poD 
das partesi ^} enemigo* £ug;enÍQ desde la 
o de qníj Cqlina dond^ s? I? habia le-», 
U2^c(q lUí iqagníficQ Pa vellón , areh^bar 
LIS. 5qída4os* Decidlos, que yz, no íes resv 
»^n mas trabajos quq; vencer, siix>4qQe<^ 
í)r?ve fatiga i que nq s?ría difigil v^n-t 
«qi^eHa gent^ desesperada , que iiq tan<p 
venia á pelear comq i oíorir > que los 
ían bolve^p cqnfusan^eatQ las espaldas;, 
primer^ ^iiago, cohpiq quisiesen ac^^ac 
t visoria , que ya estaba bien ^delan-*, 
\. Ofreciólos^ crecidas recompensas^ , jii 
argQ i ios Ocales ^ quQ en todo ca,t 
rogiesen á Teodqsio , y se k JCraipesqn 
>xy bien cargado, de i^dens^s. 
Estaban ya afrontis^dq^ losi Egérdtos^ 
ndo reparo TcQdosiq ,. qnc Sn vjnguar-! 

caminaba Icntíiniente \ vista, de s^qne^- 
Inmonsí^ fnuchednml?jfe de cneoiigos, y, 
dendo qne Arbqgasto nq se apíqyecha- 
de aqqei desqain^ientq ^ baró del caí>a,- 
cqrriq solq acia, las; pf inferas lineas , y 
í^ndo con una ss^nt^ conívinziat: i \ don- 
ist4 el Dios de Teqdosio í Animó a susí 
>pas, > y te ínttoduxq c| ntiso^q en \z, 

Disparóse de uns^ ^ y otr^ parte un^ 
idacioix de flechaos , que aneg^^n , \k 
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obscurecían d aire. Mezclaron^ jpdCd 

Itiémpo después los Esquadrones. El exetn-^ 

f>lo del Principe 9 y la esperanza del socor^ 

ID del Qelo , animaban á unos ; la cólerst 

1y la indignación , impelían á otros á esfuet-^ 

a&os excraor(Unarios. Eta igual el ardor en; 

los dos partidos , y no se reconocía aún 

ventaja considerable. En este estado seha-^ 

liaban las cosas en el cuerno derecho donde 

peleaba Teodosio , quando vinieron á dc^ 

drleque sus Tropas auxiliares , que com<i< 

ponian la ala izquierda , eran vígorosamen-^ 

te combatidas por Arbogasró, 3^ comea^-^ 

eaban á flaquear , ú no las soconian proiH 

(sámente. 

Montó hego ¿ caballo , y corrió , se- 
guido de los suyos, ácía los Bárbaros, pa- 
ra ponerse á la fíente de ellos, y aniniat«« 
los con su presetu:ias pero advirtió im 
grueso de Caballeria enemiga , t^ue aban- 
tándose por los desfiladeros de los montes, 
sehabiaestendido enla llanura, y venía á 
arrojarse por las espaldas sobre su Ejército* 
Paróse , y se puso en estado de defenderse 
con la poca gente que le acompañaba. 

El Conde Arbetion , que conducía 
aquellos Esqiíadrones^ enemigos, iba á 
echarse sobre Teodosio, y infaliblemente 
Ic hubiera denotado antes de poder sa 
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OCórndo \ pero , ó sea que la presencie 
era, y niagcstuosa de aquel Principe le 
ispiró veneración , y respeto acia su peiw 
)na,óque en realidad vino con animo 
\ seguir el mejor partidos apenas vio al 
mperador , quando baxó las armas, y se 
rimó á su lado para seguirle , y obo^ 
xerle, 

Viéndose Teodosio ,* no solamente lí^ 
re de tan gran peligro, sino también 
forzado con socorro tan considerable, 
ó la buelta acia su ala izquierda , y la 
limó con su presencia $ pero por mas 
fuerzos que hacia en un combate san- 
[ento^y obstinado, donde el valor de 
; dos partidos era tan grande , y el nú-^ 
tan desigual > el corage , y la pruden^ 

de Arbogasto , el vigor, y la obstina-^ 
\w de sus Tropas, los socorros queha» 
)a en itant^ muchedumbre de Soldados, 
lenazaban inevitablemente próxima rui^ 
al Egército de Teodosio. Debilitaban 
insensiblemente, y iba á, ser, si novena 
o , á lo menos fatigado con la duración 
la batalla, quando el Cielo se declaró 
t este Emperador, con una maravilla 
z no pudieron disimular hasta los mis^ 
\s Paganos. i 

X^cvaatósp de . la cumbre de ios Alpes 

uii 



346 Hisióriade Teodosio 
un impetuoso viento entre Orienté, y Sep¿ 
tentrion^ cjue soplando con vehemencia, 
y de repente en los Lsquadrones de £a^ 
f¡enia , los puso tn Un estraño desorden» 
C;iian dettibados en el suelo por mas es- 
fuerzos que hacían párá mantenerse en 
pie« Arráncáixilos de las manos las espa« 
das, y broqueles. Las flechas que dispa- 
raban^ ó petdian k fuerza en el camino, 
ó retrocedían contra los mismos que las 
, habían arrojado. Y al contrariólos gol- 
pes que los tiraban los imperiales, red* 
.biendo nuevo impulso en la vehemencia 
de rápidos torbellinos y imprimían en sus 
pechos hondas , y mortales heridas. Le- 
vantáronse también espesas nubes de poh 
vo, que dando en la cara á los Soldados, 
los embargaban el uso de la vista , y aun 
•el de la respiración. De esta manera per- 
«manecian inmobles > ligados por mano in« 
visible i sin poder ^ ni pelear » ni defender- 
se, expuestos á los dardos, y á las lao« 
•zas que de todas partes ios arrojaban. 

Entonces las Tropas de Teodosio , re-- 
conociendo el socorro del Cielo que tan 
manifiestamente se declaraba por ellos, ar- 
remeten i los enemigos con espada en nia« 
no , y hacen una horrible carnicería en 
aqudios mismos Bárbaros , que el dia an- 
te* 



QCéde&te los habían maltratado. Arbogas-- 
>, bolviendose rábios^uncnte contra el 
ido y y Contra la tierra ^ no hallaba mas 
guridad^ ni otro remedio que la fuga» 
:)s Cabos de las Legiones de Occiden-* 
pedían Quartel ^ implorando la clemen- 
t del vencedor, á quien Dios los había 
íetado ^ y Teodosio se miraba segunda, 
z domador de los Uranos ^ y dueño ab«! 
luto de dos Imperios* 
Mandó al punto que cesáse^ ía mataiH 
Concedió á los Ofíckles la gracia que 
pedían 9 y en pruebs^ de su fidelidad los 
leñó que le traxesen á Eugenio; Partie- 
) luego los mas principales de ellos i 
cutar este orden^^ Halláronle mui des* 
dado en una Colinas donde ^ confiado 
los primeros sucesos de la bataDa , sia 
!er discernir después la rota de sus Tro- 
entre el polvo, y torbellinos qcre las 
rian ^ esperaba por momentos ¿ nue« 
le la vi&oria. Vio venir aquellos Qfi-> 
rs que corrían acia él á toda bridaí , y 
lenzando ya á triunfar para consiga 
DO , los preguntó y luego que. pudo ser 
» , si le traían i Teodosio maniatado; 
10 se lo habia mandado , y prevenido» 
respuesta que le dieron fue , arreba-> 
á él mismo » despojarle de Jas insiga 

nias 
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íiias Imperiales , traerle, y arrojarle ¿ kiS 
pies del vencedor. 

Mirándole Teodosio con un aire de 
desprecio ; pero mezclado de alguna com>< 
pasión, le dio en cara con la muerte de 
yalentiniáno , con la usurpación del Im^ 
perio , con los desordenes de la guerra ci^ 
vil , y sobre todo, con la ruina de la Re« 
Ügion , y los honores rendidos á las esta* 
tuas de Hercules, y Júpiter 5 y como aqud 
hombre infeliz y miserable , sin otra jus^ 
tiíicacion > pidiese cobardemente la vida^ 
el Emperador bolviendo el rostro acia otra 
parte , le abandonó á los Soldados, que 
le cortaron la cabeza á los tres años de 
su tiránico Imperio , d dia seis de Septiem.- 
bre» £1 desdicbado Arbogasto , después de 
andar errante dos días por las montanas, 
abandonado de Dios, y de los hombr es^ 
no esperando escaparse de |os muchos que 
le buscaban para llevarle á Teodosio^ bc 
encargó él mismo de su suplicio, y seatca^ 
veso dos espadas, una después de otra poc 

cl aicrpo- 

Satisfecho el Emperador con la muesM 
te de* estos dos infelices delinquen tes , pec*^ 
donó á todos los demás que siguieron su^ 
partido. No vio el mundo Principe mas 

modesto 9 y moderado ea sus vi¿k>nas. 



iiiili;^syitabai.lpSiVicocidos, aRtfij^bicR 
ypsm vficcs se Jivst^Daha de .&u jdesgra-? 
iv y^aqn. la, (loral7A4¿eúberosame^KQ.(v;9i\ 
¡riimstik comisasiop ^y declemepciai Sigi 
ügjnacÍQay iieresoa y de oixiinariOfSC aca- 
lxíicoiiJaígiifirca.,^bía bien las reglas d^ 
cdoavyjQksi nü^aciCrtaba iCpo las^del ca<K. 
D;qgoii^idíado dc:^ue había tenido ene* 
SP&cd^det d ptupKO^^en que. acababa de 
uKtioíii^asL^oa .^ ippno lo^ atran- 
aclasiitilLnaas 9 js «on>gt(j|iJps .cdniaba 
l^cocfeidsí , nu ti^Aíi •;: : .1 .... 
übtx) «ttcloarhiioti de Ciigeciio» y 4^ Pl;^- 
10 se habían refugiado a las .\gTe^ia3 df;: 

uiliq»,^yjdc^?fllíh6 profitanieaís;.^: un 
biiíte.eoniordtíLdeik&ndcrios, y asegij- \ 
QsJá vida* TubaQujdado deque se cria- 
ett:li:R£lígion.4bristiaiia,TWQ^^ 
miiifioeSi y.4efi;or95>os;e«ip]eo$j, ua-: 
dedos <;omo siiU^^a de su propia ta^ 
ftviDespues qii^>pyiS9 cudcn ¿í^ h: se-, 
iásíáÁt los eneoiigps', trató dp recpni- 
sar generosamen.ee á ias Tropas , y dis^ 
uyó entre ellas jf:l butin. Conáucianst; 
Drden suya no sé á dónde, las estatuas 
jlupiter Tonan^e, que $e habiap qui- 
> á los Gentiles. Vj^ronlas unos Sol- 
^%y r<9arando en los rayos de oro 
Júpiter empuñüba en una mana^ cq: 
m. I I. R vcicti^ 
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ttienzátífif á decir atl^cineméi,{igfte €& 
sa 6ería si noS cogittáiv-dehfiUK)iaqpi^llof 
i^vos ! Oyólo el £iD|>emloi^ y y sa^ien^ 
dose inundó que ü pmicjp se iosrdiéseiu 
; ' Cottio está vlflorkü^ mas (^ca xle. J[)io5^ 
^üe suya proj^ia y sü^ {^rincipi^ cuidada fiíe 
Hacer rendir por tddo^el Imperio solemr 
nes gracias al Cieloi'Debpachlo luegp cpr-^ 
reos á GcnstaútinopláVI^ráxiar aviso ¿los 
dos Ehiperadofes filfios que habita deíado 
en ella del ^Ik sucéSá c^t susTíArmas; Esr» 
cribió sobre todo i San Ambrosiav^ldRr 
diendol^ k' ayudase á-^ágEadecct ^ilrGielo 
la visoria. . •/''.'•• < •' -^ i • cr.-/; 

Habift buélto á Müátt ^te Sanpo: ;4j> 
zot^spoV luego que> ^idroa de día JBo. 
gienky-, ^AifDogastDpy>' aunque dios ]]&• 
nabah dé terrt>r todá^ lá Italia > iéliconfisN 
bit si^tipre en EHos^que ^voreceríaieltoen 
partido/y tomarla á sfütárgo h protectíoa 
de Teodbsio. Luego ^q^le tubo noticia de 
que este Principe había ganado la i^italU, y 
recibió su Imperiat^r^en, ofreció en nom- 
bre suyo y en acción de gracias el Santo Sa« 
criíkio de' la Misa , poniendo la Carta de 
Teodósio sobre el Altar^ y presentándola á 
Dios como segura prenda de la f¿ de aquel 
piadoso Emperador. Cumplida esta' prime* 
ra obligación , le despachó uno de sus Dia« 
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DÁós ¿on Cartas, en las quaies, después 
e ^atularsc con á de la prosperidad de 
is atmas, le representaba que debía ren« 
ír'i DiOSí toda la gloria s decíale que mas 
zbia peleado so: piedad que su valor ^ f 
; acordaba que altaría Hb mejora su vic- 
aria, si > con generosidad de - corazón no 
erdonabaá los que se hallaban embueU 
:>s 9 mas en la desgracia , que en los delí* 
>sy níialicia del Tirano. Poco tiempo des- 
ues sáKó el mismo Satato de Milán, para 
:ábit i\ Bmperador.eti Aquileya. 
' ^ü vista fue ierdaderámente' llena de re*- 
^tóso g6zo ,' y'dc christiana tetnura. Pos- 
:óse el Arzobispo en la presencia de aquel 
riñcipe , Cuya heroica piedad y visible pro- 
:cdonr con que lé' amparaba el ^ Cielo, le 
abian hecho mas venerable que sus triun- 
>s ni coronas. Deseóle qué Dios le colma* 
c de todas las pros][>eridades eternas, como 
t habia colmado de todas las dicnas tem- 
k}rales. Eí Hmpetádor por su parte se^ar- 
0)0 humildcn!tehte á los pies del Arzobis- 
ky, atribuyendo á sus santas oraciones la 
;racia que acababa de recibir de pios , y 
aplicándole que pidiese al Cielo por su 
alvádon , como le habia pedido por su 
1¿ioria. Trataron después muy á la larga 
k ' los medios de restituir la Religión al 

Kz an- 
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aiiciguio c$tado en que m hallaba attt« ^ 
esta ultima guerra , y ik> volvieron jama» 
á separarse* , 

Llegaron entre t^ntoi Consiantíno- 
pía los Correos que se- Iv^bían despadu-^ 
do.3 y corriendo, la voz de la tota de £a« 
^nio por toda$ las Provincias del Inipe^ 
tk> , se celebró en todas ^las tan ioopocr 
tante noticia con públicos regocijos.. Al- 
gunos Historiadores refieren. , que ya sé 
Kabia anunciado con quic^ anticipadoQ 
esta noticia por vias extrap^dinariaSb Dií- 
cen , que : haciéndose los Exorcismos i ua 
£nergumefio en la Iglesia de San Juan Ba» 
tista , edjñcada por Teodosio, al misma 
útmpQ que le^te Priricipe estaba forzan* 
do ios desfiladeros de los Alpes , comen* 
zó iei mal e^íritu á gritar con una vos 
Jamenuble«¡; Desdichado de mí! < Coa que 
yo he de ser, vencido , y mi %6:cito dctr 
rotado > Pero aun se hizo mas reparable 
la profecía del Santo Abad Juan. Visita* 
ban entonces los Monasterios de la Te« 
baída Evagrio y y sus compañeros, y se de- 
tubieron algún tiempo en el Monasterio 
de aquel admirable Solitario. Fueroase 4 
despedir de él , después de haber recibido 
sus instrucciones , y admirado su santidad 
y el les dixo echandples la bendición : id 
• , cu 
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I i>iz j ármdos Wjos míos, y- sabed <p¡et 
^'He^ á Ateítahdria b Jietícia de ha^ 
^ derrotado d Emperador Teodosio al- 
kano Eugeiiitf ^pero esitc^ Príncipe no go^ 
tt^ largo tteitij[i¿ del ftur^b'de sa vi&onhr 
oi(j^ii Dimik tetirará muí pretto de las ' 
(jseriás de ekte - ttttmdo. ^ ^Reconocióse i h 
tHzá de e^tia^ profecía ''4li mismo tieiti*- 
p que aquel Sanvo hombre liabia señalado^ 
Los 6mpef adobes mo^osno* perdona* 
yná demosf pación alguna ^qw pudiese 
acer mas célebre ; y ma^ plausible la vio*^ 
>ría. Hitieron garvosas /libduüidades^ cpif 
I Pueblo ; dfefdn magníficas esj)eíkácuíos,- 
sobre todo ^ rindieron ü fitps huaiilde» 
;ta<:]as , con una pompa solenmisima , z\i4 
erizada coft'su presiWTCwi,yáa de los^ptin- 
ipafes Obispos* dei Orientar - ■ * 

^' Rufino, que 'gobei:áaba?absolut;amen^ 
:e e| Imperto «üi^ ausencia^deHeodosio, ha-^ 
tHíí llartrado estos Preladoís riConstantÍDiH 
fflH] pafii celebrar cierta cereuionia EdesiásH. 
^; Hste Mibíscro cubrió por largo tieoa^ 
pt su vanidad , y ambición con um mo-« 
^ia afeáafda 5 y sea pcn dar buena opH 
tiión desí al Emperador iqde le estimalsa; 
ó'-por causar rntoos zeios iioá Cortesas 
nos que le aborredan , iechízo^ cada día 
inas absoluto y peso sin ipaficücr mas .orí 
/ R3 g^- 
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goHosou Bu^ab» al «di^inulo k>s ised^o& ^ 
enriquecerse > y >uiiquje;:$Q inclinación le, 
lievaba nativalinaite al Íaiit»tQVy al^paca*^ 
fo^ su avaDJcialrcprimia^siíi' orgullo; vo^i 
luefp que*<$c! vio asegurado del favor; dc^ 
su ;aino , y üolmado dejlos bienes qu^tian 
bia recibidos ó;de los que íniustaineDtc £t 
mismo había usurpado y )So)tQ la rienda 4 
sDigóiio, y descubrió su toisóJencia lue-v 
go que.piidO'bíbcerlo i«!|nin6iigidnte* ihr 
zose un gcan . jmnicro <lfí -^iriatuias^ s^ 
siempre conun-tcen soberbio y ostento*^ 
SDv y mas doLqoe corresjpNcuKlia á un oie- 
lo jparticubfi^yinarKlóiedifii^t casas mas 
magnificas qüi los misados, falacio^^de los 
Emperadoccs« ,: ' . 'Jí^\\\ .? o -? 

r iUno de» sás^pr&neros cuidados fiíe tia-^ 
cer labrar cercaiie un Burgo <le Calce- 
donia y^ llamado ' cl Burgo de Cjicsna , urá 
casa .de Campaban, vasta , que podía equi- 
vocacse con un 4ugar enMro , y tan odor- 
nada de preoiosos muebles v <}ue no era 
6cil: concebir.^ócDO ua iparckular hat^ 
podidoxonourrirGón.>gasrqs'CAn excesivo^.. 
Elevábase c por un costado nm suntuoso 
Templo y oh honor de lc« Stotos Apos*. 
totes San PoÜoo $ y San PaUo % .licia el otro 
costado sc:.déxaba vér;ComO en perspc- 
tiva ¿obiotnncfrcana^mjneiKiili un Mo^: 



Asát<{iict nwi apá«>)qiip había de suplid 
t: £iíta de Clerecía en aquella iglesia. Lue^ 
p'qtic ise ^conctoyerpa estos edUiiciQs re«^ 
61v¡a^R;u^oJ)»juttbarse;» y celebrar ^ 
MÍsmo:tiptD|>Qvcon todo el aparacp iqp^í* 
ttble^ladadicacion de aquel-nuevo Templo, 
j iJbs^iEmperadoiresjhabian hechpr/H>len> 
lisiim ei»taí especieidccer/eEponia i, pambi- 
fajado; á)íaSI» gran.n«nwKp de Obi^p^^y 
iespoes ck escasr .fuflfis^s , qu^ ecanalprm* 
jpioí atembleas de.cQrresank , ó de pie.* 
iad , .sblían celébrala: Concilios. Genera* 
€& vV fignodos «axofigúdos y CaqfpnicoSé 
\¿} lo^jcocuto ^>3il$fañCino el (brande eQ 
a Dédioacidn dd !:T4^|>Iq, del Santo Se« 
pulcrojeq Jerasa^^y)asi también , iimU 
racionidesfi Padre^lsf^xecutósahijoConsl 
rando^i eir^ la Cooss^^^ion del^Templo 
k oro que^matídó edtf c;at en Aotioqifia./ 
Estos grandes exemplos se pjropu^ 
R:ufíci6 ipot moddó^ y ífneqcIaiklQ con un 
Mco de piedad una^giao porción 4!^ |ius^ 

o V y f«fe íostcntacii» ^ convocó 1 w pbis-» 
)os deicddas las pafrtes del Oriemei^.)^.sp^ 
>re tQdo^i. los qutocupaban lag^time- 
:as SillaSélnscó también con jrepetjd^s.Car* 
m d }oB<nasd&mo6p&.Spbtatío6de EgypH 
:o , supiidariddos doxa^en por ^Iguq ciemr 
po sii ^dadi pamá^^^tii: á (9t4 jc;ekbre 

R4 ce- 



cet^ifióyna. Com&' erA'^an'' gtifftter el^iK^ 
der ; ^' maneto que ^ tenia tít tóAb ^ikoii 
pcrío\ no pudieroit resistirse loi^^fdttio^f 
y. asr muchos Obisp^^ {>artieroti af prailw 
^S/hó ; llevando en su tónfipá^aril'itosiims 
vehétiab'lés Anaccrretás de su» I^kn^iDkks; 
Fue» fttónerosístóio el concttr$d>-He Píela- 
dos; 'HaHároiisé fúntóS'ti^»Fflttriarcas¿9 Nec- 
farío di^Constan1:4fícH^b ; Teoffloule'Alc- 
xatidi k i y FlávJáBÓT^fe' Antibqoh €c^gON 
rioCH^spo de Ni^VAfifiloquio^delcog* 
Kia, Pablo de He^á»aá^¡osco«>: de . He- 
ienoj^fi, y otros fettlMhDs celebres Pteh^ 
dos qUé hablan ]le^dó> ^rimeto. Acudfe- 
ron también lós ptílnlípaleside tkiNoblc* 
2k , y dé h CkreeíX^Coh 43nE( pradi^o* 
sa mütitud de pae&lo!^ unos par honcar 
aquélla fiesta, otros por hacera corte al 
V&lído ; y lo6 mas p6t sacisácer. á ^ cu- 

' " Celebróse en d mes de Septreintbrc esí- 
ta sóléltiñe cerañonlu Estaba ácto|hiada h 
Iglesia ton ricas colgüduras y briUaía^l Al* 
tar con oro, y coD ' pedrerías; Hizdse la 
consagración con to^dordeot^iy^ toda 
la mkgtllfícencia que 'podía cíescárse. Aa^ 
bados los Oficio^ se procedió otnolaim^ 
nía pdtiipá el bautismo dé Rufihpt Ad« 
nlrnistróteJe el FiíUJAonlA^dBaaúf skndo 



^ el GrÉná0é £ié.IPr. zs7 
ct P^édtim el famosp Evagrio.'de Ponto, 
* quien se biz^ >venir de Egypto con d 
oÁta^rie Amnion^iiAsi se termina aquci- 
i^ solemnidad; XI ue hubiera sio duda sido d^ 
iS^ái^ sagradas^ yiinas magnífíc^s que ad- 
hiróala I^esja- de Oliente, á no. haberla 
tomftañadatan Jbca pro&nidad y y si aquel 
íliñistro no habícsca<querido sacar de los 
hiebklsrf«con ;c&ctocsibnes 9 é initistídas l2^ 
xsesie^ sumas que parecia haber gascat 
lo por Diosr en .seáie^iante ocaaion. i 
'' . Eos OtóspQS bolvicron á pasar el mar 
n^ su 'compañía, y se juntaron segunda 
€z;m'Const4ntin9pila el diá veinte y ocho 
b:Sió>T4embrevP^a<^ juzgar y sentenciac 
Alfikkoíi^ que pendmy^ntrc Agápio y Ge^ 
}ádibi^ sobre las pretensiones que ^nian 
tfJoíy>t>tro al Obleado de Bostiesu £n e^ 
:e ]3Q¿sino CoodliO'S^ que para 

lepbper.á un Prelado v no basten uno, ni 
Í3So0hÍ8pos:, siéorque era necesario , par 
ravque fiíese l^itioi^í: la dc^sicton , qxie sé 
UdtasfeGcrtídtío Provincial de tpdos los 
3bt8Ros de la MctroDoli. Teófilo de AJc* 
dndfia^fue el ptrniñiK^dc quien salió la 
tópodcijdfteKe Pc«.i«|3q, y el: fue jiambica 
tír^iStóero. Qtt€{ Je vjoIq.,í deponiendo por 
pr0|p»tjaucoj'idad i Dioscoro Obispo de 

iv: Es- 
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Esios Pfeiados qcte se hallabah'ic& u« 
zón en Con^íáhtinophLy entcaron taiíibiea 
á la palote en los regocijo» púbÜcos ^ ly dcs^ 
pues de :h¿bet celebcaído ,cn prescodade 
Areadio; '.y de toda sii ' Corte ^ una Misa 
muí solemne en accidnrde {gracias' por la 
vidoria^üíe'élEnipenKdor había ganado 
de los Tiranos', se rescitayeron á sus Dio^ 
cesis , jpfara amandard SQS^P4icUos:bá ma* 
xavítias de Dios , y |a pr&teccion que aca« 
baba de conceder al imf^io. 

Entre ' tattto Teodosio , por consejó de 
San Ambrosio , se aplicaba á abolk las so* 
persticicmes del Pagaioisino ^ prohibieado 
con penas severísímas el; eseercicio de to- 
das las ( l^eiígtones pro&nas \ y mostrando^ 
qQe si el socorro de Dios había $ido b 
causa de vencer, laj^oria del mismo I^os 
era el fin de haberirencido.Creó<]oBsii- 
les á los 4os4!Üjos de Anido Probo , Pte- 
fedoque fue del Pretorio en tiempa de 
Vakqitiniano d Grande, y hombre tan ce^ 
kbradé , no solamente en el Imperio Rch 
manos sino también eki tos Países extran^ 
gerosv que dos Stores á^ los mas pode- 
rosos: dfe :Per«a vmitrón á Italia paira vét 
como <k>0mi|agcos del mundo , etí^Milán^i 
San Anítbrosio , famoso entre los Obispos, 
y en Roma á Anicio Probo, ilustre entic 



s SenA<^^> Romanos» Crlq.estQ %K^^<^ 
>mbrcAyim ¿hijos cp -la pureza de la 
íy y en i^oíjo^ los ciíCfcicios déla chris-f 
ijia pi^da^j ir y TcQdqsk>,y^nc en la dpc-^ 
9n, de Jo>rMagMrados^, af$ndia sictx^itC 

méritade ¡í^ íc:í8Qmiify al lustre de 

ReUgÍQiji, atfQpellóiPQírlas reglas or- 

naria&, y pu^. tpdp (g^ Consulado cja 

lUcHa- noble ,)y ferv^jjrosa j|ií«ília* ' ; 

Pespues ,qi|e dio orden ¡en Ips .ncgoj 

» de n¿S: inipprtancu, y de mayor apft-i 

► , smtieQ4o>e4^o indispuesto , o ha^i^KW 

> ^aso s4f'k^s tt^^xlor^ sjpfetc la pyofe? 

a del SítntQ Abad Ju^n^ en vez dedi^^^ 

>neíse para ,e| triunfpjíCpnienzóá pret 

ínjtse pva. jb,¿inuerte. ÁuojqRie Iaia?pi| 

i sus arnqü^s >c^taba tan piani^esta , y c/^ 

in jfksta Ia.^uerra.epipreh^ndida contra Iq^ 

iemigosi^dp,C)io$ , y deliciado 5 ; sin em-j 

iFgo r coEUp se; había y^t^do en pila taan 

imñX^i. ^mm este Prjpcípe abstenet- 

i por aigüM^j^li^mpo delnUSQde la £uca-« 

fP¡^.^ Íu?gg^ose indignp , .según el ^^ 

iritu de la Lei de Moisés , y de alg^np% 

lárípnes pepif&^ü^^s^i 4& tener parte en 

q^et: misteiip <<^ pa:&^ .ha^ta haber purí^ 

rc^d0 isu cpi^pn , y su¿' ^i^nos ^ y bor-* 

«(q;,coi) l^oPenitencia gqu^llas groseras 

9fi:e$ÍQae|^ (9^i^i:a$Í9nan «a l»s gran-^ 

des 



166 tíh}cfiií de Tedádsto^ 
á^ almas VáiW Fas cófcrks tóaS; justas. ;' 
' Con estái disfíósidónés 'Salid dé Aqat« 
kya, y partió á Milán , pata' pensar' inasf 
tran^Qilamcrittf éri su conciencia* con lá di-^' 
rccfcíon de 5tltt' Atübrosio; qtre hábiasa* 
Bdoá la rnifoia Ciudad áhdia antes, y 
tstínbien para recibir mas cómodamente á 
Sus hijos Atrídíó , y Honorio , á qufenc^- 
habla matidádé yttiir de CJdnstantinopla 
álfatUá. ApeiíaS cintró en láCíudad , quan- 
éiétsc sintió ralas débil , y cóh peor' áfe* 
porción > ttmS^ho por es6 se ^pensó enf 
sus^ocupaeíoncs^ ordinátias'íí*^ticfido'á 
todos los Consejos, dando áíf^cnck v 9 
oyendo por • st >niísmo las gücxas de los 
Puébbs , firmando las gtaéias que había' 
¿oncedido i strs enemigos , trabajando en 
f establecer el orden que\ Eugenio había 
turbado en tóáo el Ooci^hw, y crcycíi- 
dosé 'obligado á'.ttabajár infsíti^ble hisfár 
el último alkiffto, y á sacrifitarla poc£ 
vtíá' que lé restaba en <^<|^ del Inefi 
I>tjbíico , y á¿ te paz , j^ reposo del hast^ 

* Sheste tetadb le hállatontes doS'Eiií-' 
perádores mózóS", <}uabdo -Ifií^rori á Mi^ 
Jan,' ahogándose bien presto el gusto qiMf 
tuWeron de véf isupadrévi^cón el incon-. 
sülahle dobt y y ^entimléÉffb ifi$ Verle aco> 

me- 



leiido éf\ und; inorc^l hiofop^síl Quiso 
eodosio recibirlos en, h Iglesia, dpnd$: 
; había hech^condiíciiT;, para participar 
: los Sacramentos , que pof respeto, poi; 
^vócion , y> por deUca4ezat.de conciencia 
ibía diferido Jiasta en;top(;f s. Alli losabrar 
> con ternura^ y habienclQ dado gracia^ 
pios por elAQ^u^^^^.'iS:<^ncidiaici^ 
5xarle ver á estos do^ f ripQp^s, íps co- 
to por la aianq , y los pri^s^i^tQ á Saa A^i^ 
tosió, rggfM^dole, enpré^ñciji de:^uer 
;>s Sacrosantos Altares, ,gu€ tonqiaieá s,u 
^f;&>^y<^W^Oj,y ladite<;c¡on desa/conr 
iencia,rcqn^eryando.^n su^ aniínos aqiie*' 
3Sj piadoso^ principf9S,:díp Reügiop^ 3? 
: equidad , qfí^ él aiismohabia,pi;qcui^^ 

5 inspir^^le%, ysirv^n^^ 
imuertc.de Padre,, y ^^íe Diie^^líjfrjr^ 

Luegp.qae saliór de; fia Iglesia seiyjó 
repisado a echarse en la x^ráa , y.cQbrany 

nuevas fuer22;as la (;^lentura , sob;tra^ 

6 de dar la jáltima jinanó, á los n^spcios 
é la Iglesia, del imperio , y de svi fan>i« 
a. Hizo entrar en su Cámara á los Di-? 
turados ¿4 Senado, y^ á los Señores dq 

1 Cortq, Que vivian. aún en los errores 
lei Paganismo , y teniéndolos presentes, 
os habió en ésta substancia. Yo muer(>, 
f el único dolor que njie;aflige en esta hb« 



262 Hktoria defeóS^sio . 
^a,€!$el vctcis sbpultados'eti^Ql^ ^uébte 
de la Idolatría. - Verdaderátnente es digno 
de admiración^ que unos hombf<b^tanpra« 
dentes, y tan <íá^ác¿s comosoí^ vosotros, 
se obstinen crt^I error; y ^uierata mas 
dexárse arrastrármela costumbre , que per« 
mítirse á tos ^dñdices , perO suaves impul- 
sos de la verdadi'Bolvedlós cijos de la con^ 
síderácioit á h-rotá de^ Eugfenio, y si nd 
1o^ ofosca la j[)ásibn ^ veréis^, qóc aun qi^ui- 
do &ltár»i dlifoS'^arguméMo&eontinceih- 
tes , éste sotdrhaiia evidencia de la vaai- 
dadd¿ otros Oráculos, y dé l^dlshíHdac^ 
y ñáqtteza dé yú^átifos Dioses: Esos á quap» 
nes vosotróts daisr^l nombre de rales , fue- 
ion tonos^^tiMüíbirés ímpúitti j y desoído-* 
mdós en áu'^v^ ^^an indignos de k ado^ 
ración , que po|: no manchar la memom; 
tío diebierais acordaros def^ ellos, ni aun 
para el despreció.-6i h fuerza de k vec-^ 
dad,si elcxemplo dé los primeros Ma<» 
gi^tralios del Imperio , si los últimos sen*»» 
tiníiéntos de un fitnperador constituida 
en esta hora' , y ^qüe interrumpe el cui- 
dado de su propia salvación jpor atendhec 
á lá vuestra ,. pueden algo con vosotros, 
espero que no ards mas resistencia á fai 
luz , y á la razom Cónñeso y que mi ma- 
yor ansia encesta- vida , fue siempre abó- 
la: 
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datante mí scíd^cIq todas las Mas Re<» 
iooos» No logré el .consuelo xle conse* 
irlo ^porque Dios no me tubo por dig^ 
..de* esta gucia s p^ro confio en su di^ 
ta^pkdad 9 y^miieetcordia V que mis hn 
i séráa mas idícbaso& i|ac yo ^ y.que ellos 
ibacán lo que ^^o dexo comenzado. 

Lue^p que despidió á los Senadores 
plisa, su Testamento, por el.qual man^ 
L^ jque se; descargase.al Pueblo de bs zxl-* 
:]l¿3Sí.de tributos que la^ necesidad, y 
aio^deJosnq^KioSipasados habían he^ 
0':9»poQers qucmsAdo que sus Vasallos 
MMsen^xiQl frutQ'deih vidoria^ á quie ha^ 
ía cantribuida^ <xmirsus oraciones , ó 
A SMS &tigas^ y^jinoiníiendando/á sus 
QCésoies;6l dk\rio.de'í]as; Provincias , los 
cargó que no engrosasen sus rentas^ ex^ 
imlendo iasubscaíid^i de los pobres, ni 
i) disipasen < Vanamente en gastos inuti* 
\y y)Siipc:rfluo&: ¥• este onkn se execu« 
Mpuptuateiente >despues de su muerte. 
v^ü^^este aílo de bondad añadió otia ac^ 
on' de generosidad ^ y de clemenciiau Ha-^ 
a concedido perdoa general á todos los 
beldes que tetbiaoi buelto á su servicio. 
ta su intención que fuesen restituidos 
\ susibienes, y dignidades, y lograisen en 

Coste él mism<y cara^er que gozaban 



264 Histaria de^ StoA^ 
antes de su rebekiíaM>ero comtíwa^áko 
tiepipo paia executar todos susv intcMos^ 
temió que después de ^u muertelps huq» 
vos Emperadores 9 :por malos consejos 4cfe 
sus íavoreeidos, na detubfesen cl^iqucso 
de las rpcondliacicMiescqúie Testábaos *Para 
evitar esto, coníirmÓLpor Queva* kí^^goe 
hizo insertar en d T|»iaiiiento^AÍa Am- 
iiistia » ó perdón genecat ¿que iiabiaiinvi'?^ 
dado publicar , diciendo.^ que todaula coa- 
fianza que tenía ea la nciisericordüdfiJ>iofl^ 
se fiíndaba en la. imsciii^rdia qobéLin^ 
ba con. todos sus. enemigos. Éaofogáaé 
sush^iCon todo ic!ntlai3O0bióadnto^ 
tual, y 'religiosa obsocvaocia de este Qr- 
deb , y ¿on esto Jos rkjGD ptcniplo&vy d^ 
posiciones dignas de «un JÉmperadoi Ccát 
tianou ...••- ^ '.• - • . .. oo- •..; ..^ 
. Repartió d Impcflaeotfc Jos dos Piáo? 
cipes, liando el Oriente á ArcadiQ^y dee 
xando^l Occidente ' á> Honorio» focopapañ 
dóles ante, y sobre todas cosas U píq^^ 
con , Díqs.^ y d zelo de la Religión» Acor* 
dóles, lo. que muchas veces, les hatiia re- 
petido, que debian distinguirse , y señaláis 
se entre sus Vasallos ,av^s por la prudeii* 
cia , y por la virtud ,; que por Ja grande* 
za, y por la autoridad s que era gran ne- 
cedad pretender dar leyes á todo dmim- 

Ai 



^ tí Grande. íikll^y t6i 
épj sin saber dádselas á sí , y qiie no hieren 
tía mandar á los hombres ^ et^u^e no sabía, 
ó no quería , obedecer á Dios-» que ha-* 
bián de faridar Hz felicidad *<te sus Rcinols; 
no en ia ¡prudencia de los consejos , ni en 
fe fuerza de las armas ; sino- cü la fidelidad ^ 
debida á Dío^ , y en el vigilanre cuidado d« ^ 
SU Iglesia r qué éste era el -veidaderó ori- 
gen de las víáorias , reposo i y felicidad de 
Bs Soberanos: Y bplvicndOse i San Am¿ 
brosío que estaba presenté ? Estas- son 
(dij»>) las máximas qué de vos^^ie apren^ 
dído , y que yo mismo he experimentado. 
Imprimidlas también en mi familia , á 
instruid , contK) acostumbra^is 4 estos dos 
fiíitipcrádorcs iiifíos , gi^e dexo á vuestia 
dirección , y cuidado. RespottdkS el Santo 
Arzobispo ; qué él cuidaría de su Salva-* 
eíón , y qué confiaba en Dios no negaría 
i lós hijos aqtiiel corazón dóci , y aquet 
espíritu ré¿*o que había tídncedido üt 
padre. ^ 

- . Hecho esto , declaró teoémó á Sti^ 
Bcon por Tuto* de su hijo Hénório> y le 
bSzo Teniente Ceneral de íos» Egércitós 
áe los d<í)fs Imperios , y afuñ tó éncomen-^ 
fá también 4 sus dos hijos. Creyó ser de^ 
>Sáa está confiatiia á un hombre que* ló 
id^bia servido' fidelísimamenté en los mas 
Aif^ot cantes negocios de su Itiiperió , y 
-Tüm.JL S que 



26^ fíÜtQ¥ia de Tepi$sÍ0 
que tenia la hpnra de estar casado cóii']& 
princesa Ser^Ba su sobrmá; £ra Stilicon 
gran Soldado , y grao PoJitíco , prudente 
en el consejo ,, animoso ;en< la cxecucion, 
diestro en ipaneiai: los aniíDos » perspicaz 
para conococ la$. coyunturas favorables , y 
pronto para aprovecharse de ellas yá en i 
iXratados ^ ya en Batallas ^ hábil para accH 
pnodar los. intereses de los, Grandes del 
Imperio , y /para penetrar los designios de 
las Cortes fstraiigeras ^ capaz de mante- 
ner todo el pesQ d? jos n^ocips ^y de iqs- i 
truir á un Emperador 4^ pocos años en 
todo^ Ic^s ej^ercicips de la paz , y de h 
guerra, pteviniendo las turbaciones con 
$u prudencia , ó atajándolas con, su valor, 
y con su animosídíd. 

Estas grandes partidas le hicieron dig- 
DO de la elección de Teodosio , hasta gae 
€mpeiñ%do por Íqs zclos d? Rufínp ^ y poc 
$u propia atnbicion i engreído con el acc^ 
dito , y reputación que le adquirieron los 
felices sucesos de muchas batallas que ga^- 
np , reducjei^^do todos los i)egocios , pú- 
blicos á sus designios , é intereses particu* 
lares , bolvi^nda á encender él mismo las 
guerras que habla apagado ; y llamando á 
los enemigos que había ven<:ído para scx^- 
virse de ellos en la ocasión , párqciendok 
poco ser Tutor , rio , favorecido , y aua 

duc- 



\ 
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I cteefiooécA' mismo Empecádor^ emprtihcn- 
í did mtroidacír el Impcííor^en. su ca64 , y 
í hacerle hereditario en ^ix-hmiliz^ • , 

¿ Desde que el firapcjf^itioir entró en. Mi-, 
lán , cmpfszó la Gydadi ípensar eaiprc:»: 
venirle i y consagrarle lin magnífico ttíua-/ 
ib , y en celebrar con todo genero de ce- 
gocijosi una vi£ix)xm que le había h^cho 
dueño-^hbsoJutordflt ;do3 imperios. Con su 
csníermedad ^:habian rentckdo los juer: 
\gos públicos^ qac compdniaa lá principal 
jl^rte de :aqa^- fiestas ma» al fin ^ des- 
pués de haber dado orden en todps íps^ 
BCgíodos , -se mintió con notable alivio i y 
iDejoria y y asi > compadecieridose de los; 
considesaíbles gastos ..q ue habia hecho ]^f 
CiüdacL, óiquedendo dar al Pueblo p\ cbnr] 
Sudo de que le bolviese á yér fip. púbH^, 
eo > émbio recado á los M^istrados / de . 
que el diaisigriiente se jialíj^rjí ^t\ el Citr^ 
cOy para recibir la hQnra!.qi)e pr^endiaaj 
hacerle. : Hizose llevar aiíi ;por ,ia.. i^^anar- ^ 
lia 9 y asistió ülgun tiempQ á upa pareja^ 
de caballos i pero después se^retiró á Pa^: 
lacio 9 lleno mas de Ips prenuncio^ de su^ 
iaíiuert¿:,que de las in;ifágcnes de su triunfo. 
- Apenas entró en Palacio » quando sc^ 
sintió , notablemente agrj^vüdg de .la ^n- j 
íérmcc^. Mandó á su, hi|o^ Honorio , que' 
fuese al Circo á asistir en su lugar 1 y ei' 



26* fíístorM de Teodósid ^ 
pasó l0 restante del día , ya tratasodó coit 
San- Ambrosio de ia vanidad de 'Jas gran-> 
dezas humanas ^ y ya dando íáú hijo Ar-* 
cadio las mas in^rtantes instrucciones 
para la cdndu£ta ide su persona , y gobier« 
no de su lmperk>^ La' isioohc de este mis^ 
mo día , creciendo notablemente la calen^ 
tura, reconoció (|Uie se le iban dismínu* 
' 3^ndo las fuerzan , y pocas*, horas después 
rindió dulcemente su espíritu , el dia dies 
y siete <le Enero delaño tresciientos ochen- 
ta y cinco , el Mxoo de su Imperk) , y á los 
cincuenta de su edad. '' 

^Lloraron esta muerte todos, los Pue- 
blos del Imperio ^ y aun las mas- Bárbaras 
Macfones^ Arcadio dio prontamente la 
biidta i Conitantinopla , para prevenir los 
desordenes que podían originarse con esta 
xiovedad. Acompañóle Rufino , que á la sa« 
2!0n era Prefefto del Pretorio v Heno de ze- 
los contra Stilicbíi y (Jorque le hablan ante-^ 
I>uesto á el , y concibiendo ya en él ánimo 
d designio de abusar de la flaquessa de sa 
Principe , de atropellar por quanto hiciese 
rbistcndia á !)u poder , de enredar los Im- 
perios , y los Emperadores con los Hunos» 
los Godos , y los Alanos , y hacerse 6obe'- 
rano por esté camino , ó á lo menos , inde* 
pediciite , asi d^^^us amos , como de sus 
enemigos. ^ i^- ^ 

Ho- 
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t' ' Honorio se quedó junto al cádali^fsr 4e 
6ii padre , para rendirle tos últimos hona* 
res de la chri&tiana piedad* Asistió á ios 
magnílicos Funerales que se le hicieron ea 
Milán quarenta dias después d^ su muef- 
rte. Pronunció San Ambrosio la Oracíoa 
Júnebre, y en ella dice á sus oyentes : Aca« 
bais de perder á un Emperador \ pero ha- 
biéndole colocado Dios sobre mejor ,y mas 
» permanente trono , se puede decir que so- 
lo mudó de Imperio. Murió Teodosio; pe« 
lo aún vive su virtud* Con la inmutable 
.constancia de su Fé arruinó todas las su-* 
persticiones del Paganismo. Mucho tieoi- 
po antes de morir hizo Emperadores á siís 
hijos \ quando murió ya no tenia mas 
^ue darles, y asi todos sus cuidados ea 
aquella hora se los llevaron sus queridos 
Vasallos , perdonándolos las injurias que 
dios le hat^an^ hecho á él.^.ó aliviándolos 
de los tributos que él los había impuesto 
¿ ^llos. Sus ultimas disposiciones fueron 
reglas de caridad , y de misericordia , y 
mas se parecÍ€;ron á leyes de Religión, que 
A clausulas de Testamento. 

Protesta después, que conservará siern* 
pre en su corazón toda la ternura con que 
Jhabia estimado á este Principe, que en sus 
guerras habia esperado siempre el socorro 
lósX Cielo y y jamás habia presumido en sus 

S j pro- 
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proi^ftis fiíetzas , que mas había estiihado 
- i los que le repceendián , que ^ jos queje 
'Üionieaban , )r que qirando casi estaba 
^agoiaízando , le afligía nías el cuidado de 
b Iglesia , que ei:de su propia familia. ~ 
* Sóhic todo ^ no pudo menos de alabar, 
-y engrandecer su clemendia^ \ Gran dicha 
(dixo),gran felicidad es sin duida hallar uñ 
Prindpe piadoso^, y fiel que quando el pqk- 
Mder le arrebajta á la venganza , la virtud fe 
contenga en la clemencia í Teodosio , de 
\augusta , y tierna memoria ^ juzgaba que 
k tiacian un obsequio , quando le pedim 
•f)erdon de alguna ofensa. El verle enftiro- 
<ido , era el mejlor prenuncio de que pre^ 
•to le verían aplacado. En otros Principes 
se teme la cál€»:a ^ en éste casi se apetecía. 
tVimos repetidas vecessugetos á quienes ¿I 
mismo conVieKio de sus delitos , humilla- 
dos , atónitos,. y confundidos con las rc- 
preensioncs que les daba , y de repente 
eran admitidos á su amistad , y á su gra- 
cia. Pretendía reducirlos , pero no deseaba, 
castigarlos. Hacíase arbitro de fa equidad^ 
no Juez del rigor. Jamás negó su gracia á 
los que no se resistían á la confe»on. Si co- 
nocia que alguno le ocultaba alguna cosa 
sepultándola en lo interior de su pecho» 
«pío le decía , que abocaba el conocimien- 
ta de su causad supremo Tribunal de 

Dios. 
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iMoS. El castigo , no solo no lcpra¿3Jcaba 
en la exccudon ^ pero ^ aun parecía queló 
ignoraba en el nombre $ siendo en todo 
Principe tan ní>oderado , 7 tan contenido, 
-que mas qoeria atraer las voluntades á sa 
servicio por la suavidad de la Religión, 
que por los rigores del temor. 

^ Buelvese , en fin , el Santo Arzobispo 
acia el Joven Emperador \y que le escucha- 
ba, y se deshacia en lagrimas. Alábale su 
ternura , su piedad , y el sensible dolor 
que tenia de no poder llevar en persona el 
cadáver de su padre hasta Constantinopla. 
Consuélale , representándole las oiagníñ-f 
cas honras que se harian á la memoria de 
este Príncipe en todas las Ciudades del Im- 
perio s y dándole después una viva idea^ 
de la gloría que estaba gozando el Gran: 
Teodosio , concluye animándole á la ipil- 
tacion de sus virtudes , y gloriosa emula«> 
cion de sus exemplos. 

Este mismo año se trasladó el cadáver 
del Emperador á Constantinopla r y asi 
en Italia que acababa de librar de los Ti-*, 
ranos , como en el Oriente , que había go^ 
bernado con tanta equidad , y prudencia, 
$e rindieron á sus cenizas honras , mas pa- 
recidas á triunfo , que á pompas Funera- 
les. Arcadio , su hijo primogénito , reci- 
bió el cuerpo el dia ocho de I^íoviembre, 

S4 y 
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^ le hizo colacar con magmfíeenciá dlg^]< 
de can graiKÍe :£mperadQr en el sepulcro 
de Constantino. 

/ Tocaos los Autsores, aá Eclesiásticos 
como Paganos^ convienen en qoe Teodor' 
sio file Prittcipb cabal , y perfcáo en codo* 
Los qu# hubieren leído las Historias, 6 vis-r 
to los retraeos de los Emperadores anti* 
guos , sabrá» que en el semblante separe^ 
cía mucho ^ Trajano , de quien descendía» 
Era como él, demás que mediana €;3tatura^ 
la cabeza hermosa , y los órganos exteriores 
bien dispuestos , grande el garvo , ci aire 
roble , la disposición del semblante regu- 
lar , y todo el cuerpo bien proporcionado. 
£tt quantx) á Jas prendas de) alma, po« 
Kyó todas las perfecciones de tstc Em- 
perador , sin tener alguno cbe sus defc¿los«. 
Era , comocl , amigo de hacer bien , justo, 
magnifico , humano , y pronto siempre á 
dar Ja mano á los ¡níeh'ces. Comerciaba 
tBXí familiar , y afablanente con sus Corte- 
sanos , que no se distinguia de ellos , sino 
por la purpura. La cortesía con que tra- 
taba á los Grandes de su Cortc^, y el . gran- 
de aprecio que hacia de los stigetos de nié- 
lito , y de virtud , le grangcaron el amor 
de unos , y de otros. Gustaba haturaUnén- 
tede los genios francos , y siucéfos, y ad- 
miraba mucho los hombres i^qiinentes en 

las 
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its ciendas y y en las artes , tK>nic no ad w 
virtiese en. ellos alguna presunción , orgu^ 
ib y ó malignidad. Los que merecían tener 
parte en sus liberalidades , sentían pronta^;* 
mente sus efeftos* Sus presentes eran gran- 
des , y ejecutados» con gr^deza , siendo 
Igualmente magnifico en el modo que en 
la substancia^ Hacia gala , y mostraba es« 
pecial gustó en publicar basta los menores 
obsequios que había recibido de los partí* 
cularcs en su primera £bttuna., y no per- 
donaba á demostración alguna para ma-^ 
nifestar su reconocimiento. Aunque no em«* 
pfeendió conquistar las Provincias de sus 
vecinos por ambición ; pero supo refrcnac 
á los que usurpaban Jas suyas ^ y las de sus 
Colegas. No buscó , n¿ se hizo enemigos 
mientras reinó f.pero supo vencer á los que 
k buscaron , ó se hicieron enemigos suyos. 
Tenia mas que mediano conocimiento de 
}as buenas ktras , y se aprovechaba de 
esta noticia sin afeftacion > ni k fue inútil 
la lección de varias Historias , porque se 
aplicaba i formar sus costumbres según el 
modelo de lc6 grandes Principes que le 
habían precedido. Solia muchas veces de- 
testar en público b ambición , el orgullo, 
la crueldad , y tiranía de Cynna , de Mario^^ 
de Sylla , y de otros semejantes , con el 
íiu de imponerse cierta especie de nccesi^ 

dad 
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dad de portarse con modo eüter&mtatt 
opuesto al que abominaba en los otros; y 
sobre todo , era declarado enemigo de kk 
traidores , y de los ingratos. 

A esta sesie de virtudes solo podda 
oponérsele él defefko de que algunas ve<- 
ees se dexabs llevar fácilmente de la có^ 
lera ; pero era siempre con gravísimos mo- 
tivos ; y aun entonces se apaciguaba con 
grande íacilidad. Su trato , y audiencia era 
fácil , y agradable s y lo que es mut raro 
entre los Gi;andes , las prosperidades , y 
viílorias , en vez de engreírle , le hacían 
iius dulce , mas apacible , y mas atento» 
Cuidó de que se conduxesen víveres con 
abundancia á las Provincias asoladas con 
la guerra , y restituyó de su proprio dine- 
ro sumas mui considerables que los Tira- 
nos hablan usurpado d varios particulares. 
En la guerra marchaba siempre á la frente 
de sus Egércitos , exponiéndose al peligro, 
y entrando á la parte de las fatigas de la 
Milicia con los menores Soldados. 

Fue por extremo casto , y continente, 
y promulgó leyes severísímas contra las 
costumbres que mas derechamente se opo* 
nian á la decencia , y al pudor. Aunque 
era de complexión mui delicada , conser- 
vaba su salud con la dieta , y con exerci* 

ció moderado. Sin embargo , uno de los 
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4af mpcha» veces- i sus amigos , culti- 
vando la amistad ton todo generó de bo^ 
jKstos regocijos. En los festines particula- 
ites, donde gustiba mas de Ja propiedad, 
ly de ia política , ^ue del feusto , y de Ja. 
farofus¡on;gdaíabalasdnteurás del comeiTí- 
icio , y sociabilidad , y se comunicaba coa 
iácrta familiaridad razonable ^ que alentar 
•fea á la confianza , pero sin disminuir el 
respeto. Qoando quería respirar algo de la 
-fetiga de los negocios , sus principales diver- 
siones eran Ja conversación v y el paseo% 
* ^ Por lo que toca al porte domestico , y; 
iítivado con ios de su femilia ^ no se ha-í- 
Jlará Pxincipequcprocedicscj, nicon mas 
■oterKion , ni con mayor Christiandad. Res*- 
•f)ctQ á su tío como si fuera su padre, 
JMuí^rto su hermano , cuidd tanto de' sus 
lilaos , como de Jos propios. Adelantó ert 
Jos empleos , 6 Militares ^ ó Civiles , á los 
flue Je servian > pero según sus méritos^ 
mostrándose padre de tOKÍos sus paricntesi; 
Asi ^ despijes de emplear gíoríosamentc el 
dia en regíar los negocios deílmperio» y 
dar Leyes i todo eí munckx > se recogía 
con gozo dentro de su familia adonde coii 
sus desvetos ^ con sus caricias ^ y coii su 
bondad ^ manifestaba á Jos suyos que sabía 
ser , y era tan buen amigo ^ tan buen pa^ 

rieii* 
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4:iente , tan buen aoio , tan buen tmtktój 
y (an buen padre , como prudente ^ y po- 
deroso Emperador. 

Este es cl retrato del Gran Teodosia^ 
jQue nos dexdron los Autores Paganos de 
jsu tiempo 9 aunque prevenidos contra él 
por intereses de su Religión. £1 Filosofo 
.TeniistiQ , y aun el mismo Símaco , aqpiel 
^ran defensor del Paganismo, confiesan ia^ 
jgenuamente que las virtudes de este Prin- 
icipe son superiores . á todas Jas alabanzas 
jque le han dado« Sok> el Historiador Zo* 
7Ímo (que c;on estudiadas falsedades pro 
cura desacreditar la memoria de los £m-* 
peradores Christianos , que mas se señala- 
ron en arruinar el cuitó de los Ídolos) ocut- 
ta la verdad , según su capricho , y su pa- 
ción, y se esfuerza á representar como vi- 
cios todas las virtudes de este grande Em*- 
perador« Jüama profusiones á sus libera.- 
lidadcs , necedad i su moderación , sus 
festines de amistad disoluciones y y aquella 
vida dulce y apacible que traia en tiempo 
de paz , una vida mugeril , y voluptuosa. 
Sin embargo , obligado ppr la fuerza de la 
verdad , se y4 precisado a confesar , que 
en tiempo de guerra se hacia ^^ y experi- 
mentaba en él una. transformación extraen- 
dinaria de costumbres ; que olvidaba de 
repente sus deleites , y entretenimientos 

y 
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y tomando nuevos* cuidados*;, si revestía 
de las vir ludes necesarias a la seguridad 
del Imperio , y:que por mía espocie de puq^i 
dígio , de un Prinjcipe divcritído , y afemi- 
nado , se formaba repentinamente un Priiv 
cipe animoso 9 y v^robik 

Mas no por eso dexanaos de reconocéis 

^glino^ defedos dg Teodosio. Aquello»' 

ímpetus de colera , aquella facilidad en 

creer á los que trataba con alguna confian-? 

za , y'aquella ciega p? evcnciorf* á favor do * 

los que escogÍ2t:P^ta sus prinppales ami-^ 

gos^j $9n defedps que manchari4(v algo la; 

gloria de este Emperador , si no sp. vieran 

atiog^dpSy ó Cjjfníiindidos enrr^ unaínfí^ 

Hidád de heroicas acciones ^ ó^rrados ppr 

Ja sinceridad d^ una rigorosa pepitencia» 

, : Los SanjíQS Pí4tcs que mejor, le cono-{ 

¿ieron , no se cansan en ensalzar sii piedad. 

Sap Ar^ibrosio, y Síld Agu$tin; no¿ dexaroi\ 

ilustres elogios do/6U virtud en muchps 

Jpgares de sus escritos* San Paulino , ha-^ 

bieiidose retirado á Nok^ compuso en ho«^ 

ñor. dp este Principe una eloqüente , }f 

do¿ia Apología ^^ que Sáii Geropimp Jlaaia 

excelente Panegírico ^ cuya pérdida auu^:^ 

gccit^rémos á Uoraü dignamente. . . t 
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JcLstado del Imperio de Oriente, fol. i.- 
Estado del de Occidente, fól 2. 
iVirtudes , y dcfedos del Emperador Grish 

ciano,foL j. : 

RebolucióndcMáximo^foI, 5.* * 

Atrae á los Paganos, fol. 6; ' • ^ 

Corrompe las tropas , Ídem; 
Pasa el mar » y se apodera de las OauIaS|. 

foK 8. ''/'''• 

Graciano es abandonado del Egércitó , y; 

de los Piíeblos , fol: 9í - . • 

Muerte de Graciano , kteíiH '\. ■ 

Máximo enibiá Embaxádoires á Tcddosio^ 

' fol. II. 

La EmpAatriz Justina* embia á San Am- 

* brosio por Embaxadqf á Máximo, fol. i z. 
San Ambrosio detiene á Máximo de h otra 

* parte de los Alpes , fol. 13. 
Teodosio hace compañero suyp en el Im-! 
' pcrio i.sU hijo ArcadíO) fol. 14. 

Educacfoh' de Arcadio , fól. idem. 
Prendas de Arsenio, Preceptor de Arcadio, 

fol. 15. 
Conduaa de Teodosio «n la educación de 
. su hijo 9 fol x6. 

Pot- 



Porté de A«enio con Árcadio, fot. 17. 
Kcñexiones de Arsenio sobx^. su estado , y 

retiro , fol. i9. - 

Convoca Teodosio las Cabezas de los Sec« 

tarios , fol. 20. , 
Medio íacíl para te^rminar las discordias dQ 

la Iglesia , fol. 23. . . - 
Desune , y turba Teodosio á los Heregcs^ 

fol. 24. 
Manda á cad^ Seda qus le entregue p«ac 

escrito su profesión de Fe, fol. 25. 
Bace pedazos tos Formulaiios de los He^ 

reges , fol. 26. -^ ' 

Confusión de los Herege^ , . fol 27. 
£di¿tos del Emperador contra eUos/oL28«^ 
Benignidad de Teodosio, fol 29. 1 

Prudente , y discreta representación de 
. Amphiloquío, fol. 31. - 
Intentan los Paganos rebelarse en Occi^ 
.: dente , fol. 3 3, . 

Cenio de Simaco , y su memorial pox el 
. Altar de la Viftoria , fol 34. 
Cfedo de este memorial > £>1. 38. 
Escribe contta él San Ambrosio á Vakn< 
. tiniano, fol. 39.: I 

Kespuesta al memorial de Simaco por San 
j^ Ambrosio ^ desde el fol. 3 *. al 44. -^ 

Pierden el pleito los Paganos ^ fol. 45. 
I>]ue vos esfuerzos de los Hereges, fol. 46. ^ 
JDecreto def Emperador contra ellos^ y 

pro- 



prohibición de que los Judíos térigáñísí. 
' clavos Christianos , fdl. 46. al 48. 
t^acimiento de Honorio , foL idem. 
Tratado de los Emperadores , fol. 49, 
Crueldades de Máxíqio , íbi. )o. 
Pidele San Martirfcl perdón para dos de< 

linqüentes , fol. 51. 
Procura Máximo ganar á San Martiu , y lÁ 

convida á su mesa , fol. 52/ 
Errbres de PriscHiano , y sus seqüaces,^ 

fol. 54» 
Causa tciesiastica llevada á Tribunal Lai^ 

co,fol. 55. 
Prudente representación de San Martin^ 
' fol. idem. ^ '■'"' 

Condenación de Prisciliano , y conseqüen<< 
•' cias de su muerte , foL 57. 
Decreto de Teodosio sobre las causas 
" Eclesiásticas ^ fol. 5 &• ' 

Prohibición de sacrificar á los ídolos , £59* 
Keforma de las costumbres ^ fol. ídem. ' 
Libertad de los encarcelados eu el tiempo 

Santo de las Pasquas, fol. 6o. 
Muerte de la Princesa Pulcheria ^ fol. 6u ^ 
Muerte de la Emperatriz Baccila , sus vir^ 
: tudcs,fol. 62. . ' ' * . 

Aversión de la Ertiperatriz Justina contra 

San Ambrosio y tol. 66. 
Edifto contra Jos Católicos I y constancia 
"de Benévolo , foit 08t . 
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Sin Ambrosio es provocado i disparar ea 
presencia del Emperador s reusa asistir 
á la disputa en Palacio , foL Ídem. 

Decreto de que se entreguen a los Arria* 
nos las Iglesias délos Católicos > ei Pue« 

, blo se refugia en la Catedral , v no 
quiere^entregarla San Ambrosio , tolju 

üíegociacioa para obtener una Iglesia del 
arrabal » fol. 73. 

yanós esfuerzos de la Emperatriz para re*- 
ducir á San Ambrosio ^ foL 74. 

Deputacion de bs Señores sü Emperador» 

foL 77^ 
Cesa la persecución , foL 79. 
Pretexto de Máximo para entrar en Italia, 

fol. Si. 
Irrupción de los Grotun^, sus esfuerzos 

para pasar el Danubio , foL 82. 
Vigilancia , y estratagema de Fromoto, 

fol. 83. 
Derrota á los Grotungas , fol. 8$. 
Llega Teódosio al Campo ^ y dá libertad á 

todos los prisioneros , fol. 86. 
Entran losCirotungas á servir al Empera-^ 

dor> acción temeraria de GeronciOj 

fol. 87. 
Grotunpás muertos , fol 89. 
Teodosio manda comparecer áGeroncio, 

y le hace aprisionar , fol 9o. 
Escribe Teodosío á Máximo 9 y á 1^ Em-* 
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pcratrb Justina sobre la persecución de 
San Ambrosio , tqL: 91. 
Segunda cmbax^da de San Ambrosio a Mzr 

ximo^ fol. 92. ^ 

Audiencia de San Ambrosio , y embarazo 
de Máximo, fol.93. 

San Ambrosio descubre sus ¡ntenaones , y 
np es creído , fol. 94. 

Irrupción de Máximo ca Itaha , foL 9^, 

Fu^ de yalcntiníaiío , y de Justina , f. 96, 

Política de Máximo , foL 97. 

yalentiniano * y Justina , llega» á Tcsalo- 
nica , foL 98. 

Prudente advertencia de Tcodosio, fol 99- 

Cóncluyc la guerra , y casa con la Princesa 
Galla, fol. 100. 

ííuevo tributo 3 sedición de Antioquia, 
fol. Ídem. ^ 

Respluíion. tomada contra la Ciudad de 
Antioquia , fol. 101. 

Pcsolacipn de sus Vecinos , fol. loz. 

Baxan los í^plitarios á /Antioquia , íól. 104, 

yiagc de Flaviano ,, Arzobispo de Antio- 
quia >.y discurso del Arzobispo á Tco- 
dosio, 108 . 

Teodosio perdona á los Antioquenos, 
fol. 112. 

Malignidad del Histoxiador Zozimp , f 1 1 3» 

La viuda de Olimpias no; quiere casarse 

~ con: JBJ^üdáo » deudo del £mpejrador. 
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Persecución contrii wtá viuda , fól. 1 16. 
Rcstítuyenfa el gocé de Süs bienes jfviis. 
Teodosio se dispone á la guerra contra^ 

Máximo, foL n 9* 
Renueva sus Edidos contra los Beregcs, 

f0i I20» 

I J^áximo se prepara pam h guerra ,,£ 13 1. 
I Traición descubierta en el Egércitó de 
^ Teodosio , foI. it22w • • 
Embarcase Valenthiiand con su luadre, 

foL 124» . .-.' ; ,Mi .u. 

i Sorpreende Teodosio á Máximo en la Pa^ 

nónia^fol. 125,: v;íí>: 

I Taso del Sabo 5 viCloria deTeódosk),fi 13^7. 
¡ Marcha Teodosio^fconcra Máximo:,' jr gana* 

otra batalla , foí. iderh^ - 

i Muerte de Máximo , y de Andiagacid,- 

foI. 131. . ' ■' , • ' : -í - - 

Moderación, y clemencia de Teodosio, 

foL I3V ^ " i 

Palsos rumores esparcidos por los Arrtt- 

nos , foL I H- ' " ' ' ' '■ ' '" * 
Decrete de Teodosio contra un Obispó' de 

Oriente, foL 136. • -' - 

Representación dé Saft Ambrosio al íBm- 

perador3Te0dó|!oiyÍGl. i37*-^ * m t^ :. > 
Repréendele públicamente en ua Sermón, 

Revoca Teodosio el Decreto , foi í4i¿ 
Déscrijbdo;i del Altar de la ViiSKNáay4t42* 

Hz Di- 



Diversa iorttuia de este Altif , según 1á di*^ 

ferencia de Emperadores , foU I4^ 
Los Diputadas del Senado piden la leedi^ 

íicacion de este Altar , y Teodosio se la 
. niega: , fol. i44« 
yá Teodosio á Roma á recibir el honoc 

del triunfo , fol. 145* 
Reglamento que hizo en Roma , foL i47< 
Pronuncia Simaco un Panegírico en ala* 

banza de Teodosio ; es desterrado , t 

llamado poco después , fol. i48« 
Diversas Ordenanzas , ü^. 149. 
noticia de la ruina de los Templos de Ale- 

)aiidria,fol. 150. 
Conversión de mitt:hos Paganos, fol. 152* 
Destino de los ídolos de oro , foL idenu 
Partida de Teodosio t y muerte de la Emt 

peratriz Justina^ fol. 153. 

LIBRO QÍJARTO 

¡^Edición de Tcsalóníca j colera de Teo-' 
dosio y apagada por San Ambrosio , y 
budta á encender por Rufino » fol. 156. 

Tonperamento de Teodosio, fol. 162. 

Castigo de los sediciosos de Tesalónkai 

Representación de San Ambrosio 'al Em- 
perador , fol. 166- 

Arrepentimiento de Teodosio , fol. i6ft 

Ex- 
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£xcómu}gale San Ambrosio , foL 170, 
Intenta Rufino consolarle , foL 172. 
negocíale la absolución , tbl. 174. 
Teodosio se presenta á la pudr ta de la IglC'^ 

sia , fol. 176. 
Hace pública penitencia , y es absuelto, 

^ fol. 178. 
Siéntase entre los legos , fol. i79. 
Heregia de Joviniano, fol. i8i. 
Teodosio se emplea en destruirla ^ fol. 183» 
Retbima diversos abusos , foL 184. 
Orden de la Iglesia para la penitencia^ 

fol. 185. ' 

Desorden que acaeció en la Iglesia de Con$« 

tantinopla,foL 186» 
Estado y y funciones de las Diaconisas, 

fol. 187. 
Arreglameoto de su edad , y de sus Testa^ 

mentos,fol. 188. 
Muerte de la Emperatriz Galla 9 fol. 18 9* 
Buelve Teodosio á Oriente, ^1. i9o.^ 
Arroja de la Macedonia una ttopa de Íbra« 

gidos,f(ri. i9i. 
Llega á Constantinopla 5 y su pí^d, 

fol 195. 
Origen ,x:ostumbres , y fortuna de Kufíno, 

fol. 197* 
Zelos, ó emulación contraRufino ,f9l-i98. 
Encuentro de Promoto ,y de Rufino, y có- 
lera de Teodosio , fol. :^oo« 

A.bu- 




Abusa Uiifino del &vór Imperial , ^ des- 
truye i sus enemigos , fol. 201. 

Nuevas revoluciones en Occidente , f. 202* 

Decreto de Teodósio contra los relapsos, 
fol. 203. 

yálentiríiano hace aprisionar en Roma 4 
una Comedianta , fol. 204. 

Trazas de Flaviano ,fol. 205. 

Rebelión de Arbogasto , fol. 206.. 

Sus empleos , y costumbres , fol idem. 

Valen tiniano desea ser bautizado por San 

c Ambrosio , fol; 208, 

Zelo de Valentiniano , fol. 209. 

Insolencia de Arbogasto , fol. 2x0- 

Valentiniano implora el socorro de Teodó- 
sio , fol. 211. 

Escribe á San Ambrosio , fol. idem. 

Muerte de Valentiniano , fol. 212. 

Sus grandes prendas , fol. 21 3. 

Eugenio es proclamado Emperador, f. 216. 

Llega- a hoticía dé Teodósio la muerte de 
Valentiniano' , fol. 2 íS. 

Dice San Ambrosio una oración fúnebre 

' en dogio de este Principe en su Iglesia 
de Milán , fol. ídem. » 

Ha¿e^ Eugenio Kgá' con las Naciones del 
Rhin.fol. 2i9. 
mbia Embaxadores á Teodósio , f. 220. 

Concede á los Paganos la restauración de 

sus Temp{ó$.^fAÚ22it - 



¿87 
Frocpder de San Ambrosio con EugeniOj 

íóLzzi. 
Confíanza de Eugenio , foL 226. 
JEdidos de Teodosio , fol. idem. 
Disponese para la guerra , y consulta al 

Abad Juan , fol. 227* 
Disminuye los tributos , y arregla h Mi- 

Uda , foL 228. 
lecreto de Teodosio para el perdón de las 

injurias, fol. 230. 
Orden del Egército de Teodosio , foLidem. 
fgército de Eugenio , fol. 232. 
lines diferentes de los Gefes , y sus cuida- 

. dos y fol. ídem. 
Teodosio fuerza el paso de los Alpes/. 234. 
Batalla de Teodosio cojntra Arbogasto^ 

fol. 235. 
Kota de los Godos , fol* 236. 
Piedad de Teodosio , fol. 237. 
Muerte de Bacurio , fol. 238* 
Retirada , y pérdida considerable de Teor 

dosio , fol. ídem. 
Esperanza de Eugenio , fol. idem. 
Teodosio junta Consejo de güera, folij^. 
Resuelve dar i^ batalla s y milagrosa apan 

ricion , fol. 240. ; 

Segunda batalla de Teodosio , fol idem* ; - 
Confianza de Arbogasto , fol 242. 
Resolución de Teodosio , foL 244. 

Aibetion se le xinde, íol idem. 



Incertidumbre de la viAoria , fbl z^^ 
Viento milagroso , fol. 246. ^ 
Vi£Í:oria de Teodosio , foL idera. 
Muerte de £ugenÍQ^ y de Arbogastot, Í247« 
Clemencia de Teodosio , fol. 24$. 
Amor de San Ambrosio á Teodosio/* asOí 
Vista de ios dos , fol 25 u 
Frofecks de la vídoria de Teodpsio, £25 
Orgullo de Rufino , fol 25 3. ^ 

Dedicación de la Iglesia de ios Apostdes 
* en Calcedonia^ fol. 254. 

• Solemnidad del Bautismo de Rufino, £25S« 
Sínodo en Constantinbpla , foL 256* 
Bestierra Teodosio la Idolatría > foL 2$%. 
Disponese para morir*, íbL 259. 
Abstienese de comulgar por alguh tiempo^ 

fbl Ídem. 
Llegan á Milán sus hijos , fol. 260. 
Exorta álos Senadores Paganos á conver* 

tirse, foL 2$i* 
Su Testamento 5 y divide el Imperio entre 

los dos hijos , fol. 263» 
St3^icon es declarado Tutor de Hocorio^ 

fol. 265. 
Teodosio se hace conducir al Circo , € 267* 
Muerte de Teodosio , fol idem. 
San Ambrosio tuice su elogio en pteseij^ 

de Honorio , fol. 269. 
£s llevado si» cuerpo áConstantinopIai*27l' 
Retrato de Teodosio , fol. 272. 

í 1 N. 
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